
% / s 



• 

3 
# 

íiPl( 



f -

% 

m 

\ 

r 

I 







I T © a a ^ a © 
DE LA 

SEMANA SANTA 
I DE IOS [RES BUS BE PASCUA 

SEGUN EL MISAL 

Y BREVIARIO ROMANO, 

adornado con láminas finas. 

SEVILLA'. 

calle de Francos número 45. 
1849. 

m 
"El 





l á l á i á l f k 
DOMINGO DE RADIOS. 

I Acabada la tercia, y hecha la aspersión del 
agua bendita como se acostumbra, el sacer-
dote vestido de capa pluvial de color morado 
acompañado de los ministros con planetas del 
mismo color, irá á bendecir los ramos de pal-
mas, olivo ó de otros árboles, besa el medio del 
altar, y pasa con los ministros.al lado de la epís-
tola," donde estarán los ramos, y el coro can-
tará: 

Hosanna (1) al hijo de David; 
bendito el que viene en nombre del 
Señor. O Rei de Israel; Hosanna en 
las alturas. 
_ ( 1 ) Hosanna significa gloria, alabanza ó sa-
lud. Es una especie de salutación afectuosa. g 
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El Sacerdote sin volverse al pueblo canta en 

tono de oracion de Misa ferial: l 

f El Señor sea con vosotros. R| Y 
con tu espíritu. 

OREMOS. 

Dios cuyo amor y caridad nos ha-
ce justos, multiplica en nosotros los 
dones de tu gracia inefable, y ya que 
nos hiciste esperar los prodijios que 
creemos en la muerte de tu hijo, haz 
que por su resurrección lleguemos al 
termino á que aspiramos. Que con-
tigo vive y reina en unión del Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos. 

,r) Amen. (1) 

Despues el Subdiácono, dejando la planeta 
en el lugar acostumbrado y en tono de epístola, 
canta la siguiente leecion. 

Lección del libro del Exodo, c. 
15 y 16. 

(1) Amen quiere decir, Asi sea. 
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En aquellos dias fueron los hijos 

de Israel á Elim, donde había doce 
fuentes de agua y setenta palmas, y 
acamparon junto á las aguas. Partió 
de Elim toda la multitud de los hijos 
de Israel, y llegó al desierto de Sion, 
que está entre Efim y el Sinaí, el dia 
quince del segundo mes despues.de 
la salida de Egipto. Y todo el pueblo 
de los hijos de Israel murmuró con-
tra Moisés y Aarón en aquella sole-
dad. A los cuales dijeron los hijos 
de Israel: ¡Ojalá hubiésemos muerto 
á manos del Señor en la tierra de 
Egipto, cuando estábamos sentados 
junto á las calderas de carne y co-
míamos pan hasta saciarnos!. ¿Porque 
nos habéis traído á este desierto pa-
ra matar de hambre á toda la gente? | 
Pero el Señor dijo á Moisés; voi a | 
hacer que os llueva pan del cielo. 
Salga el pueblo, y recoja lo que ne-
cesite para cada dia, pues quiero pro-



barle, á ver si se ajusta, ó no á mi 
i l leí. Mas el dia sesto prevengan tam-
^ bien lo que han de reservar, y asi co-

jan doble de lo que solían cojer cada 
dia. Entonces Moisés y Aarón dijeron 

H á los hijos de Israel. Esta tarde co-
T nocereis que es el Señor quien os ha 

sacado de la tierra de Egipto, y ve-
réis mañana la gloria del Señor. 

Lh 

El Subdiácono besa la mano al Sacerdote, 
toma la planeta y vuelve á su lugar. El coro 
canta en lugar de gradual: 

R| LOS Pontífices y Fariseos jun-
taron consejo y dijeron: ¿Qué hace-
mos, porque este hombre hace mu-
chos milagros? Si lo dejamos asi, to-
dos creerán en él; * y vendrán los 
romanos, y arruinarán vuestra ciu-
dad y la nación, f Mas uno de ellos 
llamado Caifás, que era pontífice 
aquel año, profetizó diciendo: os con-
viene que muera un hombre por el 

>f<< 
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pueblo, para que no perezea toda la 

^ nación. Desde aquel dia no pensaban 
>X<, sino en hallar medio de hacerle mo-

rir, diciendo: * y vendrán. 
ivl En el monte de los olivos hizo 

oracion al padre: padre, si puede 
i ser, no me hagas beber de este cá-

liz. * El espíritu está pronto á la 
J verdad, mas la carne es flaca; há- lU 
|> gase tu voluntad, f Velad y orad 

para no caer en la tentación. * El 
espíritu, ] J 

W Mientras se canta el anterior responsorio, el I x 
f j ! Diácono pone sobre el altar el libro de los evan-

gelios, despues de dejar la planeta y vestir es-
I tolón. El Sacerdote pone incienso en el incen- I 
W sario, ministrándole el Diácono la naveta, y 
W luego el Diácono en el lugar y con las ceremo- ^ 
I nias de costumbre canta el siguiente evangelio: 
I y concluido, el Subdiácono lleva al Sacerdote 
| el libro para que lo bese, y le inciensa el I 

Diácono. w 

LH 

f El señor sea con vosotros. 
rJ Y con tu espíritu. 



Lo que sigue del santo Evangelio 
según S. Mateo. Cap. 21. 

En aquel tiempo, como se acer-
case Jesús á Jerusalen, luego que 
llegaron á Betfage junto al monte de 
los olivos, envió á dos de sus discí-
pulos, dieiéndoles: id á esa aldea que 
está frente de vosotros y encontrareis 
una jumenta atada y su pollino; de-
satadlos y traédmelos; y si alguno os 
dijese algo, contestadle que el Señor 
los ha menester; y al punto os lo de-
jará llevar. Todo esto sucedió en cum-
plimiento de lo que dijo el Profeta: 
Decid á la hija de Sion: mira tu Reí 
que viene á tí lleno de mansedum-
bre, sentado sobre una jumenta y su 
pollino hijo de lo que está acostum-
brado al yugo. Habiendo Ídolos dis-
cípulos, hicieron lo que Jesús les 
mandó, y trajeron la jumenta y el po-
llino, colocaron sobre ellos sus ves-
tidos y le hicieron sentar encima. Una 



gran turba de gente tendían sus ves-
tidos por el camino: otros cortaban 
ramos de árboles y los esparcían por 
donde había de pasar; y tanto los que 
iban delante como los que seguían de-
tras clamaban diciendo: Hosanna al 
hijo de David. Bendito el que viene 
en nombre del señor. 

El Diácono dejando el estolon toma la pla-
neta ó se queda con alba y estola. El Sacerdote 
con los ministros vá junto á lo, ramos y d.ce 
en tono de oración ferial: 

f El Señor sea con vosotros. 
B) Y con tu espíritu. 

OREMOS, 

Aumenta, Dios, la fé de los que 
esperan en tí, y oye con benignidad 
las preces délos que te suplican; haz 
aue venaa sobre nosotros tu gran 
misericordia: queden bendetcidos 
estos ramos de palmas o de olivo. ^ 

I 
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asi como, figurando la Iglesia, multi-
plicaste á Noé al salir del arca, y á 
Moisés cuando salió de Egipto con 
los hijos de Israel; asi llevando noso-
tros palmas y ramos de olivo, salga-
mos á recibir á Jesucristo con buenas 
obras; y por el mismo entremos en 
los goces eternos; que contigo vive y 
reina en unidad del Espíritu Santo. 

f . Por todos los siglos de los 
siglos. 

BJ' Amen. 
f El Señor sea con vosotros. 
R] Y con tu espíritu. 
f Elevad los corazones. 
R[ LOS tenemos hácia el Señor. 
f Demos gracias al Señor nues-

tro Dios. 
R| Digno y justo es. 
Verdaderamente es digno y justo 

equitativo y saludable que siempre y 
en todas partes te demosgracias, Se-
ñor Santo, Padre omnipotente, Dios 

r~i 
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eterno: que eres glorificado en la reu-

y j nion de los santos. Pues á lí te sir-
Y) ven las criaturas, porque solo á tí 

reconocen por su autor y su Dios y 
todas las criaturas te alaban y tus 

Ú santos te bendicen. Por que confiesan 
ñ en alta voz delante de los reyes y 

de las potestades de la tierra el gran 
J rfbmbre» de tu hijo unigénito; á quien 
# asisten los Angeles, Arcángeles, Tro-
([ nos y Dominaciones, que con toda la 

milicia del ejército celestial cantan á 
tu gloria este himno diciendo sin 
cesar: 

Canta el coro. 

Santo, Santo, Santo. Señor Dios 
de los ejércitos. Llenos están los cie-
los y la tierra de vuestra gloria. Ho-
sanna en las alturas. Bendito sea el 
que viene en nombre del Señor. Ho-
sanna en las alturas. 

m 
T 
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f El Señor sea con vosotros. 
f̂ Y con tu espíritu. 

OREMOS. 

Suplicárnoste, Señor santo, Padre 
omnipotente, Dios eterno, que te dig-
nes benfdecir y santifficar estos 
ramos de olivo que mandaste salir 
de un leño, y de los cuales llevó 
su pico la paloma cuando volvió al 
arca de Noé; para que cualquiera 
que los reciba alcance tu protec-
ción para su alma y para su cuerpo 
y este símbolo de tu gracia sea Señor 
un sacramento de tu gracia y un re-
medio para nuestra salvación. Por 
nuestro Señor Jesucristo &c. 

OREMOS. 

Dios que congregas las cosas dis-
persas, y despues de congregadas las 
conservas; y que bendijiste á los pue-
blos, que salieron á recibir á Jesús, 

m 5 
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llevando ramos: benfdice también es-
tos ramos de palma y de olivo, que 
tus siervos reciben con fé en honor de 
tu nombre, para que á cualquier lu-
gar que fuesen llevados consigan tu 
bendición para los que allí habiten y 
ahuyentada toda adversidad, proteja 
tu diestra á los que redimió Jesucristo 
tu Hijo, Señor nuestro. Que contigo 
vive y reina &c. 

OREMOS. 

Dios, que por un orden admirable 
en tus disposiciones aun por medio 
de las cosas insensibles quisiste ma-
nifestarnos el modo con que nos con-
duces á nuestra salvación; suplicá-
rnoste nos concedas, que los corazo-
nes devotos de tus fieles entiendan de 
un modo saludable ios misterios que 
representa el hecho de aquellas jen-
tes que inspiradas del cielo, salieron 
á recibir al redentor, echando ramtw 
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de palma y de olivo en el camino por 
donde habia de pasar. Pues los ramos 
de palma anuncian triunfos contra el 
principe de la muerte; y los de olivo 
publican en cierto modo haber llegado 
ya la unción espiritual. Ya entonces <$> 
entendió aquel pueblo feliz, que en 
esto se figuraba, que nuestro redentor 
condolido de las miserias del hombre ^ 
habia de pelear por la vida de lodo t i 
el mundo con el principe de la muer-
te, y triunfar muriendo. Y por esto 
presentó obsequioso tales cosas, que 
declarasen la gloria de su triunfo y la p 
abundancia de su misericordia. Y 
conservando nosotros con fé bastante 
este hecho y su significado, te suplí- | f 
camos humildemente, Señor santo, 
Padre omnipotente, por el mismo Je-
sucristo Señor nuestro, que triunfan- 4 
do del imperio de la muerte en el mis-
mo y por el mismo, cuyos miembros 
quisiste que fuesemos, merezcamos 
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ser participes de tu gloriosa rcsurrec-
cion. Que contigo vive y reina &G. 

OREMOS. 

I Dios, que mandaste á la paloma 
M anunciar la paz á la tierra con un 
T ramo de oliva, suplicárnoste santifi-

ques con tu celestial benf dieion estos 
4JJ ramos de olivo y de otros árboles i 

fin de que aprovechen á todo tu pue-
blo para su salvación. Por Crisu» 
Señor nuestro. 

OREMOS. 

Suplicárnoste, Señor, que benf di-
gas estos ramos de palma ó de olivo, 
y concédenos que lo que hace hoi 
corporalmente tu pueblo en venera-
ción tuya, lo cumpla espiritualmente 
con suma devocion, triunfando del 
enemigo, y dedicándose muy de ve-
ras á las obras de misericordia. Por 
nuestro Señor Jesucristo &c. 
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El Sacerdote pone incienso en el incensario, 
y rocía tres veces los ramos con agua bendita 
diciendo la antífona: ASPKRGES ME etc. sin can-
t(> «i salino: los inciensa tres veces, y dice: 

y El Señor sea con vosotros. 
y) p/ Y con tu espíritu. 

OREMOS. 

Dios, que enviaste á este mundo á 
Jesucristo Señor nuestro para nues-
tra salvación, para que se humillase 
hasta nosotros, y nos restituyese á tu 
gracia; al cual también, al acercarse 
á Jerusalen, para cumplir las escri-
turas, una multitud de creyentes con 
fidelísima devocion tendió por el ca-
mino sus vestidos con ramos de pal-
ma: te suplicamos nos concedas, que 
le preparemos el camino déla fé, del 
que apartado todo tropiezo y piedras 
de escándalo, crezcan junto á tí los 
ramos espirituales de nuestras buenas 
obras, para que merezcamos seguir las 
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huellas del mismo. Que contigo vive 

U y reina &e. 
/ X \ 

Concluida la bendición, el Sacerdote y los 
ministros se vuelven hacia el pueblo, y el mas 
digno del coro vá al altar, toma un ramo ben-

<S> dito y lo dá al Sacerdote, quien lo recibe sin ar-
(Ti rodiltarse ni besar la inano de quien lo dá. El 

Sacerdote dá otro al mas digno, y continúa la 
distribución por el Diácono, Subdiácono, el cle-

^ roy el pueblo, y todos al recibirlo se arrodillan 
<w y besan la mano del Sacerdote, escepto los Pre-
| n lados y Canónigos de la Iglesia que solo hacen 
j una inclinación. A los legos no se dan los ra-
j mos en el altar, sino que el Sacerdote baja las 
W gradas y alli los distribuye, pudiendo, si es m u -

cho el concurso, ayudar á ia distribución otros 
| Sacerdotes con sobrepelliz y estola morada. Mien-

tras se distribuyen los ramos, canta el coro: 

H ART. Los niños de los hiureos 
llevando ramos de olivo s uiei en t re-
cibir al Señor, diciendo en alta voz: 

^ Hosanna en las alturas. 
^ O T R A . L O S niños de los hebreos X< 

tendían sus vestidos en el camino y 
clamaban: Hosanna al hijo de David. 
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Bendito, el que viene en nombre del 

^ Señor. 
Si fuese necesario se repiten las anteriores 

antífon as, basta que se acabe la distribución de 
los ramos. 

Luego dice el Sacerdote. 

| y El Señor sea con vosotros. 
R/" Y con tu espíritu. 

OREMOS. 
Omnipotente y sempiterno Dios, que 

dispusiste que nuestro señor Jesucris-
yj< to montase en un pollino, é inspiraste 
^p á las turbas que tendiesen los vestidos 

y ramos de árboles en el camino, y 
que cantasen en su alábanza, Hosanna : 
te suplicamos nos concedas poder 
imitar su inocencia, y merecer conse-
guir el mérito que ellas. Por el mismo 
<fcc. M Amen. 

Despues se hace la procesion con este orden. 
Precede el turiferario con el incensario, el Sub-
diáceno con la Cruz en medio de Acólitos con 



ciriales, el clero y al fin el Sacerdote con el 
Diácono á la derecha, lodos con ramos en las 
manos. Se canlan las que se puedan, de las s i - ^ 
guientes antífonas. 

Canta el Diácono, f Procedamos 
en paz. I j 

4 En nombre de Cristo. Amen. h 
, Cuando el Señor se acercaba 
a Jerusalen mandó á dos de sus dis- I l 

XX cípulos y les dijo: id á esa aldea que ¥ 
está frente de vosotros, y encontrareis | 

JJ un pollino atado, en el que nadie ha 
montado: desatadlo y traédmelo. Si 
alguno os dijese algo contestadle: el 
Señor lo necesita. Desatándolo lo lle-
varón á Jesús; pusieron sobre él sus 

<§> vestidos; y montó el Señor en él. Unos 
tendían sus vestidos en el camino, 
otros esparcian ramos de árboles; y i 

^ los que le seguían clamaban á voces: IL) 
^ Hosanna. Bendito el que \iene en 

nombre del Señor. Bendito SÍ a el rei- || | 
no de David, nuestro padie Hosan-
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na en las alturas. Hijo de David, ten 
misericordia de nosotros. 

OTRA. Habiendo oidó el pueblo 
que Jesús venia á Jcrusalen, toma-
ron ramos de palma y salieron á su 
encuentro; los muchachos decian en <g> 
alta voz: este es el que ha de venir 
á salvar el pueblo: este es nuestra 
salud y la redención de Israel. ¿Qué L 
persona tan elevada es esta á quien H 
salen al encuentro los Tronos y las 
Dominaciones? No temas, hija de 
Sion: he ahí tu Rei que viene á tí M 
sobre un pollino, según está escrito. 74 
Salve, Rei criador del mundo, que I 
has venido á redimirnos. |J 

OTRA. Seis dias antes de la so- | f 
lemnidad de la Pascua, cuando vino fí 
el Señor' á Jcrusalen, le salieron al 
encuentro los muchachos, y llevaban l¡¿ 
en las manos ramos de palmas, y 
gritaban diciendo: Hosanna en las 
alturas. Bendito tú que has venido 

M -
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en la plenitud de tu misericordia. 
Hosanna en las alturas. 

O T E A . Las gentes salieron á re-
cibir al Redentor con flores y pal-

I mas, y rendían dignos obsequios al 
H vencedor triunfante: confiesan las 

I naciones que es hijo de Dios: y las 
voces resuenan en lo alto en alabanza 

J de Cristo: Hosanna en las alturas. 
¿K O T R A . Con fé salgamos en unión 

de los ángeles y los niños, á recibir 
al triunfador de la muerte, diciendo: 
Hosanna en las alturas. 

O T R A . La multitud de gentes 
que habia acudido á la gran fiesta, 
clamaba al Señor: Bendito el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna 
en las alturas. 

Cuando la procesión volviere, al llegar á 
la puerta de la Iglesia, y si no salió de ella 
estando á la entrada de la Capilla Mayor, entran 
dos ó cuatro cantores, se cierra la puerta y 
mirando hácia ia procesión, cantan el GLORIA 
ALABANZA ect . , solo los dos primeros versos, 

Jbj 
Ii±i 
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y los de afuera los repiten. Los cantores de 
dentro cantan los dos versos siguientes y asi 
hasta el fin, ó lo que parezca, contestando los 
de fuera á cada dos, el GLORIA ALABANZA. .FJ] 

Gloria alabanza y honor le sea 11| 
dado, Rei, Cristo, Redentor. ^ 

^ A quien los inocentes niños canta-
ban el piadoso Hosanna: 

Tú eres el Rei de Israel, y la 
ínclita prole de David. 

Rei bendito que vienes en nombre 
del Señor. 

R. Gloria, alabanza. 
Toda la corte celestial te alaba 

en las alturas. 
Y hasta el hombre mortal y todo 

lo criado. 
R. Gloria, alabanza 

^ El pueblo hebreo salió con palmas 
á recibirte: 

Nosotros nos presentamos con pre-
ces, votos é himnos. 



' ¡LEb 

25 ~ 
R. Gloria, alabanza 
Ellos te tributaban alabanzas antes 

que padecieras. 
Y nosotros te alabamos ahora que 

estas reinando. 
R. Gloria, alabanza 
Ellos te agradaron; que también 

te agrade nuestra devocion. 
Rei justo, Rei clemente, á quien 

agrada todo lo bueno. 
R. Gloria, alabanza 
El Subdiácono dá un golpe á la puerta con 

el bastil de la cruz, y abriéndose, entra la pro-
cesión cantando: 

Entrando el Señor en la ciudad 
santa, los niños de los hebreos anun-
ciando la resureccion de la vida, 
* Con ramos de palma clamaban: -
Hosanna en las alturas. 

f Habiendo la gente oido que ve-
nia Jesús á Jerusalen, salió á re-
cibirle. * Con ramos. 
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Después se celebra la misa, y solo se tie-

nen los ramos en la mano mientras se canta 
^ la Pasión y el Evangelio, 1 

MISA 
E8ira©3©5a asi ta o®wsg!ia 

D E S . J U A N D E L E O I A N . 

INTROITO. SALM. 2 4 . 

Señor, 110 alejes de mí tu ausilio; 
atiende á mi defensa; líbrame de la 
boca del león, y á mi alma de las 
astas ele los unicornios. 

. SALMO. ¡Dios, Diosmio! mira ha-
cia mí: ¿porqué me has desamparado? 
Los gritos de mis pecados alejan de 
mí la salud. 

Señor, no alejes. 



ORACION. 
Omnipotente y eterno Dios, que 

dispusiste que nuestro Salvador to-
mase nuestra carne, y padeciese 1(1 
muerte de cruz, para que los liom- | | 
bres imitasen un acto de humildad; I | 
concédenos propicio, que merezcamos I 
practicar lo que nos enseñó con su Q 
paciencia, y ser partícipes de su re-
surrección. Por el mismo Señor, ect. 

Lección de la Epístola de S: Pablo ||> 
Apostol á los fieles de Filipo. • ¡ [ 

Hermanos: tened en vuestros co-
razones los mismos sentimientos que» | | 
tuvo Jesucristo en el suyo: el cual 1 
teniendo la naturaleza de Dios, no 
fué por usurpación el ser igual á Dios, 
y no obstante se anonadó á sí mis- ff 
mo, tomando la forma de siervo, 
hecho semejante á los hombres, y 
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reducido á la condicion de hombre. 
Se humilló á sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte M 
de cruz. Por lo que Dios le ensalzó, ¡ 
y le dió un nombre superior á todo i 
nombre; á fin de que al nombre de <§> 
Jesús faqui lodos se arrodillan) se doble ^ 
la rodilla en el cielo, en la tierra y en ¡ 
el infierno; y toda lengua confiese IU 
que el Señor Jesucristo está en la i< 
gloria de Dios Padre. í j 

GRADUAL. Me tendiste la mano j 
derecha, y me dirijiste según tu YO- W 
luntad, y me acojiste con gloria, f M 
¡Cuan bondadoso es Dios de Israel 
para los de corazon recto! A mi me lli 

. vacilaban los pies: mis pasos eran M 
inciertos, porque me llené de celos j 
al contemplar los pecadores, y la paz 
de que gozan. li-

TRACTÓ. Dios mió, Diosmio, mira fi 
háeia mi: ¿por qué me has desam-

parado? f Los gritos de mis peca-

"•Br 



29 
dos alejan de mí la salud. Bf Cla-
maré, Dios mió, lodo el dia, y no 
me oirás: clamaré por la noche, y 
no por mi culpa, j Pero tu habi-
tas en el santuario, ó gloria de Is-
rael. 'Rf En tí esperaron nuestros pa-
dres; esperaron, y los libraste, jfr 
Clamaron á tí, y fueron salvos: con-
fiaron en tí, y no fueron confundi-
dos. B/ YO soy un gusano y no un 
hombre; soy el oprobio de los hom-
bres, y lo mas miserable de la pie— 

W be. f Todos los que me veian se 
f r burlaban de mí; hablaban y movían 

sus cabezas diciendo: B) Esperó en 
^ el Señor, que lo libre; sálvele, pues 

¥ tanto le ama. y Y me miraban con 
atención, y me observaban: repar-
tieron entre sí mis vestidos y he-

w charon suerte sobre mi túnica. RJ 
Líbrame de la boca del león, y á 

| mi pobre alma de las astas de los 
unicornios, f Los que temeis al 



H4 
30 

Señor, alabadle; glorificadlo descen-
dientes todos de Jacob, b) Será r e -
putada como del Señor la generación 
futura; y los cielos anunciarán su 
justicia, f Al pueblo que ha de na-
cer formado por el Señor. 

Los tres que han de cantar la pasión, ves-
tidos de amito, alba, estola y manípulo de co-
lor morado, que serán distintos de los que ofi-
cian la misa, si puede ser, empiezan á can-
tarla, sin pedir la bendición, ni practicar las 
otras ceremonias, que cuando se canta el evan-
gelio ordinariamente; lo cual se practica en los 
demás días de pasión. 

P A S I O N (<) 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

según S. Mateo. Cap. 26 y 27. | | 

C. En aquel tiempo dijo Jesús á 
— ^ 

1.° Los periodos que tienen antes una C. 
indican que habla el historiador ó evangelista: 
IQS que una cruz que habla Jesús: los que una I 
S. que el pueblo ó alguna persona de él. 
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sus discípulos: f Bien sabéis que 
de aquí á dos días ie celebrará la vv 
pascua, y el hijo del hombre será en- jw 
tregado para que lo crucifiquen. C. 
Entonces se juntaron los príncipes 
de los Sacerdotes y los ancianos del | | 
pueblo en el átrio del sumo pontífice, [ t j 
que se llamaba Caitas: y tuvieroif 
consejo, para ver como se apode- lü. 
raban con maña dé Jesús, y hacerlo 
morir. Decían pues: S. No convie-
ne que esto se haga durante la fiesta, 
no quiza se amotine el pueblo. C. x< 
Estando Jesús en Bethania en casa ry 
de Simón el Leproso, se acercó á 
él una muger que llevaba un vaso (I 
de alabastro lleno de un ungüento <|> 
de gran precio, y lo derramó sobre í p 
la cabeza de Jesús, que estaba á la 
mesa. Los discípulos se indignaron ¡Jv 
diciendo: S. ¿Para qué este desper- jw 
dicio, cuando se podía vender en 
una cantidad crecida y darse á los 
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pobres? C. Jesús enterado les con-
testó: f ¿Para qué molestáis á esa -ú 
muger, cuando ha hecho una buena % 
obra? Siempre teneis pobres entre 
vosotros, mas á mí no me teneis 

H siempre. Derramando ella sobre mi 
| cuerpo este ungüento, lo ha hecho íj 

como para disponer mi sepultura. En 
iü verdad os digo, que donde quiera que u 
¿ t se predique este evangelio, que lo se- >\ 

rá en todo el mundo, se contará 
en memoria suya lo que acaba de 

>K hacer. C. Entonces fué Judas Isea- % 
rióte, uno de los doce, á verse con jf 
los príncipes de los sacerdotes, y les 

J J dijo: S. ¿Qué quereis darme, y os I 
H lo entregaré? C. Y quedaron conve- <;' 
Ti nidos, en que le dariantreinta mone-

das de plata. Y desde entonces bus-
¿j/ caba ocasion para ponerlo en sus ma- j 

nos. El primer dia de los Azymos /• 
acudieron los discípulos á Jesús, y le 
diaeron: S. ¿Dónde quieres que pre-

^ _ 
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paremos lo necesario para que cele-
bres la pascua? G. Jesús les con tes- ^ 
tó: f Id á la ciudad, buscad á 
cierta persona y decidle: el Maestro 
dice: mi tiempo se acerca; voi á ce-
lebrar en tu casa la pascua con mis 
discípulos. G. Hicieron estos lo 
que Jesús les había mandado, y 
prepararon la pascua. A la cai-
da de la tarde se sentó á la mesa 
con sus doce discípulos, y estando 
ya comiendo dijo: f En verdad os 
cligo, que uno de vosotros me entre-
gará. G. Ellos contristados empeza-
ron á preguntar: S. ¿Por ventura 
soy yo, Señor? G. Y él les respondió: 

H f El que mete conmiso la mano en 
el plato, ese es el li udoi. El hijo 
del hombre se mucha- conforme se 
ha escrito de él; pero ¡ay de aquel 
por quien el Hijo del hombre será 
entregado; mejor le fuera si nunca 
hubiera nacido! C. Entonces Judas. 
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que era el que había convenido en- I 
tregarlo, dijo: S. ¿Soi quizá yo, J 
Maestro? C. Y respondió Jesús: f A 
Tu lo has dicho. C. Mientras es-
taban cenando tomó Jesús el pan, y i 
lo bendijo, y lo partió, y dióselo á |> 
sus discípulos diciendo: f Tomad y r ¡ 
comed; este es mi cuerpo. C. Y to- i 
mando el cáliz, clió gracias, y dióselo U 
diciendo: f Bebed todos de él. Esta ^ 
es mi sangre, sello del nuevo testa-
mento, la cual será derramada por 
muchos para remisión de los pecados. 
Y os digo que no beberé ya de este 
fruto de la vid, hasta el dia que lo 
beba con vosotros en el reino de mi 
padre. C. Y habiendo dicho el him-
no, salieron hacia el monte de las oli-
vas. Entonces les dijo Jesús: f Todos 
paclecereis escándalo por mí esta 
noche. Escrito está; heriré al pastor 
y se descarriarán las ovejas del re-
baño. Mas en resucitando, yo iré 
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delante de vosotros á Galilea. C. 
Respondió Pedro y le dijo: S. Aun-
que todos se escandalicen por tu can-
sa, yo nunca me escandalizaré, G. 
Y Jesús le dijo: f En verdad le 
digo, que esta noche anles que can- <§ 
te el gallo me has de negar tres 
veces. C. A lo que dijo Pedro: S. 
Aunque fuese necesario morir con-

% %o, no te negaré. C. Esto mismo 
dijeron todos los discípulos. Enlre 
tanto llegó Jesús con ellos á una 
granja, cuyo nombre esGeibsémani, 
y dijo á sus discípulos: f Sentaos 
aquí, mientras yo voi mas allá á ha-
cer oracion. C. Y llevando consigo 
á Pedro y á los dos hijos de Zebedeo, 
empezó á entristecerse y angustiarse. 
Y les dijo entonces: f Mi alma sien-
te angustias mortales; aguardad aqui, 
y velad conmigo. C. Y adelantándo-
se un poco, y postrándose hasta lo-
car con su rostro en la tierra, oró, 

m m 
t 
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diciendo: f Padre .mió, si es po 
sible aparta de mí este cáliz: pero ^ 
que no sea lo que yo quiero, sino lo 
que tu. C. Y llegó á los discípulos, 
y los encontró durmiendo, y dijo á 
Pedro: ¿No habéis podido velar 
conmigo una hora? Yelad y orad f s 

para que no eaigais en tentación. I 
Que si el espíritu es fuerte, la carne 
es flaca. C. Yolviose segunda vez f< 
y oró, diciendo: f Padre mío, sino 
puede pasar este cáliz sin que yo lo 
beba, hágase tu voluntad. G. Dió M> 
otra vuelta, y los encontró también F 
durmiendo: sus ojos estaban mili 
cargados. Y dejándolos, marchóse, [ 
y oró tercera vez repitiendo las mis- <§ 
mas palabras. Despues lleg o a sus 
discípulos y les dijo: j Dormid ya 
y descansad: pues ya llegó la hora en y* 
que elhijodel hombre v,áá ser entrega- ¥ 
do en manos de los pecadores. Levan-
taos y vamos: ved ahí que ya se acerca 
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el que me ha de entregar. C. Apenas 
había dicho esto, cuando llegó Judas, U 
uno de los doce discípulos, seguido & 
de una turba armada de palos y es-
padas, enviada por los príncipes de ¡ 
los sacerdotes y los ancianos del pue- <g> 
blo. El que lo habia de entregar les 71 
habia dado esta seña: S. Aquel á || 
quien yo besare, ese es; aseguradlo. 
C. Y luego acercándose á Jesús le 
dijo: S. Dios te guarde, Maestro. 
C. Y lo besó. Díjoie Jesús:' -j-
Amigo, ¿á qué has venido? C. En-
tonces se acercaron, echaron mano 
á Jesús, y lo prendieron. Y lié 
aqui que uno de los que estaban con 
Jesús, tirando de la espada, hirió 
á un criado del principe de los sa-
cerdotes, cortándole una oreja. Y 
Jesús le dijo: f Vuelve la espada U 
á la vaina, por que todo el que usa- ^ 
se de la espada, perecerá á su filo. 
¿Piensas que no podria acudir á mi 

I 

m 
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padre, y pondria á mis órdenes mas 
de doce legiones de ángeles? ¿Como Up 
se habían de cumplir las escrituras. ? 
según las cuales conviene que sea 
asi? C. En aquella hora dijo .lesus yjj 
á las turbas: f Como si yo fuese M: 
un ladrón, habéis venido con espa-
das y palos á prenderme: cada dia ? 
me sentaba entre vosotros en el lem- 11 
pío enseñando, ypunca me prendis- H 
teis. G. Todo esto sucedió asi, para 
que se cumpliesen las escrituras de | 
los Profetas. Entonces todos los dis-
cípulos, abandonandole, huyeron. Y m 
los que prendieron á Jesús lo lleva-
ron á casa de Caifas, principe de JJ 
los sacerdotes, en donde se habian <w 
reunido los escribas y ancianos. Pe- j | 
dro lo seguía á lo lejos hasta el áirin 
del príncipe de los sacerdotes. Y ^ 

^ habiendo entrado se sentó entre los if 
sirvientes, para ver en que paraba |¡ 
aquello. Los príncipes de los sacei 

1 
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dotes, y todos los que formaban la 
junta buscaban un í al so, testimonio 
contra Jesús, que les sirviese de pre-
tes lo para condenarlo á muerte, y 
no lo encontraron sin embargo de 
beberse presentado muchos testigos 
falsos. Por último llegaron dos fal-
sos testigos, y dijeron: S. Este dijo: 
Yo puedo destruir el templo de Dios, 
y reedificarlo en tres días. C. Po-
niéndose de pié entonces el príncipe 
de los sacerdotes, le dijo: S. ¿No res-
pondes nada á lo que declaran contra 

^ tí? C. Pero Jesús callaba. Y le dijo ^ 
el príncipe de los sacerdotes: S. Te 
conjuro por Dios vivo, á que nos 
digas si eres Cristo, Hijo de Dios. 
C. Y le contestó Jesús: f Tu lo 
has dicho. Y os aseguro, que vereis 
á este hijo del hombre sentado á la 
diestra de la magestad de Dios, ve-
nir sobre las nubes del cielo. C. 
Cuando esto oyó el príncipe de los tí tas . « US 

m = = r t r ¡ l 
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sacerdotes, rasgó sus vestiduras, di 
ciendo: S. «Blasfemó: ¿para que te— w 
nenios necesidad de testigos? Voso- % 
tros habéis oido la blasfemia: ¿qué 
os parece? G. A lo que ellos res-
pondieron: S. Reo es de muerte. C. 
Luego escupieron en su cara, le 
hirieron á puñadas, y otros le da-
ban bofetadas en el rostro, dirien-
dolé: S. Profetízanos, Cristo, ¿quien w 
te ha herido? C. Pedro entrelaillo 
estaba sentado en el atrio, y se acer-
có ú él una criada y le dijo: S. Tu ü 
eras de los que estaban con Jesús ** 
Calileo. C. Pero el negó en presen-
cia de todos, respondiendo: S. No 
se lo que hablas. C. Saliendo é! pol-
la puerta, lo vió otra criada v dijo 
á los que estaban presentes: S.* Kste 
estaba con Jesús Nazareno. C. Y 
negó segunda vez, afirmando bajo 
juramento: no conocí tal hombre. 

. c - Poco despues se acercaron los 
. gp 



Í31 
41 

que allí estaban y dijeron á Pedro: 
S. Sin duda tu eres de ellos: tu 
habla te descubre. C. Pero él em-
pezó á detestar y jurar que no ha-
bia conocido á tal hombre. Y al 
poco tiempo cantó el gallo. Y re -
cordó Pedro las palabras de Jesús, 
cuando le dijo: antes que el gallo 
cante me negarás tres veces. Y sa-
liéndose fuera, lloró amargamente. 
Luego que vino la mañana tubie-
ron consejo los príncipes de los sa-
cerdotes y los ancianos del pueblo 
contra Jesús para condenarlo á 
muerte. Y le condujeron atado, y 
lo entregaron á Poncio Pilato, que 
era presidente. Viendo entonces Ju-
das, el que lo entregó, que Jesús 
habia sido condenado, arrepentido 

P de lo que habia hecho, devolviólas 
^ treinta monedas á los príncipes de 

los sacerdotes y á los anciarfos, 
diciendoles: S. He pecado, entre-

6 
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gando la sangre del justo. C. A lo 
que ellos dijeron: S. ¿Qué nos im-
porta á nosotros? Hubieraslo visto 
antes. C. Y él, habiendo arrojado 
el dinero en el templo, se fué, y 
echándose un lazo , se ahorcó. 
Pero los príncipes de los sacerdo-
tes, habiendo reeojido las monedas, 
dijeron: S. No debemos meterlas en 
el arca del templo, por ser precio de 
sangre. C. Y habiéndolo tratado en 
consejo, compraron con ellas el campo 
de un alfarero, para que sirviese de 
sepultura á los estrangeros. Por lo íf 
que aun hoi se llama este campo ! 

Haceldama, esto es, campo de san-
gre. Con esto se cumplió lo que 
había profetizado Jeremías, diciendo: 
Y recibieron las treinta monedas de 
plata precio del que habían puesto 
en venta, según fué apreciado por 
los* hijos de Israel: y empleáronlas 
en la compra del campo de un al-

i 

í 



farero, como me lo ordenó el Se-
ñor. Jesús pues fué presentado al 
presidente, quien le preguntó di-
ciendo; S. ¿Eres tu el Rey de los 
judios? C. Y contestó Jesús: f Tu 
lo dices. C. Y por mas que le acu-
sababan los príncipes de los sacer-
dotes y los ancianos del pueblo, 
nada respondía. Entonces le dijo 
Pilato: S. ¿No oyes cuanto dicen 
contra tí? C. Pero él no contestó 
ni una palabra, de modo que el 
Presidente se admiró en estremo. 
Era costumbre que el Presidente en 
celebridad de la pascua diese liber-
tad á un preso á elección del pue-
blo. Tenia á la sazón en la cárcel 
uno mui famoso llamado Barra-
bas, y preguntó Pilato: S. ¿A quién 
quereis que dé libertad, á Barrabás 
ó á Jesús, que se Ihn i Cristo? 
C. Porque Pilato sabia que le habían 
entregado por envidia. Y estando 



sentado en el tribunal, le envió á 
decir su muger: S. No te entro-
metas en las cosas de ese justo: 
mucho he padecido hoi por él en 
sueños. C. Entretanto los príncipes 
de los sacerdotes y los ancianos 
persuadían al pueblo á que pidiesen 
la soltura de Barrabas, y la muerte 
de Jesús. El Presidente les dijo 
de nuevo: S. ¿A quién quereis que 
dé libertad de los dos? C. Y ellos 
respondieron: S. A Barrabás. C. Y 
les replicó Pílalo: S. ¿Pues qué he de 
hacer de Jesús, á quien llaman Cris-
to? C. Respondieron todos: S. Sea 
crucificado. C. Y les dijo el presi-
dente: S. Pero ¿qué mal ha he-
cho? C. Y ellos clamaban con mas 
fuerza, diciendo: S. Sea crucificado. 
C. Viendo Pilato que nada conse-
guía, antes por el contrario que 
el tumulto se aumentaba, pidió agua, 
y se lavó las manos á vista" del 

lid] Li: 
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pueblo dieieiendO: S. Soi inocente 

W de la .sangre de este justo: allá os 
^ la veáis vosotros C. A lo que con- íp-

testó la multitud: S. Caiga su san-
I gre sobre nosotros y sobre nuestros 

H hijos. C. Entonces les soltó á Bar- ^ 
íjj rabas, y les entregó á Jesús, des- ¡\. 

pues de haberlo hecho azotar, para I 
JJ que lo crucificasen. En seguida los L 
jipi soldados del presidente reunidos to- j k 

dos en el pretorio, cojieron á Jesús, 
y desnudándole, le pusieron un 
manto de púrpura, y tegiendo una W 

ífi corona de espinas, la colocaron en r | 
su cabeza, y en la mano derecha una 

I J J caña. Y haciendo genuflexiones de- M 
| | lante de él, se burlaban diciendo: | | 

S. Dios te salve, Rei de los ju - fíj 
dios. C. Y le escupían, y tomando la 

W caña/le herían con ella en la cabe- vi 
M za. Despues que se mofaron bien de M 

él, le quitaron el manto, le pusie-
ron sus vestidos, y le sacaron para 

Lhü 
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i 
crucificarle. Cuando salían, encon-
traron á un hambre, natural de 

W, Cyrene, llamado Simón, y le obliga- % 
ron á [cargar con la cruz que llevaba 
Jesús. Luego que¿ llegaron al lugar 

H que se llama Golgolha, esto es, lu-
x gar del Calvario, le dieron á beber 

vino mezclado con hiél, y habién-
^ dolo probado, no lo quiso beber. 
W Después de haberlo crucificado, par-

tíeron sus vestidos, echando suertes, ; 
para que se cumpliesen las palabras • 
del profeta que dijo: Dividieron en-

^ tre sí mis vestidos, y hecharon suerle ^ 
sobre mi túnica. Y sentándose le 

I guardaban. Pusieron sobre su ca-
l i heza escrita la causa de su conde-

I «ación, con estas palabras: Este es 
Jesús Nazareno, Rei de los Judíos. 
También fueron crucificados con él 
dos ladrones, uno á la diestra, olro á % 
la siniestra. Y los que pasaban por 
allí le blasfemaban, meneando la ea-

* B ; 
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beza y diciendo: S. Vah, tú que 
destruyes el templo de Dios, y lo 
reedificas en tres dias, sálvate á ti % 
mismo: si eres Hijo de Dios, des-
ciende de la cruz. C. Del mismo 
modo los principes de los sacerdotes, | f 
los escribas y ancianos, burlándose ( | 
decían: S. Él ha salvado á otros, 
y no puede salvarse á sí mismo: si ^ 
es Rei de Israel, que baje de la 
cruz, y creeremos en él, Ha puesto 
su confianza en Dios, y si Dios lo 
proteje, que lo libre, ya que él mis- M 
mo decía: yo soi el Hijo de Dios. ^ 
G. Esto mismo le bochaban en cara 
los ladrones que habían sido cruci- I J 
ficados con él. Desde la hora de sesta | | 

] hasta la hora de nona, se espareie- íj 
ron las tinieblas por toda la tierra, 
y cerca de la hora nona, esclamó ^ 

^ Jesús con una gran voz diciendo:, % 
f Eli, Eli, ¿lamma sabacthani? C. 
Esto es: f Dios mió, Dios mió, 
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¿por qué me has desamparado? C. 
Los que lo oyeron decían: S. A Elias 
llama este. C. Y luego corriendo 
uno de ellos, tomó una esponja, em-
papóla en vinagre y poniéndola en 
una caña, se la acercó á los lábios 
para que la gustase. Los demás de-
cían: S. Dejad, veremos si viene 
Elias á librarle. C. Entonces Jesús, ^ 
clamando de nuevo con una grande 
voz, entregó su espíritu. [Aquí se 
ponen todos de rodillas y hacen una 
breve pausa). Y al momento el velo 
del templo se rasgó de alto á bajo 
en dos partes, y la tierra tembló, y 
se partieron las piedras, y los sepul-
cros se abrieron, y muchos de los 
cuerpos de los Santos que habían 
muerto resucitaron. Y saliendo de 
los sepulcros despues de la resurrec-

.cion, vinieron á la ciudad santa, y ^ 
se aparecieron á muchos. Entonces 
el Centurión y los que estaban con 



suuu, se ueiiaruu ue grauue lémur 
y clecian: S. Verdaderamente que 
este hombre era Hijo de Dios. G. 
Estaban también allí á lo lejos mu-
chas mujeres, que habian seguido á 
Jesús desde Galilea, para asistirlo, 
entre las cuales eran María Magda-
lena, María madre de Santiago y de 
José, y la madre de los hijos del 
Ccbedeo. Siendo ya tarde, se pre-
sentó cierto hombre rico, natural de 
Arimathea, llamado José, el cual 
también era discípulo de Jesús. Este 
se presentó á Pilato y le pidió el 
cuerpo de Jesús, y Pilato mandó sé 
le entregase, y habiéndolo recibido, 
José lo envolvió en una sábana muy 
limpia, y lo colocó en un sepulcro 
suyo nuevo, que habia mandado 
abrir en una piedra, y arrimando una 
gran losa, cerró la boca del sepul-
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ero y se marchó. Hitaban allí María 
Magdalena y la otra María, sentadas 
enfrente del sepulcro. 

Acabada la Pasión se dice, MUNDA COR MEUM, 
se pide la bendición, se inciensa el libro, y 
sin decir DOMINÜS VOBISCUM, sin llevar ciria-
les y sin signar el celebrante y diácono el l i-
bro, ni á si mismos, se canta lo que sigue en 
tono de Evangelio, y al fin el celebrante besa 
el libro, y se le inciensa. Lo mismo se obser-
vará en las demás pasiones, menos en la del 
Viernes. 

Al dia siguiente, que era el de 
despues de la preparación, acudie-
ron juntos á Pílalo los Principes de 
los Sacerdotes y los Fariseos, di-
ciendo: Señor, recordamos, que aquel 
impostor dijo viviendo todavía: des-
pues de tres días resucitaré. Man-
da pues que se custodie el sepul-
cro hasta el dia tercero, no vengan 
sus discípulos, y lo roben, y di-
gan á la plebe: resucitó de entre 
los muertos; y sea este engaño de 

" §ÉS 
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peores consecuehcias que el •primero. 
^ Respondióles Pilato: haí teneis la 
^ guardia; id y guardadlo como os pa-

rezca. Y ellos marchándose, asegu-
j j j raron el sepulcro, sellando la piedra 

H y poniendo centinelas, 

| ' EL CREDO, -

M Creo en un solo Dios Padre, todo 
poderoso, criador del cielo y de la 
tierra, de todas las cosas visibles 

W é invisibles, y en un solo Señor 
Ŷ Jesucristo, Hijo unigénito de Dios 

y nacido del Padre antes de todos 
M los siglos. Dios de Dios, luz de 

H luz, Dios verdadero de verdadero 
Dios, engendrado, no hecho consus-
tancial ni Padre: por quien fueron 
hechas todas las cosas. Que por 
nosotros los hombres y por nuestra 
salud bajó de los cielos. Y se en-
carnó por obra del Espirítu Santo (3 

I H h-rí̂  l±íl Ib 
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(Aquí todos se arrodillan] de María 
Yírgen: y se hizo hombre. Y fué 
crucificado por nosotros: padeció 
bajo el poder de Poncio Pilato, y 
fué sepultado. Y resucitó al tercer 
dia según las escrituras. Y subió 
al cielo: y está sentado á la dies-
tra del Padre, y con gloria volve-
rá á juzgar á los vivos y los muer-
tos: cuyo reino no tendrá fin. Y ¡p 
en el Espíritu Santo, Señor y vi-
vificador, el cual procede del Padre 
y del Hijo: que con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado y ha-
bló por los profetas. Y en la santa. 
Iglesia, una, católica, y apostólica. 
Confieso un solo bautismo para re-
misión de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos, y la 
vida del siglo venidero. Amen. 

OFERTORIO. 

Improperios y miserias aguarda 
rrt.H 



PREFACIO DE LA SANTA CRUZ. 

J¡[. Por todos los siglos de los 
siglos. 

tyV Amen. 
PtfJ» 
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siempre mi eorazon. Esperé que al-
guno se condoliese de mí, y nadie 
lo hizo: creí que alguno me con-
solase, y no hallé quien lo hiciese. 
Presentáronme hiél para alimento 
mío, y me dieron á beber vinagre 
en medio de mi sed. 

SECRETA. 

Te suplicamos, Señor, nos con-
concedas, que este don, que se ha 
ofrecido ante tu magostad, nos al-
cance la gracia de una verdadera 
devocion, y nos consiga la eterna 
felicidad. Por nuestro Señor Jesu-
cristo &c. 

7Á 
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f . El señor sea con vosotros. 
bJ. Y eqn tu espíritu. 
jf. Elevad los corazones, 
iif. Los tenemos hácia el Señor. 
j¡. Demos gracias, á Dios, Señor 

nuestro. 
r!. Digno y justo es. 
Verdaderamente es digno y justo, 

debido y saludable, que siempre y 
en todas partes te demos gracias, 
Señor, Santo, Padre omnipotente, 
Dios eterno. Que estableciste la sa-
lud del linage humano en el ma-
dero de la cruz, para qué de donde 
había salido la muerte, de 'allí r e -
sultase la vida; y el que venció en y 
un árbol, fuese vencido también en ^ 
un] árbol por Cristo Señor nuestro. 
Por quien alaban á tu mageslad los 
Angeles, la adoran las Dominaciones 
y tiemblan las Potestades. Los cie-
los, y las Virtudes de los cielos, y 
los bienaventurados ^Serafines la ce-



. 55 
lebran con común alegría; Con cu -
yas preces te suplicamos, que reci-
bas las nuestras, con que te deci-
mos y confesamos humildemente. 

Santo, Santo, Santo, Señor, Dios 
de . los ejércitos. Llenos están los 
cielos y la tierra de vuestra gloría. 
Hosanna en las alturas. Bendito el 
que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en las alturas. 

COMUNION. 
Padre, si no puede pasar este 

cáliz sin que yo lo beba, hágase 
tu voluntad. 

POSCOMUNION. 
Seamos, Señor, purificados de nues-

tros vicios por la virtud de este 
misterio, y cúmplanse nuestros justos „ 
deseos. Por nuestro Señor &c. & 
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MISA. 

I N T R O I T O . SALMO 3 4 . 

Juzga, Señor, á los que me can-
san daño, y combate á los que pe-
lean contra mi: Enquiña las armas 
y el escudo, y está pronto á defen-
derme, Señor, fortaleza de mi sal-
vación. Salmo. Desenvaina la espa-
da y acomete á los que me persi-
guen: di á mi alma: yo soi tu sa-
lud. Juzga. 

ORACION. 
Te rogamos nos concedas, Dios 

omnipotente, que ya que por nues-
tra flaqueza desfallecemos entre tantos 

^contratiempos, respiremos por los 
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méritos de la pasión de tu Hijo uni-
génito. Que contigo vive (fe. 

A voluntad del Celebrante se dice una de 
las dos oraciones siguientes: 

é ©oraTsa tos p¡s®§¡i©ffla©©ai!§ ®síl& o@i,!s§iiñ„ 
Suplicárnoste, Señor, que recibas 

benignamente las preces de tu Igle-
sia, para que destruidas todas las 
persecuciones y los errores, te "sirva 
con segura libertad. Por nuestro Se- I 
ñor &. 

ij » I 

fr\ Dios, pastor y director de todos ( f f 
los fieles, mira propiciamente á tu 

I J J siervo N. á quien tubíste á bien [[) 
H constituir pastor de la- Iglesia: te 

suplicamos le concedas, que edifique ¡| 
con su palabra y ejemplo á los que !j 

^ están bajo su obediencia, para que 
^ llegue á la vida eterna, juntamente ^ 

con el rebaño puesto á su cuidado. 
Por nuestro Señor 



Lección del profeta Isaías. Cap. 50. 

En aquellos dias: dijo Isaías: El 
Señor Dios me abrió los oídos, y 
yo no me resistí: no me volví atrás. 
Entregué mi cuerpo á los que me 

\\ azotaban, y mis mejillas á los que 
arrancaban mi barba: no aparté mi 

J J rostro de los que me escarnecían y 
escupían. El Señor Dios es mi pro-
tector: por lo que no he sido con-
fundido: por eso presenté mi rostro 

¿k como una piedra (furísima, y sé 
' p que no quedaré confundido. Junto 

á mi está el que me justifica ¿Quién 
r estará contra mí? Presentémonos á 

<§> un tiempo ¿quién será mi adversario? 
1 Que se acerque á mí. He aquí al 

Señor Dios, mi auxilio: ¿quién es el 
4) que me'condenará? Sin duda todos 
^ serán consumidos como un vestido: 

la polilla los roerá. ¿Quién de voso-
tros es temeroso de Dios, y que es-
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cuche i a voz de su siervo? El que 
anda enire tinieblas, y no tiene luz, | i 
espere en el nombre del Señor, y & 
apóyese en su Dios. 

% 

4 GRADUAL. 

Salmo 34. Levántate, Señor, y 
hazme justicia, Dios mió, Señor mió, || j 
sé mi defensa, y . Desenvaina la es- iú 
pada, y acomete á los que me ^ 
persiguen. 

TRACTO-. . (Y. 

Salmo 102. N o nos castigues, ííy 
Señor, según los pecados que hemos j I 
cometido, ni según nuestras iniqui- j | 
da des. J¡[. No Te acuerdes, Señor, H 
de nuestras antiguas maldades; que ¡| 
vengan pronto sobre nosotros tus |¡ 
misericordias, por que tenemos mu-
cha necesidad de ellas. (Aqui todos f f 
se arrodillan), f . Ayúdanos, Dios, 
Salvador nuestro, v líbranos, Señor, 

¡g_ _ 
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por Ta gloria de tu nombre, y per-
dona nuestros «pecados por tu santo 
nombre. 

Lo que sigue del santo Evangelio 
según S. Juan. Cap. 12. 

Seis dias antes de la Pascua, vol-
vió Jesús á Bethania, donde Lázaro 
habia muerto, y habia sido resuci-
tado por Jesús. Le dispusieron la 
cena, y Marta servía, y Lázaro era 
uno de los que estaban en la mesa 
con él. Masía tomó una libra de 
ungüento de nardo puro y de gran 
precio, y lo derramó en los piés de 
Jesús, y Jos enjugó con sus cabellos, 
y la casa se llenó de la fragancia 
del perfume. Visto lo cual, Judas 
Iscariote, uno de los discípulos, aquel 
que lo habia de entregar, dijo: ¿Poi-
qué no se ha vendido este ungüento 
por trescientos denarios, y se lia 
dado esta cantidad á los pobres? Esto 

j$f¡ • ' 3f 
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dijo, no porque mirase por los po-
bres, sino porque era ladrón, y sien- ^ 
do el que cuidaba de la bolsa, de- ^ 
fraudaba de lo qne entraba en ella. 
Pero Jesús respondió: dejadla, que 
lo que ha hecho, es para honrar mi 
sepultura. Pobres tendreis siempre 
entre vosotros; pero á mí no me ten-
dreis siempre. Entonces una gran 
turba de judíos, luego que supieron ^ 
que Jesús estaba allí, vinieron, no 
solo por ver á Jesús, • sino por ver 
también á Lázaro, á quien habia re-
sucitado de entre los muertos. ¡^ 

OFERTORIO. 

Líbrame, Señor, de mis .enemigos: 
á ti me acojo:, enseñame á hacer 
tu voluntad, por que tú eres mi Dios. 

SECRETA. 

Dios omnipotente, haz que purifi-
cados por la poderosa virtud de estos 

—- ' _J 
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sacrificios, lleguemos mas puros á su 
principio. Por nuestro Señor <fc. 

OTRA, Ó CONTRA I.OS PERSEGUIDORES 
DE LA IGLESIA. 

Protégenos, Señor, á los que ce-
lebramos tus misterios, para que 
apegados á las cosas divinas, te sir-
vamos con el alma y con el cuerpo. 

© 'pm EL 
Suplicárnoste, Señor, que te apla-

ques con los dones que te ofrece-
mos, y que asistas con una protección 
continua á tu siervo N. á quien tu-
biste á bien constituir pastor de tu 
Iglesia. Por nuestro Señor &c. 

PREFACIO DE LA SANTA CRUZ. 
Pájina 53. 

COMUNION. 
Avergüéncense y confúndanse los 

que se complacen en mis males: lié-® * Q 
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nense de pudor y de vergüenza, los 
que hablan maldades contra mí. 

POSCOMUNION. 
Produzcan en nosotros, Señor, 

tus sanios misterios un fervor divi-
no, con el cual gocemos de sus de-
licias y de sus frutos. Por nuestro 
Señor d e . 

OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 
D E LA I G L E S I A . 

Te suplicamos, Señor Dios nues-
tro. que no dejes caer en los pe-
ligros humanos á los que concedes 
gozar de la comunión divina. Por 
nuestro Señor &e. • 

Te suplicamos, Señor, que nos 
proteja la participación de este divino 
sacramento: y á tu siervo !Sr. á quien 
tubíste á bien constituir pastor de tu 

g . si. 
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Iglesia, le salve siempre y le defien-
da, juntamente con el rebaño que 
le ha sido encomendado. Por nues-
tro Señor &c. 

mm 8©ibs EL puasL®, 

OREMOS, 

Humillad vuestras cabezas á Dios. 
Ayúdanos, Dios Salvador nues-

tro, y concédenos celebremos con 
alegría la memoria délos beneficios, 
con que te dignaste restaurarnos. 
Por nuestro Señor etc. 

¥ 
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INTROITO. G A L . 6 . 

Pero nosotros debemos gloriarnos 
en la cruz de nuestro Señor Jesu-
cristo, en quien está nuestra salud, 
nuestra vida y nuestra resurrección, 

el cual nos salvó y nos libró. Salmo '. 
Dios tenga misericordia de nosotros 
y nos bendiga: haga caer sobre no-
sotros el resplandor de su rostro, y 
tenga misericordia de nosotros. Pero 
nosotros. 

ORACION. 
Omnipotente y sempiterno Dios, 

concédenos que celebremos los mis-
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terios de la pasión del Señor de 
J tal modo, que merezcamos el perdón 

de nuestros pecados. Por el mismo 
Señor etc. 

& OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 
D E LA IGLESIA, Ó POR EL PAPA. ( P á g . 5 7 . ) 

Lección del Profeta Jeremías. 
Cap. 11. 

En aquellos dias: dijo Jeremías: 
tu, Señor, me lo hiciste ver, y lo 
comprendí: entonces me mostraste 
sus designios. Y yo era como un 
manso cordero, que es llevado al 
sacrificio: y no habia advertido, que 
ellos habían maquinado contra mí, <| 
diciendo: démosle leño en lugar de 
pan, y arranquémosle de la tierra 
de los vivientes: y no quede recuerdo 
de su nombre. Pero tu, Señor de 
los ejercitos, que juzgas con justicia, 
y escudriñas las entrañas y los eo-

¡a«!fc±J 



razones, haz que yo vea la venganza 
que lomes de ellos, pues á tí en-
comendé mi causa, Señor Dios mix). 

GRADUAL. 

Pero yo, mientras ellos me cau-
saban aflicción, me vestía de cilicio, 
humillaba mi alma con el ayuno: 
y en mi pecho residía la oracion. 

Juzga, Señor á los que me cau-
san daño: y combate á los que pe-
lean contra mí. Empuña las armas 
y el escudo, y está pronto para 
defenderme. • 

PASION 

DE NUESTRO SEÑOR"JESUCRISTO. 
según S. Marcos. Cap. 14 y 15. 

C. En aquel tiempo: eran dos dias 
despues la Pascua y los azymos, y 

FTI 
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los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas andaban buscando ocasion 

^ para prender á Jesús con engaño, 
y quitarle la vida. Y decían: 

I S. No sea esto en dia de fiesta: 
H por que no haya algún motin en el 

pueblo. C. Estando Jesús en Bet-
hania en casa de Simón el leproso, 

JJJ hallándose sentado á la mesa, en-
H tró una muger, que llevaba un vaso 

de alabastro lleno de unguento de 
la espiga del nardo de mucho valor, 

<£> y quebrando el vaso, derramó el 
JT perfume sobre la c^jeza de Jesús. 

Algunos de los que allí estaban, in-
H dignados interiormente, dijeron; S. 

# ¿A qué viene el desperdicio de 
este unguento? Mui bien pudo ven-
derse en mas de trescientos dena-
rios, y repartirlos á los pobres. G. 
Y decían imprecaciones contra ella. 
Pero Jesús les fontestó: f Dejadla: 
¿porqué le causais molestia? Ha eje-

hM® 
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cutado conmigo una buena obra; 
pues siempre teneis pobres entre vo-
sotros, á quienes podéis socorrer, ^ 
pero á mino siempre me tendreis. Ella 
ha hecho lo que ha podido: se ha an-
ticipado á embalsamar mi cuerpo, <g> 
preparándolo para ser sepultado. | | 
En verdad os digo: que donde quiera I 
que se predicase este evangelio por 1L 
todo el mundo, se repetirá lo que yk 
ha ejecutado esta muger en alaban-
za suya. C. Entonces Judas Isca-
riote, uno de los doce, fue á t ra - W 
tar con los sumos sacerdotes la ma- TÁ 

ñera de entregarles á Jesús. Los 
que, cuando lo oyeron, se alegraron I 
mucho y prometieron darle dinero. <|> 
Y él buscaba ocasion oportuna para j T 
verificar la entrega. Él primer dia 
despues de los azymos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le 
dijeron los discípulos: S. ¿Donde 
quieres que preparemos lo necesario 
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para que celebres la pascua? C. Y 

V Jesús mandó á dos de sus diseí-
^ pulos, diciendoles; f Id á la ciudad 

y encontrareis un hombre que lleva 
un cantaro de agua: seguidle y don-

H de quiera que entrare, entrad tam-
i l bien, y decid al amo de la casa: 

el Maestro os envia á dcciw ¿donde 
Î J está la sala, en donde lie de cele-
jk brar la Pascua con mis discípulos? 

Y él os mostrará un comedor gran-
de con buenos muebles: preparad-

as nos allí lo necesario. C. Fueron pues 
% los discípulos, llegaron á la ciudad, 

y encontraron todo lo que les 
I habia dicho y prepararon la cena 

i> para celebrar la Pascua. Puesto 
ya el sol, fué allá Jesús con los 
doce. Y sentados á la mesa y co-

^ miendo dijo Jesús: f En verdad os 
digo, que uno de vosotros que come 
conmigo, me ha de entregar. G. 
Pero ellos comenzaron á entriste-

f. 



cerse y á decir uno despues de 
>bc otro: S. ¿Acaso seré y ó? C. Pero 
^ él les respondió: f Será uno de 

los doce; él que mete la mano en 
I el plato al mismo tiempo que yo. 

| f Es cierto que el Hijo del hombre 
se acaba, según está escrito de él: 
pero ¡ai del hombre por quién el 

J j Hijo del hombre será entregado! 
yK mejor seria para aquel hombre no 

haber nacido. C. Durante la cena 
tomó Jesús pan, lo bendijo, lo par-

M tió y se lo dió diciendo: f Tomad, 
H este es mi cuerpo. C. Y tomando 

el cáliz, dió gracias, se lo presentó, 
I y bebieron de él todos; y les dijo: 

f Esta es mi sangre del nuevo tes-
tamento, la cual será derramad^ por 
muchos. En verdad os digo, que 

M de hoi mas no beberé de este fruto 
de la vid, hasta el dia en que le 
beba de nuevo en el reino de Dios. 
C. Y dicho el himno, salieron hácia 
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el monte de las olivas. Y les dijo Je-
J / sus: f Todos os escandalizaréis por 

causa mia esta noche; porque está 
escrito: heriré el pastor, y se des-
carriarán las ovejas. Pero en re-

<H sucitando, iré delante de vosotros 
TI en Galilea. G. Entonces dijo Pedro: 

S. Aun cuando todos se escanda-
j j licen por causa tuya, yo no me es-

candalizaré. C. Jesús le dijo; f En 
verdad te digo, que tú hoi mismo, 
en esta noche, antes de la segunda 

xx vez que cante el gallo, me has de 
I negar tres veces. G. Pero él se afir-

maba mas y decia: S. Aunque fuera 
MJ necesario morir juntamente contigo, 

<§> no te he de negar. G. Lo mismo 
1| dijeran todos los demás. En esto 

llegan á la granja llamada Gethse-
y j mani. Y dijo á sus discípulos: f 

Sentaos ahi, mientras hago oracion. 
C. Y llevando consigo á Pedro, San-
tiago y Juan, comenzó á atemori-
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zarse y entristecerse. Y díjoles: f 
Triste está mi alma hasta la muerte: 
aguardad aquí y velad. C. Y an-
dando un poco adelante, se postró 
en tierra y suplicaba, que si podía 
ser se alejase de él aquella hora. 
Y decía: f Padre, Padre, todas las 
cosas te son posibles: aparta de mí 
éste cáliz: mas no sea lo que yo 
quiero, sino lo que tu. G. Se acercó 
luego á los tres, y los encontró dur-
miendo. Y dijo á Pedro: f Simón, 
¿duermes? ¿no has podido velar una 
hora? Yelad y orad, para que no cai-
gais en tentación. El espíritu está 
fuerte, pero la carne flaca. C. Y se 
fué otra vez á orar-, repitiendo las 
mismas palabras y volviendo de nue-
vo, los encontró durmiendo, (sus ojos 
estaban muí cargados del sueño) y ^ 
no sabían que responderle. Vino la 
tercera vez y les dijo: f Dormid 
ya y descansad. Basta; llego la hora 

10 
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y ved, que el hijo del hombre vá 
á ser entregado en manos de los 
pecadores. Levantad y vamos: ya j^j 
está cerca el que me ha de entre-
gar. C. Aun estaba hablando y llegó 
Judas Iscariote, uno de los doce, 
acompañado de mucha gente armada A 

de espadas y palos, enviada por los 
principes de los sacerdotes, los es- L 
cribas y los ancianos. El traidor les f< 
habia dado una señal, diciendo: S. 
Aquel á quien yo besare, ese es, 
aseguradle y conducidle con caulela. >¿ 
C. Asi al momento que llegó, se jf| 
acercó á Jesús y le dijo: S. Dios 
te guarde, Maestro. C. Y lo, besó, j 
Los de las turbas pusieron sobre él |>> 
sus manos y lo aseguraron. Entonces (í 
uno de los presentes, sacando la 
espada hirió á un criado del sumo lU 
sacerdote, cortándole una oreja. Pero ^ 
respondiendo Jesús, les dijo: f ;(7>n 
espadas y palos habéis venido á 

wfü 
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prenderme, como si fuera un ladrón? 
Todos los dias estaba entre vosotros 
enseñando en el templo, y no me 
prendisteis: pero es necesario que 
se cumplan las escrituras. C. En l(|| 
tonces sus discípulos, abandonan- !g> 
dolé, huyeron todos. Pero cierto fj 
mancebo lo seguia envuelto solo en 
una sábana, y lo cogieron, pero él, ul 
abandonando la sábana, se les huyó | l 
desnudo. Jesús fué llevado á casa 
del sumo sacerdote, donde estaban 
reunidos los sacerdotes, escribas y ^ 
ancianos. Mas Pedro lo habia se- j|? 
guido á lo largo hasta dentro del 
atrio del príncipe de los sacerdotes 
y se sentó al fuego con los ministros <$ 
para calentarse. Los sumos sacerdo- f j 
tes y demás personas que estaban 
reunidas en consejo, buscaban un U 
falso testimonio para condenar á ^ 
muerte á Jesús; pero no lo encon-
traban. Muchos habían testificado 
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contra él: pero sus testimonios no 
eran suficientes. Comparecieron al 

# fin algunos, y dijeron contra él este 
falso testimonio: S. Nosotros le he— 

J mos oido decir: Yo destruiré este 
H templo, construido por mano de los 
1 hombres, y en tres dias edificaré otro 

sin necesidad de las manos de los 
JJ hombres. C. Pero tampoco en este 
& testimonio estaban contestes. Enton-

ces el sumo sacerdote, saliendo al 
JJ medio, preguntó á Jesús, diciendole: 
<§> s - ¿No-respondes alguna cosa á lo 

que contra tí dicen estas gentes? C. 
Pero Jesús callaba y nada respondió. 
Segunda vez le preguntó el sumo 
sacerdote: S. ¿Eres tú Cristo, H¡ 

I de Dios bendito? C. Jesús entone 

>í< 

J° 
es 

s al Hijo 
ieslra del 

le dijo: f Yo soi: y ver 
del hombre sentado á la 
poder de Dios, y venir sobre ías f 
nubes del cielo. C. El sumo sacer-
dote, rasgando sus vestidos dijo: S. 
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I ¿Para qué tenemos necesidad de tes-
tigos? ¿No habéis oido la blasfemia? 
¿qué os parece? C. Entonces todos 
convinieron en que era reo de muer-

I te. Y empezaron algunos á escu-
M pirle, y tapandole la cara, le daban 
| j golpes, diciendole: S. Profetiza. G. 

Y todos le daban bofetadas. Entre-
J/ tanto, hallándose Pedro abajo en el 
¿k patio, se acercó una de las criadas 

del sumo sacerdote, y viendo á Pe-
dro, que se calentaba, fijando la 

g; vista en él, le dijo: S. Y tu tam-
bién andabas con Jesús Nazareno. 
C. Pero él lo negó, diciendo: S. 
No le conozco, ni sé lo que dices. 
C. Y saliéndose fuera del átrio, can-
tó el gallo. Viéndole de nuevo la 
criada, dijo á los que alli estaban, 
que sin duda aquel era de ellos. Pero 
él lo negó otra vez. Poco tiempo des-
pués los presentes dijeron á Pedro: S. 
Sin duda es de ellos, porque es Gali-
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leo. C. Pero él comenzó á anatemati-
<1 zary á jurar asegurando: no conozco ^ 
^ tal hombre, de quien habíais. Y al M 

momento cantó el gallo otra vez. Y 
J J recordando Pedro lo que le habia 

dicho Jesús: antes que el gallo cánte 
la segunda vez me negarás tres ve- m 
ees, comenzó á llorar. Y luego de 

J mañana habiéndose juntado para de- L 
liberar los sumos sacerdotes con los yk 
ancianos, los escribas, y todo el 

I consejo, ataron á Jesús, y lo lleva-
W ron y entregaron á Pilato. Pilato J 

le preguntó: S. ¿Eres tú el Rey de r 
los. Judíos? G. Y Jesús respondió y 

J J dijo: f Tu lo dices. C. Y lo acu-
<§> saban los sumos sac.erdotes en mu- ¥ 

ehos puntos. Pílalo le preguntó se- | 
gunda vez, diciendo: S. No respon-

y des alguna cosa? Advierte de cuanto 
^ te acusan. C. Jesús nada contestó, 

hasta el punto de admirarse Pilato. 
aEra costumbre que en tiempo de Pas-



II 

79 
cua diese libertad á un preso, el 

4 que el pueblo pidiese: Habia uno 
f v llamado Barrabás, el cual estaba ^ 

preso, entre otros sediciosos, por j 
haber cometido un homicidio en un | 
niolin. Y como se acercase la turba <d 
según solia hacerlo, á pedir la gra- ¡n 
cia, les respondió Pilato, diciendo: 
S. ¿Queréis que os suelte al Rey de lU 
los .ludios? C. Sabia él muy bien 
que los sumos sacerdotes lo habían 
entregado por envidia. Los politi-
ces escitaron á las turbas para que 
con mas empeño pidiesen, que Ies 
soltase á Barrabás. Entonces Pila-

, to les 'habló otra vez, y les dijo: | v 
H S. ¿Qué queréis que haga con el 

Rey de los Judíos? C. Pero ellos 
clamaban de nuevo: S. Crucifícale. 
C. Pero Pilato les dijo: S. ¿Qué U 
mal ha hecho? C. Ellos gritaban con ^ 
mas fuerza: S. Crucifícale. C. Pi -
lato, queriendo dar satisfacción al 
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pueblo, soltó á Barrabas, y les en-
entregó á Jesús, despues de haber 
mandado azotarlo, para que lo eru- ^ 
cificasen. Los soldados le llevaron 
al atrio del pretorio, y reuniendo ¡ 
toda la cohorte, le vistieron un man- M 
to de púrpura, y le pusieron una v 

corona tegida de espinas. Y empe-
zaron á saludarle, diciendole: salve, i 
Bey de los '.ludios. Y herian su ú 
cabeza con una caña y le escupinn, 
é hincando las rodillas le adoraban. 
Despues de haberse asi burlado de yl 
él, le desnudaron el manto de púr- ^ 
pura y le pusieron sus vestidos y 
lo sacaron para crucificarlo. * Y al-
quilaron á un hombre que* venia de 
una granja, llamado Simón Cirineo, 
padre de Alejandro y de Rufo, para 

^ que llevase la cruz de Jesús. Asi 
lo llevaron al Golgolha, que quiere 
decir Calvario. Y le daban á beber 
vino mezclado con mirra, pero no 

&] 

Va 

% 
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f|u¡so bebería; ¥ despues de haber-
Jo crucificado repartieron entre sí ¿ 
sus vestiduras, hechaodo suerte sobre ^ 
la parte que habia de llevar cada II 
uno. Era la hora de tercia cuando lo 
.crucificaron. Y estaba escrita la can- ^ 
sa de su sentencia con estas p a - ^ 
labras: El Rey de los Judíos. Tam-
bién crucificaron con él dos ladro- J ' 
nes, uno á la diestra, otro á la si— H 
nieslra. Con lo que que se cumplió I 
la Escritura, que dice: Y fué puesto 
entre malhechores. Los que pasaban, U 
blasfemaban de él moviendo sus ca- ^ 
bezas, y diciendo: S. ¡Valí! Tú que i 
destruyes el templo de Dios, y lo I 
reedificas en tres dias salvate á ti <f> 
mismo y baja de la cruz. C. Del t 
mismo modo los sumos sacerdotes 
mofándose juntamente con los escri- J -
bas, se decían unos á otros: S. Ha ^ 
salvado á otros, y no se puede salvar 
á sí mismo. El Cristo, Rey de I s -

< 1 
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rael baje ahora de la cruz para que 
lo veamos, y creerémos en él. C. 
Los que eslaban crucificados con él 
también le injuriaban. Y á la hora 
de sesta se cubrió toda la tierra 
de tinieblas hasla la hora de nona. 
Y á la hora de nona esclamó Jesús 
con una gran voz, diciendo: f Eloi, 
Eloi% ¿Lamina sabacthanil C. Lo 
que quiere decir: f Dios mió, Dios 
mió, ¿por qué me has desamparado? 
C. Y algunos de los circunsianles 
que lo oyeron decian: S. Mirad co-
mo llama á Elias. C. Corriendo uno, 
llenó una espoja de vinagre, y co-

M locándola en el estremo de una 
| > caña, se la daba á gustar, diciendo: 

S. Dejad, veamos si viene Elias á 
libertarlo. C. Entonces Jesús, dando 
una gran voz, espiró. 

^ ÍAqui todos se arrodillan por un 
' breve espacioj. 
| Y el velo del templo se rasgó en 

L - j f f i c 5 
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dos partes de arriba abajo. Viendo 
pues el Centurión, que alli estaba 
presente, que habia espirado con 

!• tan gran clamor, dijo: S. jVcr-
I daderamente este hombre era Hijo de 
Ü Dios! C. Habia también alli varias 
f|) mugeres, que estaban mirando de 

lejos; entre las cuales estaba María 
Magdalena, María madre de Sanlia- ^ 

x-C go el menor y de José y Salomé, 
que cuando estaba en Galilea, le 
seguían y le asistían, y otras mu-
chas, que con él habían subido hasta y 

f r Jerusalen. rr 
Lo siguiente se canta en tono de evangelio 

con las ceremonias que se dijo en el Domingo 
de Ramos, pág. 50 . 

A la caida dé l a tarde (por ser 
aquel dia el de la paracesve, ó el 
que precede al sábado) fué José de 
Arimaihea, noble senador, el cual 
también esperaba el reino dé Dios, 
y con denuedo se presentó á Pilato, 



entrada. 

OFERTORIO, SALMO 1 3 0 . 

S E C R E T A , 

y le pidió el cuerpo de Jesús. P i -
>¿ lato se admiraba de que ya hubiese 
^ muerto. Llamó al centurión, y le P 

preguntó si efectivamente había muer-
to. Y habiéndole asegurado que si 

H el Centurión, dió el cuerpo á José, <|> 
M José, habiendo comprado una sá-
j baña, bajó el cuerpo de Jesús, y 
I I envolviéndolo en la sábana, lo de- ^ 

positó en un sepulcro, que había # 
abierto en una peña, y con una pie- [ ¡ 
dra, que habia arrimado, cerró la 

YÁ Ú Guardame, Señor, de las manos ^ 
del pecador; y líbrame de los hom- ^ 
bres inicuos. 

Suplicárnoste, Señor, que nuestras 
fuerzas reparen estos sacrificios, ins-
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tituídos con ayunos saludables. Por 
nuestro Señor 

yK 

OTRA, O CONTRA LOS PERSF.GUIOOKES 
BIS LA IGLESIA, Ó POR EL PAPA, 

Página 62. • • < • > 

COMUNION. SALMO 68. 

sentaban en lo alio, y cantaban con-
tra mí los que bebían vino. Pero yo 
señor* á tí • dirigía mi oracion: Olí 
Dios, ya es tiempo de ver tu bon-
dad, según tu gran misericordia. 

POSCOMUNION. 

Haz, Dios omnipotente, que por 
medio de la santificación recibida 
de tí se corrijan nuestros vicios, v * " % 

¥ 

PREFACIO DE LA SANTA CRUZ. 
^ Página 5.?. 

Contra mí hablaban los que se ^ 



recibamos los remedios para conse-
guir la salud eterna. Por nuestro 

% señor Jesucristo, tu Hijo d e . 

OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 
DE LA IGLESIA Ó POR E L PAPA 

Página 63 . 

§©©as EL ¡?ÍS0!L§. 

OREMOS*. 

Humillad vuestras cabezas á Dios. 
Haz, Señor, que tu misericordia 

nos purifique de toda nuestra cor-
rupción, y nos haga capaces de 
una nueva y santa vida. Por nues-
tro señor 
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dalEily \y/ ¿mia&y i^jm 

ESTACION EN LA IGLESIA 

DE SANTA MARIA LA MAYOR, 

M I S A . 

I N T R O I T O , E P . Á LOS F I L I P E N S E S 2 . 

Al nombre de Jesús se dobla loda 
rodilla en el cielo, en la tierra y en 
el infierno: por que el señor se hizo 
obediente hasta la muerte, y muerle 
de, cruz: por esto el señor Jesu-
cristo eslá en la gloria de Dios Pa -
dre. Salmo 101. Señor, oye mi ora-
cion; y llegue hasta tí mi clamor. 
Al nombre. 

Kyrie eleison &e. 

W 
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Oremos.—Arrodillémonos.—Iy. ¡ jj. 

Levantaos. ií1 

Omnipotente Dios, le rogamos, que M 
ya que nuestros eseesos nos aflig» n ; 
sin cesar, nos concedas, que nos 

<g> veamos libres por la pasión de tu M 
Hijo Unigénito. Que contigo vive &c. nt 

Lección del profeta Isaías c. 62 ij C3. 
Esto dice el Señor Dios, decid ála | | 

bija deSion: mira que ya viene lu Sal-
vador: mira que trae consigo su mer-
ced. ¿Quién es ese que viene deEdom <k 
y de Bosra con las vestiduras teñidas? 
¿Este tan hermoso en sus vestidos, que 
anda demostrando toda su fortaleza? m 
Yo soi el que predica la justicia; 
yo soi el que pelea por la salud. 
¿Por qué está rojo tu vestido, y tu 
ropa está como la de los que pí— W 
san en el lagar? El lagar lo he pisado & 
solo, y de las gentes nadie ha es-
tado conmigo: . los pisé en mi furor 

•iras ° 1 
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y los lie hollado con mi ira: su san-
gre ha salpicado mis vestidos, y he ^ 
manchado mi ropa. He aqui ya en 
mi corazón el dia de la vengarza, 
ya viene el tiempo de mi redención. 

<§> Miré alrededor, y no .encontré quién M 
me auxiliase: busqué, y 110 hubo 
quien me ayudase: habiéndome sal-
vado solo mi brazo, y la indignación 
mía es la que me sostuvo. Y en mi 
furor hollé los pueblos, y los em-
briagué en mi indignación, y postré 

^ por tierra su fortaleza. Yo reeor- ^ 
daré las misericordias del señor: 
alabaré al señor por todas las co-
sas, que ha hecho por nosotros el 
señor Dios nuestro. 

GRADUAL. SALMO 6 8 . 

No apartes tu rostro de tu siervo, ^ 
por que cstoi atribulado: óyeme con ^ 
prontitud, f . Sálvame, ó Dios, por-
que las aflicciones han llegado hasta 

1/3 c-' 

i 2 
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mi alma: atollado estoi en lo pro-
fundo del lodo, y no puedo sos-
tenerme. 

f . El señor sea con vosotros. 
iy. Y con tu espíritu. 

I ORACION. 
Dios, que permitiste que tu Hijo 

padeciese por nosotros el suplicio de 
la cruz, para librarnos del poder 
del enemigo; concede á tus siervos, 
que consigamos la gracia de resucitar 
con él. Por el mismo señor nues-
tro &c. 

OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 
DE LA IGLESIA Ó POR EL PAPA 

Página 57 . 

Lección del profeta Isaías, cap. 53. 
En aquellos días: dijo Isaías: se-

ñor, ¿quién lia creído á nuestro anun-
cio? ¿Y á quién ha sido revelado 
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ese brazo clel señor? Por que el cre-
cerá á su visla como una raiz en 
tierra árida: no es de aspecto her-
moso; ni de belleza: lo liemos visto, 
y ni llama nuestra atención, ni lo 
deseamos. Despreciado, y el ínfimo 
de los hombres, varón de dolores, 
y que conoce los padecimientos: y 

^ su rostro como cubierto de vcrgüen- ^ 
>><( za y despreciado, por lo que no ¡^ 

hicimos caso de él. Verdaderamente 
llevó sobre sí nuestras dolencias, y 
cargó con nuestras miserias: y nos-
otros lo repulamos como un leproso 
y como herido de la mano de Dios 
y humillado. El fué herido por núes- 7 

H iras iniquidades; y despedazado por ^ 
nuestros delitos: el castigo necesa-
rio para adquirir nuestra paz descargó 

^ sobre él, y con sus golpes conse- ^ 
güimos sanar. Como ovejas andu-
bimos todos errantes: y cada cual 
se separó por seguir su camino, y 
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II sobre él hizo recaer el señor la 
iniquidad de todos nosotros. Fué 
sacrificado por que él lo quiso, y 
no desplegó sus labios: como la oveja 
es llevada al matadero será condu-

<|> cido á la muerte, y no abrirá su 
boca, como el cordero calla cuando 

11 lo están esquilando. Después de la 
opresion, y de la condena fué ele-
vado, ¿la generación suya quien po-

! (Irá esplicarla? por qué ha sido a r -
| raneado de la tierra de los vivientes: 

por causa de las maldades de mi 
^ pueblo le he herido yo. Y por su ^ 

sepultura serán convertidos los im-
píos, y por su muerte atraerá al 

<|> hombre rico: por que él no cometió | § 
iniquidad, ni hubo dolo en sus pa-
labras. El señor quiso quebrantarlo 

^ con trabajos, pero si ofrece su vida 
por el pecado, conseguirá una larga 
descendencia, y por medio de él se 
verá cumplida la voluntad del señor. 
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Yerá el frulo de los cuidados de 
su alma y quedará satisfecho: y ese 
mismo justo sirvo mió con su cien-
cia justificará á muchos, y él lomará 
sobre sí las iniquidades de ellos. Y 
le daré como porcion gran número >4> 
de pueblos, dividirá los despojos de :?¡s 
los fuertes: pues que ha entregado |í¡ 
su vida, y fué reputado como cri- l^J 
minal, y ha tomado sobre sí los 
pecados de muchos, ) ha rogado por | 

I I I 
I T R A C / I O . S A I 3 1 0 1 0 1 . 

Oye, señor, mi oracion, ) lleguen 
á tí mis clamores, y. No apartrs 

<§> de mí tu rostro: y en cualquier* 
ocasion que me halle afligido ójeme. 
f Siempre que te invoque, escúchame 
prontamente, f . Por que mis dias 
han pasado como el humo, y mis 
huesos se han consumido como leña 
seca. jí[ Estoy marchito como el heno 

b±l ü= 
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y mi corazon esta árido, pues hasla 
me he olvidado de comer mi pan. 
y . Levantándote tu? Señor, le com-
padecerás de Sion; por que ya llega 
el tiempo de apiadarse de ella. 

PASION 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 

según S. Lucas, cap. 22 y 23 ^ 

C. En aquel tiempo: acercábase el ^ 
^ dia de la fiesta de los azymos, que ¥ 

se llama pascua; y buscaban los 
J principes de los sacerdotes y los es-

cribas el modo de dar muerte á J e - § 
sus: pero temían al pueblo. En este 
tiempo se apoderó Satanás de Judas, 
por sobrenombre Iscariote, uno" de 
los doce, y fué y trató con los prin- j 
cipes de los sacerdotes y con los ma- | 
gistrados, la manera de entregarlo, | 
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Ellos se alegraron y prometieron darle 11 
cierta cantidad de dinero. Judas se 41 
obligó, y solo- buscaba oportunidad 
para entregarlo sin tumulto. En esto 
llegó el dia de los azymos, en el [ 
cual era preciso sacrificar el cordero M 
pascual. Jesús mandó á Pedro y á Ia 

Juan, diciendoles: y Id, y preparad 
lo necesario para celebrar la pascua, 

^ C. Blas ellos dijeron: 8. ¿Dónde yk 
quieres que lo preparemos? C. Jesús j 
les contestó: f Cuando entreis en la j 
ciudad encontrareis un hombre, que xc 

^ lleva un cántaro de agua, seguidlo M 
basta la casa en que entre, y decid 
al padre de familia de ella: el Maes-

H tro te manda á decir: ¿Donde está H 
| la habitación, en que he de celebrar 1 

la pascua con mis discioulos? Y él 
vv os mostrará una sala grande, amue- vy 
an blada; preparad en ella lo necesario. ^ 

C. Habiéndose marchado, encontra-
ron todo como se les habia dicho, y 
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prepararon la pascua. Y llegada la j 
hora, púsose á la mesa con los doce P 
apóstoles, y les dijo: f Ardiente- ¡k 
mente he deseado celebrar con vo- I 
soiros esta pascua antes de mi pa- j 
sion. Por que os digo, que ya no M 
la comeré otra vez, hasta que ten- 7 
ga su cumplimiento en el reino de 
Dios. G. Y lomando el cáliz, dió 
gracias y dijo: f Tomad y distri- f> 
huidle entre vosotros, por que os 1 
aseguro, que ya no beberé del pro-
ducto de la vid, hasta que llegue M 
el reino de Dios. C. Y tomando el f 
pan, dió gracias, lo partió, y se lo 
distribuyó, diciendo: f Este es mi I 
cuerpo, el cual se dá por vosotros: & 
hacedlo en memoria mia. C. Del mis- I 
mo modo tomó el cáliz despues de 
cenar, y dijo: f Este es el cáliz del h 
nuevo testamento, sellado con mi % 
sangre, que será derramada por vos-
otros. Con lodo, ved la mano del 
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que me ha ele entregar; conmigo 
está en mesa. Y ciertamente el Hijo 
del hombre se vá, según lo que está 
decretado, pero jai de aquel hombre, 
por quien será entregado! C. Ellos co-
menzaron á preguntarse unos á otros, 
quien habría entre los doce capaz 
de hacerlo. Y se armó disputa so-
bre quien de ellos seria reputado 
mayor. Pero Jesús les dijo: f Los 
reyes de las naciones las tratan con 
imperio, y los que tienen sobre ellas 
potestad, se llaman benéficos. A vos-
otros 110 os pasará asi: sino el que sea 
mayor entre vosotros, pórtese como 
el menor: y el que tenga autoridad, 
como si fuese dependiente. Porque 
quién és mayor ¿el que está á la 
mesa ó el que la sirve? ¿No lo es 
por ventura el que está á la mesa? 
Con todo, yo estoy en medio de vos-
otros como sirviente: y vosotros sois 
los que habéis permanecido eonmi-

10 
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go en medio de mis trabajos-. Por 
eso yo os preparo mi reino, como 
mi padre me ío dispuso á mi, para 
que en el mismo reino comáis y be-
báis á mi mesa, y os senteis sobre 
tronos, para juzgar las doce tribus 
de Israel. C. Dijo también el señor: 
t Simón, Simón, mira que Satanás 
anda tras vosotros, para zarandea-
ros como al trigo: pero yo he roga-

j do por tí, para que no falte tu Vé; 
| y tu, despues de convertido, con-

k firma en en ella á tus hermanos. G. 
El repondió: S. Señor, estol pre-
parado para acompañarte á las pri-
siones, y hasta á la muerte. C, Pero 
Jesús les dijo: f Te aseguro Pedro, 
que no cantará hoi el gallo sin que 
hayas negado tres veces el cono-
cerme. G. Díjoles despues: f Cuan-

^ do os envié sin bolsillo, sin alforjas 
y sin zapatos ¿os faltó algo? C. Ellos 
respondieron: S. Nada, C, Repli-



coles Jesús: f P u e s ahora el que tiene 
bolsillo, llévelo y también alforjas: 
y el quo no tenga espada, venda 
su túnica, y cómprela. Y os digo, 
que es preciso, que se cumpla en 
mí lo que está escrito: el fué con-
tado entre los inicuos. Porque las 
cosas, que tratan de mi persona, 
tendrán su término. C. Ellos res-
pondieron: S. Señor, aqui hai dos es-
padas.. C. Jesús les dijo: f Basta. 
C. Y habiendo salido se dirigió, se-
gún tenia costumbre, al monte de ^ 
las olivas. Siguiéronle sus discípulos. 
Y habiendo llegado les dijo: f Orad, 
para que no eaigais en tentación. 
C. Y apartándose de ellos como un 
tiro de piedra, y poniéndose de ro-
dillas, oró diciendo: f Padre, si 
quieres, aparta de mí este cáliz. 

^ Pero que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya. G, En esto se le apa-
reció un ángel del cielo, para con-

h 
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forlarlo. Y lleno de agonía, oraba 
con mayor fervor. Y vínole un sudor 
como de golas de sangre, que caían 
basta el suelo. Y despertando de la 
oracíon, fué bacía donde estaban sus , 
discípulos, encontrándolos domidos 
de tristeza, y les dijo: f ¿Porqué * 
dormís? Levantaos, orad para no 
caer en tentación. C. Aun estaba 
hablando, y se presentó una turba 
de gen le, y delante de ella iba 
uno de los doce, que se llamaba 
Judas,, el que se acercó á Jesús 
para besarle, pero Jesús le dijo: f ^ 
Judas ¿con un beso entregas al hijo 
del hombre? G. Viendo pues los que 
estaban con Jesús loque iba á suceder, 
le dijeron; S. Señor ¿heriremos con 
la espada? C. Y uno de ellos hirió 
a un criado del príncipe de los sa-
cerdotes, y le corlo la oreja dere- $ 
cha. Pero Jesús respondiendo dijo: 
f Dejad, no sigáis. G. Y tocando 

vV 
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con su mano la oreja, la sanó. Dijo 
luego Jesús á los príncipes de los sa-

^ cerdotes, á los majistrados del templo ^ 
y á los ancianos que venian contra él: 

I -j- ¿Gomo si yo fuese un ladrón ha-
l l beis salido armados de espadas y | | 
f>T palos? Todos los dias estaba con i 
|| vosotros en el templo, y no me 
l a prendisteis: pero ha llegado vuestra ^ 
^ hora, y el poder de las tinieblas. 
I C. Pero ellos asegurándolo, le con-

dujeron á la casa del príncipe de 
los sacerdotes. Pedro lo seguía á lo ^ 

x < largo. Encendido fuego en medio p 
del atrio, y sentados todos en der-
redor de él, Pedro se hallaba entre 

H ellos, y habiéndole visto una criada | f 
sentado al fuego, fijó en él la aten-
ción y dijo: S. También este an-
daba con él. C. Mas Pedro lo negó, w 
diciendo: S. Muger no le conozco. 

I C. Pasado poco tiempo, viéndole 
I otro, dijo: S. Sin duda tu eres de 

ra H f 1B! 
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el los .O Pedro contestó: S. Hombre 

^ no lo soi. C. Apenas habría trans-
currido una hora, otro aseguraba lo 
mismo, diciendo: S. Ciertamente este 
estaba con él, por que es galileo. 
C. Pedro respondió: S. Hombre, no 
se lo que dices. C. Y aun no habia 
acabado de hablar, y cantó el gallo, 

}¿J y volviéndose Jesús, dirijió una mi-
rada á Pedro, y recordando este 
las palabras del Señor, que le dijo: 
antes que cante el gallo me negarás 

<¡> t r e s veces, saliéndose á fuera,"lloró 
amargamente. Entretanto los que te-
nían atado á Jesús se burlaban de 
él, y le golpeaban. Y vendándole 

^ , o s ojos, le herían en el rostro, y 
le preguntaban, diciendo: S. Adivina 

I ¿quién es el que te ha herido? C. 
^ Y blasfemando, deeian otras inu-
^ chas cosas contra él. Luego que 

amaneció, se reunieron los ancianos 
, «<-»! pueblo, los príncipes de. los 

Si 
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sacerdotes y los escribas, le liicie-^ 
ron comparecer ante la asamblea, y 
le dijeron: S. Si tu eres Cristo, di-
noslo. C. Y él les respondió: f Si 
os lo dijese, no me creeréis, y si 

H os hiciese alguna pregunta, no res-
ponderéis á ella, ni me dejareis en 
libertad, Pero despues de esto, el 
hijo del hombre estará sentado á la 
diestra del poder de Dios. C. Dije-
ron entonces todos: S. ¿Luego tu 
eres el hijo de Dios? G. Jesús 
respondió: f Yo soi, según vosotros ^ 
ío decís. G. Mas ellos replicaron: yf 
S. ¿Para qué tenemos ya necesi-
dad de testigos, si todos lo liemos J 

!> oido de su boca? C. Y levantán- <§> 
dose todos los que formaban la 
asamblea, lo llevaron á Pílalo, y 
comenzaron á acusarle diciendo: S. 
A este hombre lo hemos encontrado 
pervirtiendo al pueblo, y prohibiendo 
pagar el tributa al Cesar, y di-



ciendo que él es Cristo Rei de Is-
rael. C. Pilato le interrogó diciendo: 
S. ¿Eres tú el Piei de los Judíos? C. ^ 
Jesús respondiendo, dijo: -j- Tu lo 
has dicho. C. Dijo entonces Pilato 
á los príncipes de los sacerdotes y 
á las turbas: S. Yo no hallo de-
lito alguno en este hombre. C. Pero 
ellos insistían diciendo: S. Conmue-
ve á toda la Judea con su doctrina i 
desde la Galilea hasta aqui. C. Pi-
lato, oyendo hablar de la Galilea, 
preguntó, si Jesús era galileo. Y 
luego que entendió que pertenecía 
á la jurisdicion de Herodes, remi-
tióle al mismo Herodes, que en 
aquellos dias se hallaba en Jera- H 
salen. Herodes, se alegró mucho de 
ver á Jesús, pues tenia gran de-
seo de conocerle, por haber oido mu-
chas cosas de él, y esperaba que fi 
hiciese á su presencia algún prodi-
gio. Hízole pues muchas preguntas, 
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pero él á nada respondía. Se ha-
llaban presentes los príncipes de los 

^ sacerdotes y los escribas, los que 
persistían con ostinacion en acu-
sarle. Mas Herodes le despreció, 

^ juntamente con los de su séquito, y 
mandándole vestir una túnica blan-
ca, como por burla, lo devolvió á 
Pilato. Con esta ocasion Herodes y 
Pilato, que estaban enemistados, se ^ 
reconciliaron. Pilato, habiendo con-
vocado á los príncipes de los sacerdo-
tes, á los majislrados y al pueblo, 
les dijo: S. Me habéis presentado 
á este hombre como alborotador del 
pueblo, y tened presente, que ha-*-

¿>> biéndole preguntado á presencia «vues-
Ira, no encuentro en él ningún de-
lito de los que le acusais. Pero 
ni Herodes; pues os mandé á él, 
y nada ha encontrado en Jesús, 
que le haga reo de muerte, por lo 
que, corrcjido que sea, le dejaré 

Üi|:ii 

4 I 
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libre. C. Debia Pilato dar libertad 

W á un reo cuando se aprocsimaba la 
^ fiesta de la Pascua. Y todo el pue-

blo clamó: S. Quita la vida á ese 
I hombre, y suéltanos á Barrabás. 

| | C. Estese hallaba preso, por haber 
f | cometido un homicidio en cierto al-

boroto que levantó en la Ciudad. 
Pilato les habló otra vez, queriendo 

% libi 
*ar á Jesús. Pero ellos clamaban 

con mas fuerza: S. Crucifícale, cru-
cifícale. C. El les habló por tercera 

M vez, diciendoles: S. ¿Qué mal lia he-
cho este hombre? Yo no encuentro en 
él ninguna causa de muerte. Le cas-
ligaré, y luego le pondré en libertad. 

# C. l e ro ellos pedían con instancia 
y á grandes gritos que lo crucifi-
case. Y la gritería se aumentaba. 

W Pílalo decretó al fin que se hiciese 
ü lo que ellos querían. Les soltó al 

hombre que estaba en la cárcel pol-
la sedición y el homicidio, según 
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ellos pedían, y les abandonó á Jesús 
á su arbitrio. Cuando le conducían, ^ 

^ echaron mano de un hombre, lla-
mado Simón, natural de Cyrene, 
que venia de una granja, y le bi-

| | cieron cargar con la cruz, y que ^ 
fuese en pos de Jesús. Le seguía 
una gran multitud de gente del pue-

Lj blo, y de mugeres, las cuales lio— 
raban y se lamentaban. Volviéndose 
Jesús hacia ellas, les dijo: f Hijas I 
de Jerusalen, 110 lloréis por mí, sino 

| | por vosotras y por vuestros hijos. W 
I Porque debeis tener en cuenta, que ^ 

ya llegarán los dias, en que se diga: 
I ¡Bienaventuradas las estériles, y los [ 

H vientres que no concibieron, y los <|> 
I pechos que no dieron de mamar! j 

Entonces comenzarán á decir á los | 
y) montes: caed sobre nosotros; y á 

los collados: sépultadnos. Porque si 
esto hacen con el árbol verde, ¿qué 
harán con el seco? G. Conducían 

•i i 

YA 
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también otros dos hombres, para 
ser crucificados juntamente con Jesús. 
Y luego que llegaron al lugar lia- ^ 
mado Calvario, le crucificaron en 

I I él, y á los dos ladrones, uno á 
<|> la diestra, otro á la siniestra. Y | | 

Jesús decia: f Padre, perdónalos, n 
por que no saben lo que hacen. C. 

J Y dividieron sus vestidos, echando L 
ifc suertes. Y estaba el pueblo obser- f t 

vando todo, y jumamente con él se 
burlaban los principales de Jesús, 
diciendo: S. A otros ha salvado; 

¡ ^ que se salve á sí mismo, si es Cristo, ^ 
el escojido de Dios. C. Y acereán-

I dose los soldados, también le insul- I 
| | taban, y ofreciéndole vinagre, le de- | | 

cían: S. Si eres Rey de los Judíos, |j] 
líbrate. C. Estaba escrito ^sobre la 
cabeza de Jesús un letrero en griego, w 
latin y hebreo que decia: Este es el % 
liey de los Judíos. Uno de los la-
drones que estaban crucificados, blas-
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femaba de Jesús, diciendo: S. Si lu 
eres Cristo, sal vale á tí mismo y 
á nosotros. C. Respondiendo el otro 
ladrón, le reconvenía diciendo: S. 
¿Ni aun ahora temes á Dios, estando 
en el mismo suplicio? Y nosotros 
lo estamos con justicia, y recibimos 
lo que merecemos por nuestros de-
litos, pero él nada malo ha ejecu-
tado. C. Y dirijiéndose á Jesús, le 5$< 
dijo: S. Señor acuérdale de mí cuan-
do estes en tu reino. C. Jesús le 
contestó: f En verdad te digo, que 
hoi estarás conmigo en el paraíso. 
G. Era cerca de la hora de sesta, 
y se esparcieron las tinieblas por 
toda la tierra hasta la hora de nona. 
Y se oscureció el sol, y el velo del 
templo se rasgó por el medio. Y 
clamando Jesús con una gran voz, 
elijo: f Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu. C. Y al decir 
esto 

I ' , 

I 



S l i 
um 1 1 ( ) m 

(Aquí se ponen todos de rodillas I 
^ y hacen una breve pausa.) L 
^ Viendo pues el Centurión lo que 

habia sucedido, glorificó á Dios, di-
ciendo: S. ;En verdad era este un 

~ hombre justo! C. Y toda aquella J | 
i'l gente que habia asistido al espec- ¡ 

táculo, viendo las cosas que habian 
pasados, se volvian, dándose golpes U 
de pecho. También se hallaban allí & 
todos los conocidos de Jesús, y las I 
mugeres que le habían seguido desde | 

^ Galilea, observando de "lejos estas 
x cosas. ; y 

! I 
I 

Lo que sigue se canta en tono de evangelio 
según se ha dicho el Domingo de Ramos. 

Y he aquí que se presentó un va" 
ron bueno y justo, llamado José, 
natural de Arimathea, senador, el ^ 
cual no había lomado parle ni en ^ 
las deliberaciones de los otros, ni | | 
en la ejecución, anles por el con 
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trario, era de los que esperaban el 
reino de Dios. Este se acercó á 
Pilato, y le pidió el cuerpo de Je-
sús; y descolgado que fué, lo en-
volvió en una sábana, y lo depositó 
en un sepulcro abierto en una pie-
dra, en donde ninguno habia sido 
sepultado, 

OFERTORIO. SALMO 1 0 1 . 

Señor, oye mi oracion: y llegue 
á tí mi clamor: no apartes de mí 
tu rostro. 

S E C R E T A . 

Te suplicamos, Señor, que recibas 
el don que te hemos ofrecido: y 
dígnate hacer, que consigamos con 
piadosos afectos lo que celebramos 
en el misterio de la pasión de tu 
Hijo, Señor nuestro. Por el mis-
mo &e. 



OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 
DE LA IGLESIA, Ó POR E L PAPA. ^ 

Página 6-2. ^ 

PREFACIO DE LA SANTA CRUZ, 
Página 53. 

COMUNION, ' 
Con lágrimas mezclaba mi bebida 

poique cuando me elevaba, me 
arrojaste, y yo me sequé como el 
heno: pero tu, Señor, permaneces 
eternamente: levantándote tú le com-
padecerás de Sion, porque ya llegó 
el tiempo de tener misericordia de 
ella. 

POSCOMUNION. 

Omnipotente Dios, haz que con-
fiemos, que por la muerte, temporal 
de tu Hijo, que representan estos 
misterios venerandos, nos has dado la 
vida eterna. Por el mismo &c. 

s i s l 
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OTRA, Ó CONTRA LOS PERSEGUIDORES 

DE LA IGLESIA, Ó POR EL PAPA. 

Página 6 3 . 

§@®aS I L PÜJiBIL©» 

O R E M O S . P 

Humillad vuestras (cabezas á Dios. 
Te suplicamos, Señor, que mires >U 

á esta tu familia, por la cual no ^ 
titubeó nuestro Señor Jesucristo en 
ser entregado en manos de pecado-

H res, y sufrir el tormento de la cruz. 
Que contigo vive y reina &c. 

TINIEBLAS. ( 1 ) 
Tanto este dia como el Jueves se empie-

zan las tinieblas, rezando secretamente el P A -
DRE MUESTRO, AVE-MARÍA Y CREDO. 

(1) Llámanse tinieblas las horas canóni-
ca? que se dicen el Miércoles y Jueves Santo 
por la tarde. Son las tinieblas del Miércoles 
los Maitines y Laudes del Jueves; y las del 

yk 

S J T E 

15 



Í14 
AL fin de los salmos no se dice GLORIA AL 

PARRE ete, y cuando se canta el último ver-
sículo de cada salmo se apaga una de las 
quince velas, que estarán encendidas en el 
candelero triangular, llamado TENEBRARIO, que 
se coloca al lado de la epístola frente del al-
tar. Catorce de estas velas serán de cera ama-
rilla, 5 de cera blanca la que se coloc? en 
la parte superior del tenebrario. También se-
rán de cera amarilla las seis que se ponen 
sobre la mesa del altar. 

w 

Á MAITINES. 
PRIMER NOCTURNO. 

Padre nuestro &c. Dios te salve 
María OL'e. Creo en Dios padre &c. 

ANTÍFONA. 

f - El celo de tu casa me devoró, 
y los denuestos de los que te in-
juriaban, cayeron sobre mí. 

^ Jueves, los Maitines y Laudes del Viernes. El 
Viernes Santo también hai tinieblas, pero no se 
cantan con la solemnidad que los dos dias an-
teriores. 



1 1 5 

SALMO 6 8 . S J 

Salvame, ó Dios; * por que las j^s 
tribulaciones han llegado hasla mi 
alma. 

Atollado estoi en mi cieno pro-
fundo; * y no encuentro', donde fí" 
sostenerme. I 

He llegado á alta mar, * y la 4. 
tempestad me sumerjió. Se 

Fatiguéme clamando: mi garganta 
enronqueció: * mis ojos desfallecie-
ron, mirando al Dios, á quien espero. ^ 

>r<< Se han multiplicado mas que los rj^ 
cabellos de mi cabeza * los que ] 
me aborrecen sin motivo. ( J j . 

H Se han hecho fuertes los enemi- ^ 
gos, que injustamente me perseguían; !;¡¡ 
* y pagué lo que no habia roñado. |js| 

Señor, tu sabes mi ignorancia: 
* y mis delitos no te son deseo- ^s 
cidos. 

No se avergüencen por causa mia I 
H 
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los que esperan en tí, Señor, * ó 
Señor de las Virtudes. 

No sean confundidos por mi cau-
sa * los que te buscan, ó Dios de 
Israel. 

Porque be sufrido por tí las in-
jurias: * y mi rostro se vé cubierto 
de vergüenza. 

He sido considerado por mis her-
manos como estraño * y como de 
fuera de la familia por los hijos 
de mi madre. 

Por que el celo de tu casa me 
devoró; * y los denuestos de los que 
te injuriaban cayeron sobre mí. 

Y aflijí mi alma con el ayuno; 
* y sirvió para mi afrenta. 

Y vestíme de cilicio: * y fui para 
ellos como fabula. 

Hablaban contra mí los que se 
sentaban á la puerta; * y los que 
bebían vino, cantaban contra mí. 

Yo, señor, en tanto dirijia á tí 

m 
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mi oracion; * porque ya llegaba, ó 
Dios el tiempo de la bondad. 

Oyeme según tu gran misericor- ^ 
dia, * y según tu promesa de sal-
varme. 

Sácame del cieno, para no quedar M 
atollado; * líbrame de los que me u 
aborrecen, y de lo profundo de las 

J j aguas. , J 
Que no me anegue la tempestad, >x 

ni me trague lo profundo del mar; 
* ni el infierno cierre sobre mí su 
boca. k 

^ Oyeme, Señor, pues tan benigna r 
es tu misericordia; * y mira hacia 
mí según la multitud de tus mi-

| | sericordias. ' | l 
No apartes la vista de tu siervo: !Íj 

* escúchame presto, por que me ;|i 
^ veo atribulado. yĵ  
^ Mira por mi alma y líbrala; * 

sálvame por causa de mis enemigos. ! ! 
Tu conoces las injurias que sufro, 
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y mi confusion, * y mi ignominia. 

A tu presencia eslán los que me 
P atormentan: * improperios y miseria M 

espera mi corazon. 
Y busqué quien se doliese de mi 
situación, y no lo buho; * y quien 
me consolase, y no lo encontré. 

Y me dieron hiél para que co-
m i ese; * y cuando lube sed, me 
presentaron vinagre. 

A su vista conviértase su mesa 
en lazo, * en retribución y en 
ruina. 

Empáñense sus ojos para que no ^ 
vean: * y eslén siempre agoviados. 

u, Derrama sobre ellos tu °ira; * y 
^ alcáncelos el furor de tu venganza. ^ 

Quede desierta su morada; * y 
no haya quien habite sus tiendas. 

Por que fueron perseguidos aque-
^ líos á quienes tu heriste; * y ellos * 

aumentaron el dolor de mis heridas. 
Consiente que añadan iniquidad á 
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iniquidad; * y que no les alcance 
tu justicia. 

Sean borrados del libro de la vida; ^ 
no estén incluidos en el catalogo 

de los justos. 
M Yo soi un pobre doliente; * mas |>> 
v ba sido conmigo, ó Dios, tu sal- ^ 
I v ación. 
jJJ Con cánticos alabaré el nombre de 

Dios; * y lo ensalzaré con alabanzas, f k 
I Y agradará á Dios mas que el 
¡ sacriíicio de nn ternero joven; * 

^ cuando le comienzan á salir las lias- M 
>xsi tas y las pezuñas. Ŷt 

Yean esto los pobres, y alégrense; 
J * buscad á Dios, y vuestra alma J 
| | revivirá. | f 
I Porque el Señor oyó á los pobres; í| 

* y 110 olvidó á los que estaban 
y j aprisionados. 
^ Alaben al Señor los cielos y la 

tierra; * el mar y cuantos animales 
en ellos viven. 



8 iífci 
120 

Porque Dios salvará á Sion; * y 
serán reedificadas las ciudades de 
Judá, 

Y fijarán alli su morada. * Y 
lirirán en ellas su herencia. 

Y las poseerán los descendientes | | 
de sus siervos, * y habitarán en í | 
ellas los que aman su nombre. 

A N T Í F O N A . 

El celo de tu casa me devoró, 
y los denuestos de los que me in-

|> juñaban, cayeron sobre mí. 

A N T I F O N A . 

Avergüencense y confúndanse los 
que piensan cosas malas de mí. 

S A L M O 6 2 . 

O Dios, acude á mi socorro. * 
Señor dáte prisa á ayudarme. 

Queden confundidos y avergon-
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l'j zados; * los que desean mi muerte. 

Avergüéncense y confúndanse; * 
los que quieren cosas malas para mí. 

Confúndanse avergonzados * los 
que me dicen: basta, basta. 

Regocíjense y alégrense en tí to-
cios los que te buscan,* y digan siem-
pre los que aman á tu Salvador: 

^ sea engrandecido el Señor. 
ijk Pero yo soi un pobre menesteroso; 

i * ayúdame, ó Señor. 
| Tu eres mi amparo y mi libertad; 

* no tardes, Señor. 
/XX 

A N T Í F O N A . 

Avergüéncense y confúndanse, los que, piensan cosas malas contra mí. <g> 

A N T Í F O N A . 

^ Dios mió, líbrame de las manos 
^ del pecador. • l 

S A L M O 7 0 . • | 

En tí espero, Señor, para no ser | 
t̂SUf Sfí^J 

iÚ 
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confundido eternamente; * por tu 

^ justicia líbrame y sácame del peligro. 
% Inclina tu oído á mis súplicas, 

* y sálvame. 
Sé para mí, Señor, un protector 

y un lugar -seguro; * para que me 
salves. 

Porque tú eres mi fortaleza, * 
y mi refugio. 

Dios mió, líbrame de las manos 
del pecador; *v de las manos del que 
obra contra la lci, y del inicuo. 

Por que tu eres, Señor, mi es-
peranza; * tu, ó Señor, mi espe-
ranza desde mi juventud. 

En tí he bailado mi fortaleza desde 
^ el vientre de mi madre; * estando 

aun en sus entrañas eras mi pro-
tector. 

i 
^ Sobre tí han recaído mis cánticos; ^ 

soi mirado de muchos como un 
prodigio: y tu eres un fuerte defensor. 

Llénense mis labios de alabanzas, 
1 
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para canlar lu gloria, * y tu gran-
deza lodo el dia. 

No me desampares á la vejez; * ^ 
y cuando me fallen las fuerzas, no 
me abandones. 

Porque clamaron mis enemigos; 
* y formaron consejo los que es-
taban guardando mi alma. 

Y dijeron: Dios lo ha abandonado, 
perseguidlo y aprisionadlo: * por-
que no hai quien lo libre. 

O Dios, no le alejes de mí;, 
Dios mió, atiende á mi socorro. 

Confúndanse y desfallezcan los que x 

calumnian mi alma; * cúbranse de 
vergüenza y de confusion los que 
desean daño contra mí. 

Yo siempre estaré esperando; 
y añadiré nuevas alabanzas. 

Mi boca anunciarán tu justicia; 
y sin cesar que eres mi salvador. 

Porque no entiendo de literatura 
penetraré en la consideración de las 
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obras del Señor; * solo de tu jus-

U1 ticia, Señor, haré recordación. ^ 
^ Tu, ó Dios, me enseñaste desde Á 

mis tiernos años; * y hasta ahora 
publicaré tus maravillas. 

H Y hasta en mi senelud y edad M 
f ) decrépita * no me desampares, ó m 

Dios. 
o^ Hasta que anuncie tu poder; * J^ 
^ á toda la generación que nazca. J£ 

Tu poder y tu justica, ó Dios, 
que llegan á los cielos, y las grandes I 

^ cosas que hiciste; * ó Dios, ¿quién Wj 
^ se asemejará á tí? ' H 

I ¡Cuántas y cuan grandes tribu-
I laciones me preparaste! y cuan- ||j 

| | do volví en mí me confortaste; * <|> 
y de nuevo me has sacado de los 
abismos de la tierra. 

N¿ Tu manifestaste de muchos modos 
tu grandeza; * y vuelto hácia mí & 
me consolaste. 

Porque yo confesaré tu verdad > 
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J al son de la música, * y te can-
taré, ó Dios Sanio de Israel, con 

^ la cítara. 
Mis labios se alegrarán, cuando 

| le dirija los cantares; * y mi alma 
H que tu redimiste. 

Y también mi lengua no cesará 
todo el dia de alabar tu justicia; 

J J * luego que sean confundidos y 
M avergonzados los que buscan males ^ 
| para mí. 

A N T Í F O N A . 

Dios mió, líbrame de las manos 
del pecador. 

J J i'. Avegüéncense y confúndanse. 
>É i\f, Los que piensan cosas malas 

contra mí. 

En estos tres dias despues de los versículos 
se reza secretamente: PABRR NUESTRO etc. y 
luego se dicen las lecciones, sin absolución, iljj 
ni bendición, y sin decir al fin: PERO TU SE- ¡ | | ¡ 
•ÑOR, E T C . - . « * • fe L-Ll 



126 

PRINCIPIA LA LAMENTACION 

Lección 1.a Capitulo 1.° 
Aleph. ¿Porqué ha quedado tan M 

solitaria la ciudad, siendo antes tan 
populosa? Como viuda ha quedado 
la señora de las naciones: y la so-
berana de las provincias se ha con-
vertida en tributaria. 

Beth. Desconsolada lloró toda 
p la noche, y las lágrimas le corrían 

por las mejillas; de todos los que ÍH] 
la quieren no hubo uno que la con-
solase: todos sus amigos la des-

§ | preciaron, y se convirtieron en ene-
migos. 

Ghimel. Emigró Judá por la gran-
de aflicción que tubo, y por las y 

* muchas causas de esclavitud: h a - ^ 
hitó entre las naciones, y no en-
contró descanso: la cercaron de 

Tr-n-rr-
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angustias lodos sus perseguidores. H 
JDalcth. Los caminos de Sion están 

% de luto, porque no hai (juien vaya ^ 
á sus solemnidades: todas sus puer- | j 
tas se hallan destruidas, gimiendo j j 

^ sus sacerdotes, sus virjenes sobre- <<p 
brecojidas de tristeza, ella oprimí— ijt 
da dezmar-gura. i ¡ 

J, //<?. Sus enemigos se han apo- lU 
^ derado de ella, y sus contrarios se 

lian eni'i(¡uecido á su costa: porque h 
el Señor habló contra ella por la 

¿ j multitud de sus maldades; sus pár -
^ vulos han sido llevados al cautive-

rio á presencia del que les causaba 
la tribulación. 

Jcrusalen, Jcrusalen, conviértete 
al señor tu Dios. j |! 

R!. En el monte olívete oró al Pa - j] 
dre; Padre, si es posible, haz que | | 
no beba yo este cáliz. * El espíritu M 
á la verdad es fuerte, pero la carne 
enferma. I ' 

I 

I I: 

fifi 
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f . Yetad y orad para que no caí— 

gais en tentación. * El espirita á W 
la verdad ^ 

i i 
Lección 2.a | 

p Van. La hija de Sion ha perdido 
^ toda s i hermosura; sus principes se f 

han convertido como en carneros 
que no encuentran los pastos, y VN| 

i ; marchan sin fuerzas delante del que 
los conduce. 

Zain. Jerusalen ha recordado los 
dias de su aflicción, sus prevarica-
ciones y todos los bienes que gozó 
desde los tiempos antiguos, al tiem-
po que caía su pueblo en mano ene-

<|> miga y que no encontraba quien la 
socorriese: viéronla sus enemigos, 
y se burlaron de sus solemnidades. 

Ilelh. Jerusalen lia cometido un 
gran pecado, y por eso ha que-
dado sin estabilidad: todos los qoe 
la glorificaban la despreciaron por 

I 
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que vieron sus ignominias: ella mis-
ma gimiendo volvió su rostro hacia ^ 
atrás, 

Teth. Sus maldades llegan hasta 
sus piés, y no se aeordó de su fin: 

™ está profundamente abatida, y no | 
encuentra quien la consuele. Mira, ñ 
Señor, mi aflicción, porque el ene-

^ migo ha cobrado brios. J , 
í k Jerusalen, Jcrusalen, conviértete f t 

al Señor tu Dios. 
Triste está mi alma hasta la 

muerte: esperad aqui y velad con-
^ migo: ahora vereis una turba que 

me rodeará. * Vosotros huiréis, y 
yo iré á ser inmolado por vosotros. 

|> j(r. Ved que se aprocsima labora , 
y el hijo del hombre será entregado [ 
en manos de pecadores. * Vosotros. 

Lección 3.a -y/. 
Jod. El enemigo hecho su mano 

á todas sus cosas mas apreciables: 
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por que vio á los gentiles entrar 
en su santuario, habiendo tu man-
dado que no se acercasen á tu 
Iglesia. 

Caph. Todo su pueblo está gi-
miendo f buscando pan; cuanto te-
nían en mas estima lo han dado 
por alguna comida para sostener la 
vida. Mira, Señor, y considera que 
estoi envilecida. 

Lamed. O vosotros, todos los que 
pasais por este camino, atended y 
reflecsionad, si hai dolor semejante 
á mi dolor: porque según lo predijo, 
me ha despojado el Señor en el 
dia de su ira y de su furor. 

Mem. Desde lo alto envió fuego 
sobre mis huesos, y me ha escar-
mentado: ha tendido una red á mis 
piés, y me hizo volver háeia atrás: 
me ha dejado desolada y toda con- ^ 
sumida de tristeza. 

Nun. El yugo de mis iniquida 

1±il u.: 
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des vino sobre mí: en sus manos 
fueron arrolladas, y puestas sobre 
mi cuello: mis fuerzas se debilita-
ron, y el Señor me entregó en ma-

M nos de que no podré librarme. 
H Jerusalen, Jerusalen, conviértete 

' al Señor tu Dios. 
R!. He aqui le vimos, y no tenia 

>xj hermosura ni esplendor: no se re-
conoce en él su semblante: llevó él 

I nuestros pecados, y padece dolores 
I por nosotros: y fué herido él por 
^ causa de nuestras iniquidades: * Con m 

cuyos cardenales hemos sido sana- ffí 
dos. f . Verdaderamente llevó sobre 
sí nuestras enfermedades: * Con I 
cuyos cardenales. iy. He aquí. | | 

SEGUNDO NOCTURNO. 

A N T Í F O N A . U | 

Libró el Señor al pobre del po- M 
dcroso, y al desvalido, que no te-
nia quien le ayudase. 

ÍSSTT-' 

t u 



SALMO 7 1 . 

Dá, ó Dios, al Rey reglas para 
juzgar, * y dá al hijo del Rey tu 
justicia. 

Para que juzgue á tu pueblo con 
justicia, * y á tus pobres con 
equidad. 

Reciban los montes la paz para el 
pueblo, * y los collados la justicia. 

Juzgarán á los pobres del pueblo, 
y salvará á los hijos de los pobres; 

y humillará al calumniador. 
Y permanecerá con el sol y ante 

la luna; * de generación en gene-
ración. 

Descenderá como la lluvia sobre 
el vellón de lana; * y como el ro-
cío que empapa la tierra. 

Nacerá en sus dias la justicia y 
la abundancia de la paz, * hasta 
que se ponga la luna. 

Y dominará de un mar á otro 
i a 
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mar, * y desde el rio hasta el es-
tremo de la tierra. 

Los Etiopes se postrarán delante 
de él; * y sus enemigos lamerán la 
tierra. 

Los Beyes de Tharsis y los de la 
isla le ofrecerán regalos; * y le ha-
rán presentes los Reyes de la Arabia 
y de Sabá. 

Y le adorarán todos los Reyes de 
la tierra: * y todos los pueblos le 
servirán. 

Porque libró al pobre del pode-
roso: * y al desvalido que no tenia 
quien le ayudase. 

Se compadecerá del pobre y del 
desvalido; * y salvará las almas de 
ios pobres. 

Librará sus almas de la usura y 
de la iniquidad; * y el nombre de 
ellos será agradable. 

Y vivirá, y le será dado oro de 
la Arabia, y le adorarán siempre: * 
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y será bendecido todo el dia. 

W Y encontrará cimiento en la tierra 
y en la cima de les montes, y se 
verán sus frutos por encima del Li-

J baño; * y florecerán en la ciudad 
| | como el heno de los prados. 

Sea bendito su nombre por los 
siglos de los siglos; * su nombre 

d J J ecsistió antes que el sol. 
Y serán benditas en él todas las 

tribus de la tierra: * todas las na-
ciones le engrandecerán. 

Bendito sea el Señor Dios de 
^ Israel; * él solo que hace ma-

ravillas. 
J J Y bendito el nombre de su ma-
•S gestad eternamente: * y toda la 

tierra será llena de su grandeza. 
Asi sea. Asi sea. 

YJ _ ANTÍFONA. 
Libró el señor al pobre del po-

deroso, y al desvalido que no tenia 
quien le ayudase. 

5 ^ 1 



Pensaron los impíos, y hablaron 
con malieia: y ensalzaron grande-
mente la iniquidad. 

SALMO 7 2 . ^ 

¡Cuan bondadoso es el Dios ele 
Israel * para los que son de cora- U 
2on recto! m, 

Mis piés se pusieron trémulos; 
mis pasos casi vacilaban. 
Por que entré en celos por causa W 

de los malvados, * viendo la tr,an- M 
quiüd-ad de los pecadores. 

Y ellos 110 tienen miedo á k miiu 
te; * y sus males durarán poco. J | 

No pasan los trabajos de la bu- f 
• inanidad; * ni serán castigados co-
sJ ino los demás hombres. W 
M Por eso se han llenado de sober- % 
! bia, * y están dominados por su 

iniquidad é impiedad. 
SHF-J 
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De su regalo nació su iniquidad; 

* y fueron dominados por los afee-
tos de su corazon. 

Pensaron y hablaron con malicia; 
altamente hablan de la maldad. 
Pusieron su boca en el cielo; * É, 

y su lengua recorrió la tierra. ífr 
Por eso para aquí la atención mi 

pueblo: * y le llega el día de amargura, i 
Y dijeron: ¿De qué modo sabe W 

Dios esto; * si habrá llegado la 
noticia á lo alto? 

Ved como esos son pecadores, ü 
y tienen abundancia en el siglo, ñ 
* y obtienen riquezas. 

Y dije yo: en vano he purificado J 
^ mi corazon, * y he la hado mis |> 

manos entre los inocentes. 
Fui azotado todo el dia, * y mi 

castigo principia al amanecer. ^ 
Asi decia: hablaré de este modo: 
mira como he reprobado á la na-

ción de tus hijos. 
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Pensaba que habia comprendido 

vv eslo: * y he visto que era difícil. 
M Mientras no me introduzca en el 

santuario de Dios; * y entienda cual 
ha de ser el fin de ellos. 

M Pero con todo les diste una pros-
peridad engañosa: * y los derribaste 
cuando se elevaban. 

¿Y cómo fueron reducidos á la 
jlc desolación? De repente fenecieron; 

I * han perecido por causa de su 
I iniquidad. 

Como el sueño del que despierta, 
^ Señor, * asi reducirás á la nada 

en tu ciudad su imagen. 
Porque está inflamado mi cora-

s í zon, y padeciendo mis entrañas; * 
y yo fui reducido á la nada sin 
saber la causa. 

«L Eslube junto á tí como si fuese 
^ un jumento; * y yo siempre con-

tigo. 
Me cojisle ele la roano derecha 

a 
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y me* guiaste según tu voluntad, 
* y me acojiste con gloria. 

¿Qué puedo yo apetecer en el ^ 
cielo? * ¿y fuera de tí que he de 
desear en la tierra? 

Mi carne y mi corazon desfalle-
' een: * Dios de mi corazon, Dios 
I que eres mi herencia eternamente. 
IjJ Y ved aqui que los que se se-

paren de tí perecerán: * y empu-
jarás á la perdición á todos los que 
faltan á sus deberes. 

Mi bien es estar cerca de Dios: | | 
^ *> poner mi esperanza en el Señor, ^ 

nn Dios. 
Para anunciar todas tu alabanzas 

* en las puertas de la Hija de 
Sion. 

A N T Í F O N A . 

Pensaron los impíos y hablaron 
con malicia: y ensalzaron grande-
mente la iniquidad. 



ANTIFONA. 

Levanla Señor y juzga mí causa. 
SALMO 7 3 . 

¿Por qué, ó Dios, nos lias de-
sechado para siempre? * ¿Por qué 
se ha aumentado tu furor sobre las 
obejas de tu rebaño? 

Acuérdate de tu*congregación, * 
que has poseído desde el principio. 

Tu recuperaste el cetro de tu 
herencia; * el monte de Sion, en 
donde habitaste. 

Levanta tus manos para combatir 
para siempre su soberbia: * ¡Cuán-
tas maldades ha cometido el ene-
migo en santuario! 

Y se han vanagloriado los que 
te aborrecían, * en medio de tus 
solemnidades. 

Enarbolaron sus estandartes en 
forma de trofeo; * sobre lo mas 
alto á la salida. 
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Como á los árboles en el bosque 
lian derribado con hachas sus puer-

W tas: * con hacha y azuela la han ^ 
derribado. 

Prendieron fuego á tu santuario: 
H * y profanaron tu tabernáculo sobre 

la (ierra. 
Dijeron las gentes coligadas entre 

si: * hagamos desaparecer los dias 
consagrados á Dios en la tierra. 

Ya no vemos los antiguos pro-
dijios; ya no hai un profeta; * y 
el Señor no nos reconoce ya. 

¿Hasta cuando, ó Señor, nos ha 
de insultar el enemigo? * ¿Ha de 
blasfemar siempre de tu nombre el 
adversario? 

¿Por qué retiras tu mano derecha, 
* por qué no la sacas fuera de tu 
seno para siempre? 

Mas Dios es nuestro Rey desde el 
principio de los siglos: * y ha obrado 
la salvación en medio de la tierra. 
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Tu diste solidéz á las aguas del 

^ mar con tu poder: * y quebran 
1 nsIo lae r>íiho7ae rlp ln« rlpng tasle las cabezas de los dragones ^ 
en medio de las aguas. 

Tu quebrantaste las cabezas del I 
|> dragón: * y lo diste como presa á ||> 

' los pueblos de la Etiopia. fl 
Tu hiciste brotar las fuentes y 

^ los arroyos: * tu secaste los rios JA 
de mucha agua. 

Tuvo es el dia, luya la noche: 
' tu " fabricaste la aurora y el sol. 

M Tu hiciste todos los confines de ^ 
la tierra: * el estío y la primavera ^ 
salieron de tus manos. 

Acuérdate de esto: el enemigo 
H dijo improperios del Señor; * y un H 

pueblo insensato ha blasfemado de 
tu nombre. 

No entregues á las fieras las al- U; 
^ mas de los que te confiesan; * y ^ 

no olvides para siempre las almas 
de tus pobres. 

LÜJ 
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Mira á tu alianza; * por que los 

hombres mas oscuros de la tierra se 4/ 
han enriquecido con nuestros bienes. ¡^ 

Que no se retire el humilde lleno 
de con fusión: * el pobre y el des-
valido alabarán tu nombre. | | 

Levanlate, ó señor, y juzga tu [n 
causa; * acuérdate de tus impro-
perios, de los improperios que to- J , 
do el dia te dirijen los insensatos. | | 

No olvides las voces de tus ene- j 
migos; * la soberbia de aquellos 
que te aborrecen va siempre en ^ 
aumento. 

A N T Í F O N A . 

H Levantate, ó Señor, y juzga tu 
causa. 

f . Dios mió, líbrame de las manos 
del pecador. 

tyV Y de las manos del que falta 
á la leí y del inicuo. 

Padre nuestro &e. 
¡9 



DEL T R A T A D O DE S. AGUSTIN OBISPO 
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Sobre el versículo del Salmo 54 . 

Lección 4 . a 

71 Oye, ó Dios, mi oraeion, y no 
desprecies mi súplica." atiéndeme y 

j J J escúchame. Palabras son estas de 
| | uno que está lleno de agitaciones, 

de cuidados y de tribulaciones. Por 
que padece mucho, y desea librarse 

W del mal. Falta que averigüemos en 
^ qué consiste el mal; y cuando nos 

lo baya dicho, figurémonos que es-
IJj tamos en el mismo estado para que 

H habiéndosenos comunicado la tr ibu-
lación, unamos nuestra oraeion á la 
suya. Contristado me hallo, dice, en mi 

J J padecer, y me encuentro perturbado. 
M ¿Dónde está contristado? ¿Dónde per-

' turbado? En mi padecer, dice. Se 
I acuerda de los hombres malos que 
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le hacen padecer; y llama su ejer-
cicio á esta pasión de los hombres 
malos. No creáis que están sin al-
gún fin los hombres malos en el 
mundo, y que ningún bien hace Dios 

<|> con ellos. Todo hombre malo ecsisle 
1 para ser corregido, ó para que por 

él se ejercite el justo. 
IV. Mi amigo me entregó con la 

^ señal de un beso: aquel á quien yo 
besare ese es, aseguradlo: esta ini-
cua señal dió el que por un beso 

W, consumó un homicidio. * El infeliz 
arrojó el precio de la sangre y lue-
go se ahorcó, y . Mucho mejor hu-
biera sido para él no haber naci-
do. * El infeliz. 

Lección 5. a 

¡Ojalá pues que los que nos ha-
cen padecer, se conviertan, y padez-
can con nosotros! Pero mientras 
nos molestan, no los aborrezcamos; 
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pues ho sabemos si el que ahora es 
malo, ha de serlo hasta el fin. Y mu- jU 
chas veces pensando que aborreces á ^ 
un enemigo, aborreces á tu hermano, 
y no lo sabes. Las Sanias Escri-
turas nos dicen que el Diablo y sus ^ 
Angeles están destinados al fuego * 
cierno: de esíos pues solamente no 
se puede esperar la conversión, con- ui 

W tra los cuales tenemos una lucha, yk 
interior, á la cual nos prepara el 
Apóstol diciendo: no tenemós que 
pelear contra la carne y la sangre: es- ^ 

^ lo es, no contra los hombres que rr| 
veis, sino contra los principes, y 
potestades, y contra los que gobier- ||j 

H nan este mundo ele tinieblas. Y <|> 
í] para que cuando habló del mundo í 

no creyeses que los Demonios go-* 
JJ bernaban el cielo y la tierra, por ^ 
% eso añadió, de este mundo de ti-

nieblas: del mundo dijo, esto es, 
de los que aman á este mundo: del 

" s 
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mundo, esto es, de los impios é 
inicuos: de aquel mundo habló, de 
quien dice el evangelio: y el mundo $ 
no le conoció. 

Bf. Judas, que vendió infame-
mente al Señor, se acercó á besar-
le: y el Señor, como inocente cor-
dero, no rehusó el ósculo de Judas. 
* Por una cantidad de dinero en-, 
tregó á Cristo á los Judios. f . 
Mejor fuera para él no haber na-
cido. * Por una cantidad. 

Lección 6.a 

Por que vi la iniquidad y la con-
tradicción en la ciudad. Considera 
la gloria de la cruz de Cristo. Ya 
está fija en la frente de los Reyes 
aquella cruz que insultaron los ene-
migos. Por los efectos se probó su 
poder; pues sujetó la Ciudad no 
con la espada sino con el madero. 
El leño de la cruz pareció á sus 

T! 
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enemigos digno de afrenta, y estan-
do frente á él, movían la cabeza 
y decían: si es Hijo de Dios, que 
baje de la cruz. Pero el Señor es-
tendia sus manos á ese pueblo in-
crédulo y contumaz. Pues si es jus-
to el que vive de la fé, el que no 
tiene fé es inicuo. Por eso cuando 
aqui se dice iniquidad, se ha de 
entender perfidia. Yeia pues el Se-
ñor en la ciudad la iniquidad y la 
contradicción, y estendia sus manos 
á aquel pueblo incrédulo y obsti-
nado: y con todo esperando que va-
riara, deeia: Padre, perdónalos, 
por que no sahen lo que se hacen. 

Vf. Uno de mis discípulos me ha 
de entregar hoi mismo. ¡Pero ai de 
aquel por quien yo seré entregado! 
* Mejor fuera para él, no haber 
nacido, f . El que mete conmigo la 
mano en el plato, ese me ha de en-
tregar en mano de los pecadores. 
! ¡K 



* Mejor fuera para él. . . . Uno de 
mis discípulos. 

TERCER NOCTURNO. 

A N T Í F O N A . 

Dije á los inicuos: no habléis ini-
quidades contra Dios. 

SALMO 7 4 . 

Te confesaremos, ó Dios; * te con-
fesaremos élnvocaremos tu nombre. 
" Publicaremos tus maravillas: * 
cuando llegare mi tiempo, yo juz-
garé con justicia. 

Se derretirá la tierra con todos 
sus habitantes: * yo sostube sus 
columnas. 

Dije á los malvados: no cometer 
iniquidades: * y á los pecadores; no 
ós envanezcáis ponderando vuestro 

No levantar hacia arriba vuestras 
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cabezas: * no hablar mas iniquida 
des contra Dios. 
- • Porque no escapareis ni por el oriente ^ 

| ni por el occidente ni por los montes j 
I desiertos; * pues Dics es el juez. | 

M El humilla' á uno y ecsalla á otro; |> 
' * por que el Señor tiene en la ma- <f 
I no un vaso de vino puro mezclado j 
Jjj con amargo. i 

Y le hace pasar de uno á otro;' & 
pero ño se han apurado sus heces: | 
* las han de beber lodos los pe- j 

^ cadorcs de la tierra. 
Pero yo anunciaré eternamente 

las alabanzas, * y cantaré al hijo 
de Jacob. 

Y quebrantare el orgullo de los 
pecadores* * y haré que los justos 
eleven su frente. 

X< 
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' . • - : ANTÍFONA. XZ 
Y dije á los inicuos: no habléis | 

iniquidades contra Dios. 



La tierra tembló y quedó sus-
pensa al levantarse Dios á juicio. 

s a l m o 7 5 . 

Dios es conocido en la Judea: * 
en Israel es grande su nombre. 

Y fijó su estancia en la paz; * 
y su morada en Sion. 

Allí rompió las saetas y el arco, 
* el escudo, la espada, y terminó 
la guerra. 

Alumbrando tu maravillosamente 
desde los montes eternos; * se con-
turbaron todos los de córazon in-
sensato. 

Durmieron su sueño: * y todos 
aquellos varones ningunas riquezas 
encontraron en sus manos. 

A la fuerza de tu amenaza, ó 
Dios de Jacob, * quedaron sin sen-
tido los que montaban los caballos. 
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Tu eres terrible, ¿y quién podrá re -

sistirte * desde el instante de tu ira? 
Desde el cielo hiciste oir tu sen-

tencia: * la tierra se estremeció y 
quedó suspensa. 

Cuando se presente Dios á juicio, 
* para salvar á todos los mansos 
de la tierra. 

Por que el hombre que piense te 
alabará; * y en consecuencia de las 
meditaciones celebrará fiestas en ho-
nor tuyo. 

Ofreced y cumplid votos al Se-
ñor Dios vuestro * todos los que 
alrededor suyo le ofreceis regalos, 

Al Dios terrible que quita el va-
lor á los príncipes; * al que es 
terrible para los Reyes de la tierra. 

A N T Í F O N A . 

La tierra tembló y quedó suspensa 
al levantarse Dios á juicio. 



II A N T Í F O N A . 
| | . En los (lias do mi tribulación bus-

que á Dios, levantando mis manos. 
SALMO 7C). , . 

H Con gran voz clamé al Señor: * 
á Dios clamé y no me desatendió. 

En los dias de mi tribulación bus-
^J qué á Dios, y por la noche levanté 
pÉ. mis manos hacia él; * y no fui de-

satendido. 
Mi alma no pudo consolarse; * me 

Jk acordé de Dios, y me llené de gozo, 
^ medité, y mi espíritu se extasió. 

Mis ojos despertaron antes de llegar 
la mañana: * estaba como turbado, 
y no podía hablar. 

Púseme á pensar sobre los días 
antiguos; * y tube presentes los años 
eternos. 

Durante la noche estísbe meditando 
dentro de mi corazon; * y lo reílec-
sionaba y ccgarninaba mi espíritu. 

:rno 
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¿Pues qué, nos ha de abandonar 

Dios para siempre? * ¿O no ha de 
volver á complacerse con nosotros? 

¿O ha de privar eternamente de 
sus misericordias * á todas las ge-
neraciones? 

¿Se ha de olvidar Dios de ser 
misericordioso? * ¿O detendrá con 
su ira sus misericordias? 

Entonces dije; ahora que he comen-
zado: * esta mudanza la há cau-
sado la diestra de Altísimo. 

Recordaré las obras del Señor; * 
porque tendré en el pensamiento las 
Maravillas que obró desde el principio. 

Y meditaré en todas tus obras; 
* y consideraré tus designios. 

O Dios, santo es tu camino; ¿Que 
Dios será grande como nuestro Dios? 
* Tu eres el Dios que hace milagros. 

Tu hiciste conocer á los pueblos tu 
poder: * con tu brazo salvaste á tu 
pueblo, á los hijos de Jacob y de José. 

20 
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Yiéronte las aguas, ó Dios, vié-

ronle las aguas; * y temieron, y se 
llenaron de asombro los abismos. 

Grande fué el estrépito de las 
aguas: * y las nubes tronaraon; 
atravesaron tus rayos. 

Girando en torno * la voz de 
tus truenos. 

Relumbraron tus relámpagos por 
toda la redondez de la tierra: * toda 
ella se--estremeció y tembló. 

Te abriste camino dentro del mar: 
caminaste por* en medio de muchas 
aguas: * y no conocerán los vesti-
gios de tus pisadas. 

Condujiste á tu pueblo corno otras 
tantas ovejas * por el ministerio de 
Moyses y Aaaron. 

ANTÍFONA. 

En el dia de mi tribulación bus-
qué á Dios levantando mis manos. 

f . Levántate Señor. 
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ni. Y juzga mi causa. 
Padre nuestro- -&c, 

DE LA EPÍSTOLA PRIMERA 

B-E S. PABLO APOSTOL Á L O S CORINTIOS. CAP. -11 

, Lección 7. a 
• • . 

Por lo que toca a vuestras asam-
bleas, yo os declaro que no puedo 
alabaros; pues ellas en lugar de seros 
útiles, os sirven de daño. Prime-
ramente oigo, que al juntaros en la 
iglesia, lvai entre vosotros parcia-
lidades ó' desuniones; y en parle lo 
creoc siendo como es forzoso que 
aun beregias baya, para (pie se des-
cubran entre vosotros los que son 
de una virtud probada. Ahora pues, 
cuando vosotros os juntáis para los 
convites, ya no es para celebrar la 
cena del Señor; porque cada uno 
come allí lo que, ha llevado para 
cenar, sin atender á los demás. Y 

7Á 
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asi sucede, que los unos no tienen 
nada que comer, mientras los otros 
comen con esceso. ¿No teneis vues- $ 
tras casas para comer allí y beber? 
¿O venís á profanar la iglesia de 
Dios, y avergonzar á los pobres que 
no tienen nada? ¿Qué,os diré sobre 
eso? ¿Os alabaré? En eso no puedo 
alabaros. 

vj. Era yo como un cordero inocen-
te: que me llevaron á sacrificar como 
á quien no lo sabe: mis enemigos 
conspiraron contra mí, diciendo: * 
Venid; démosle el leñofen lugar del 
pan, y esterminémosle"" de la tierra 
de los vivientes. 

Todos mis enemigos pensaban 
mal contra mí: se conjuraron ini-
cuamente contra [mí, diciendo: * 
Venid. 

Lección 8.a ^ 
Porque yo aprendí del Señor lo 

que también os tengo ya enseñado, 
! > 
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y es que el Señor Jesús» la noche 
misma en que habia de ser traído- -L 
ramente entregado, tomó el pan, y 
dando gracias le partió y dijo á sus dis-
cípulos: tomad y comed, este es mi l|J 
cuerpo que por vosotros será en- | | 
trcgado á la muerte; haced esto en fjj 
memoria mia. Y de la misma ma-
nera el cáliz despues de haber ce- L 
nado, diciendo: Este cáliz es el nue-
vo testamento en mi sangre. Haced | 
esto cuantas veces le bebiereis, en 
memoria mia. Pues todas las veces W 
que comiereis este pan, y beberéis rp 
este cáliz, anunciareis ó representa-
reis la muerte del Señor hasta que |N 
venga. . xk 

R-. ¿Ni una hora habéis podido 
velar conmigo, vosotros que os ani-
mabais unos á otros á morir por ^ 

^ mí? * ¿Pues qué, no veis como Ju - p 
das no duerme, sino que se dá pri-
sa á entregarme á los judíos? 
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y . ¿Por qué dormís? Levantaos, 

y orad, para no caer en la tentación. 
* ¿Pues qué? 

Lección 9 . a 

De manera que cualquiera que co- <j¿ 
miere este pan, ó bebiere el cáliz nf 
del Señor indignamente, reo será 
del cuerpo y de la sangre del Se- J 
ñor. Por tanto ecsamínese á sí mis-
mo el hombre, y de esta suerte coma M 
de aquel pan y beba de aquel cáliz: por 
que quien le come y bebe indignamente, ^ 
se traga y bebe su propia condenación, ?p 
no haciendo el debido discernimiento 
del cuerpo del Señor. De aqui es l| 
que hai entre vosotros muchos en- | | 
fermos y sin fuerzas, y muchos que j ; 
mueren. Que si nosotros entrásemos ' 
en cuentas con nosotros mismos, 
ciertamente no seriamos asi juzga-
dos. Sí bien cuando lo somos, el 
Señor nos castiga, con el fin de que 
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no seamos condenados juntamente 
con este mundo, Por lo cual, herma- ^ 
nos mios, cuando os reunis para esas 
comidas, esperaos unos á otros. Si 
alguno tiene hambre, como en casa, I 
á íin de que el juntaros 110 sea para | | 
condenación vuestra. Las demás co- | 
sas en viniendo yo las arreglaré. 

Los ancianos del pueblo t u - L 
bieron consejo, * Para prender á ^ 
Jesús con dolo; y darle la muerte: 
con espadas y palos salieron como 
contra un ladrón. ^ 

j¡¡. Los Poütilices y Fariseos se reu- jfr 
nieron en concilio. * Para prenderle. 

A L4IIDGS.' • - I 
ANTÍFONA. 

Reconózcante, Señor, por justo ^ 
en todo cuanto hables: y queda % 
victorioso en los juicios que de tí 
se formen. 



SALMO 5 0 . 

Ten piedad de mí, ó Dios, * se-
gún la grandeza de tu misericordia: 

Y según la muchedumbre de tus 
piedades * borra mi iniquidad. 

Lávame todavia mas de mi ini-
quidad;* y limpíame de mis pecados: 

(Porque yo reconozco mi maldad; 
y delante de mi tengo siempre mi 

Contra tí solo he pecado: y he co-
metido la maldad delante de tus 
ojos) * á fin deque perdonándome 
aparezcas justo en cuanto hables, y 
quedes victorioso en los juicios que 
de tí se formen. 

Mira, pues, que fní concebido en 
iniquidad, * y que mi madre me 
concibió en pecado. 

Y mira que tu amas la verdad: 
tu me revelaste los secretos y re-

conditos misterios de tu sabiduría. 
s a P 

' E 
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Rociarásme, Señor, con el hiso-

po, y seré purificado: * me lavarás, 
y quedaré mas blanco que la nieve. % 

Infundirás en mi oido palabras de 
gozo y de alegría; * con lo que se 
recrearán mis huesos quebrantados. 

Aparta tu rostro de mis pecados; 
y borra todas mi iniquidades. 
Crea en mí, ó Dios, un corazon 

puro; * y renueva en mis entrañas 
el espíritu de rectitud. 

No me arrojes de tu presencia; 
* y no retires de mí tu santo es-
píritu. 

Restituyeme la alegría de tu Sal-
vador; * y fortaléceme con un espí-
ritu de príncipe. 

Yo enseñaré tus caminos á los ma-
los, * y se convertirán á tí los impíos. 
* Líbrame de la sangre, ó Dios, Dios 
Salvador mió, * y ensalzará mi lengua p-
tu justicia. 

O Señor, tu abrirás mis lábios, 

tüJ !±= 
20 



y publicará mi boca tus alabanzas. 
Que si tu quisieras sacrificios, cier-

tamente te los ofreciera: * mas tu 
no te complaces con solos holocaustos. 

El espíritu compungido es el sa-
crificio mas grato á Dios: * no des-
preciarás, ó Dios mió, el corazon 
contrito y humillado. 

Señor, por tu buena voluntad seas 
benigno para con Sion, * á fin de 
que esten firmes los muros de Je -
rusalen. 

Entonces, aceptarás el sacrificio 
de justicia, las ofrendas y los ho-
locaustos: * entonces serán colocados 
sobre el altar los becerros para el 
sacrificio. 

ANTÍFONA. 

Reconózcante, Señor, por justo en* 
todo cuanto hables; y queda victo-
riososo en los juicios que de tí se 
formen. 

[ f 
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ANTÍFONA, 

H Como una obeja fué llevado el 
Tí Señor al sacrificio, y no abrió su boca. 

I SALMO 8 9 . 

Señor, en todas épocas * has sido 
nuestro amparo. 

I Tu, ó Dios, eres antes que fuesen 
iú hechos los montes ó se formara la 
k tierra, y el mundo universo; * eres 

ab eterno y por toda la eternidad. 
No reduzcas al hombre al abati-

^ miento; * pues que dijiste: conver-
gí tios, ó hijos délos hombres. 

Porque mil años son en tus ojos 
* como el dia de ayer que pasó. 

Y como una de las vigilias de la 
noche: * una nada son todos los 
años que vive. 
- Dura un dia como el heno: florece 
por la mañana y se pasa; * por la 
tarde inclina la cabeza, se deshoja 
y se seca. 

f 
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Al ardor de tu ira hemos des-
fallecido, * y á ,1a fuerza de t u fu -

^ ror quedamos consumidos. 
Has colocado nuestras maldades 

I delante de lus ojos, * y nuestra 
H conducta al resplandor de tu sein-

p Liante. 
Por eso todos nuestros dias se 

yj han desvanecido, * y nosotros veni-
mos á desfallecer por tu enojo. 

Como una tela de araña serán re-
putados nuestros años: * setenta años 

| | serán los dias de nuestra vida. 
I Cuando mas ochenta en dos muy 

robustos, * lo que pasa de aqüi 
achaques y violencias. 

<§> Según esto presto seremos arreba-
tados; * pues vá ya llegando la de-
bilidad de la vejez. 

W ¿Mas quién podrá conocer la gran-* 
Wi deza de tu ira, * ni comprender 

cuan terrible es tu indignación? 
Danos pues á conocer 
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de tu diestra, * Y concédenos un 
corazon instruido en la sabiduría. 

^ Vuélvete hacia nosotros, Señor. 
¿Hasta cuando le mostrarás airado? 

Sé tu exorable con tus siervos. 
H Bien presto seremos colmados de 
jj| tus misericordias; * y nos regoci-

jaremos y recrearemos todos los días 
^ de nuestra vida. 
É, Alegrarnos hemos por los dias en 

que tu nos humillaste, * por los años 
en que sufrimos miserias. 

^ Vuelve tus ojos hácia tus siervos, 
jri á estas obras tuyas; * y dirije tu á 

sus hijos. 
M Y resplandezca sobre nosotros la 
H luz del Señor Dios nuestro, y en-

dereza en nosotros las obras de nues-
tras manos; * y dá buen écsito á 

W nuestras empresas. 

ANTÍFONA. 

Como una obeja fué llevado el 
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Señor al sacrificio, y no abrió su 
boca. 

• • ANTÍFONA. 
Quebrantado esta mi corazon den-

tro de mí mismo: todos mis huesos I 
sé estremecieron. | | 

SALMO 6 2 . 

Dios mió; Dios mió, * á tí as- ¿ 
piro, y me dirijo desde que apunta J t 
la aurora. ¡ 

De tí* está sedienta el alma mi a: j 
* ¡De cuantas maneras lo está tam- m 
bien este mi cuerpo! ir 

En esta tierra desierta é intran-
sitable y sin agua, * me pongo en [i 
tu presencia, como si me hallara en # 
el santuario, para contemplar tu po-
der y la gloria tuya. 

Mas apreciable es que mil vidas V 
^ tu misericordia: * por tanto se ocu- ¡>p 

paran mis labios en tu alabanza. 
Por eso te bendeciré toda mi vi-
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da, * y alzaré mis manos invocando 
lu nombre. 

Quede mi alma bien llena de tí, 
como de un manjar pingüe y jugoso; 
* y entonces con labios que rebosen 
de júbilo, te cantará mi boca bim- <|> 
nos de alabanza. j 

Me acordaba de tí en mi lecho; 
en tí meditaba luego que amanecía; X, 
* pues lu eres mi amparo. >k 

Y á la sombra de tus alas me 
regocijaré: en pos de tí vá anhe-
lando el alma mia: * protejido me W 
ha tu diestra. ^ 

En vano han buscado cómo qui-
tarme la vida: entrarán en las ca- I 
bernas mas profundas de la tierra: | | 
* entregados serán á los filos de la 
espada; serán pasto de las raposas. 
. Entretanto el Rey se regocijará en 
Dios: loados serán aquellos que le ju ^ 
ran: * por que quedó asi tapada la boca 
de todos los que hablan inicuamente. 

, JT 
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Dios tenga misericordia de nos- ñj 

otros y nos bendiga: * haga resplan-
decer sobre nosotros la luz de su [ i 
rostro, y nos mire compasivo; 

Para que conozcamos, ó Señor, 
en la tierra tu camino; * y todas 
las naciones tu salvación. # 

Alábente, Dios mió, los pueblos: r 
* publiquen todos los pueblos tus 
alabanzas. Q 

Regocíjense, salten de gozo las 
naciones: * porque tu juzgas á los 
pueblos con justicia, y dirijes las 
naciones sobre la tierra. <|> 

Alábente, ó Dios mío, los pueblos: í 
publiquen tocios los pueblos tus ala-
banzas: * ha dado la tierra su fruto. U 

Bendíganos Dios, el Dios nuestro, ^ 
bendíganos Dios; * y sea temido en 
todos los términos de la tierra. 
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¿>Y 
A N T Í F O N A . U J J 

Quebrantado está mi corazon den- % 
tro de mí mismo, todos mis huesos 
se estremecieron. 

I 
A N T Í F O N A . (FJ! 

Nos animaste, Señor, con tu po- ! I 
der, y con tu santa refacción. 

CANTICO DE MOISES. 
E X O D O . CAP. Í 5 . UJ , 

Cantemos alabanzas al Señor, por-
que ha hecho brillar su gloria y su 
grandeza, * y ha precipitado en el [ 
mar al caballo y al caballero. <|> 

El Señor es la fortaleza mia, y M 
el objeto de mis alabanzas, * por-
que él ha sido mí Salvador. ¡L 

Este es mi Dios, y yo publicaré % 
su gloria: * el Dios de mis padres, | 
á quien he de ensalzar. 

20 



El Señor se ha aparecido como 
un fuerte campeón: es su nombre 
el Omnipotente. * A los carros de 
Faraón y á su ejército los lia pre-
cipitado en el mar. 

Sus mejores capitanes han sido 
sumerjidos en el mar rojo: * se-
pultados quedan en los abismos: hun-
diéronse como una piedra en lo roas 
profundo. 

Tu diestra, ó Señor, ha demostrado 
su soberana fortaleza: tu diestra, ó 
Señor, es la que lia herido al ene-
migo. * ¥ con la grandeza de tu 
gloria has derribado á tus adversarios. 

Enviaste tu colera, la cual los ha 
devorado como el fuego á una paja. 

Al soplo de tu furor se amonto-
naron las aguas. 

Paróse la ola que iba corriendo: 
* cuajáronse en medio del mar los 
abismos de las aguas. 

Iré Iras ellos, habia dicho el ene-
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migo, y los alcanzaré: * partiré los 
despojos, y se hartará mi alma. 

Desenvainaré mi espada, * y los 
matará mi mano. 

J Sopló tu espíritu, ó Señor, y el 
H mar los anegó: * hundiéronse como 

plomo en aguas impetuosas. 
¿Quién hai entre los fuertes á ti 

L semejante, ó Señor? * ¿Quién hai j L 
w semejante á tí, tan grande en san- xc 

lida#d: terrible, y digno de alaban-
za, y obrador de prodigios? 

Estencliste tú la mano, y la tierra ^ 
r los tragó. * Por tu misericordia te 

[; has hecho el caudillo del pueblo que 
(• redimiste. I 
H Y le lias conducido á fuerza de V 

I tu poder * á tu santa morada. 
: Se levantaron los pueblos y mon-

taron en cólera: * quedaron pene-
trados de grande ira y dolor los 
habitantes de la Palestina. 

Conturbáronse los príncipes de 



Edom: los valientes de Moab se es-
tremecieron, * y quedáronse yertos 
los moradores todos de Canaan. 

Caiga sobre ellos de recio el terror 
y espanto: * mediante el gran poder 
de tu brazo. 

Queden inmobles como una pie-
dra, en tanto que pasa, ó Señor, tu 
pueblo, * hasta que pase este pue-
blo tuyo que tu has adquirido. 

A estos hijos tuyos tu los intro-
ducirás, y establecerás, ó Señor, so-
bre el monte de tu herencia, * sobre 
esa firmísima morada tuya, que tu 
te has fabricado, 

En Sion, ó Señor, santuario tuyo 
que han fundado tus manos: * el 
Señor reinará eternamente, y mas 
allá de todos los siglos. 

Porque Faraón entró á caballo en 
el mar, con sus carros y caballería, 

y el Si ñor replegó sobre ellos las 
aguas del mar. 
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Mas los hijos de Israel pasaron 

por medio de él * á pié enjuto. 

ANTÍFONA. 

Nos animaste, Señor, con tu poder 
y con tu santa refacción. 

ANTÍFONA. 

Se ofreció á la muerte por que 
quiso, y él mismo llevó nuestros 
pecados. 

SALMO 1 4 8 . 
Alabad al Señor vosotros que es-

tais en los cielos; * alabadle ios que 
estáis en las alturas. . 

Alabadle todos vosotros, Angeles 
suyos; * alabadle todas vosotras mi-
licias suyas. 

Alabadle, ó sol y luna: * ala-
badle todas vosotras lucientes es-
trellas. 

Alábale tu, ó cielo empíreo: * y 
alaben el nombre del Señor todas 
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las aguas que están sobre el firma-
mento. y 

Porque el Señor habló, y con solo % 
quererlo, quedaron hechas las cosas: 
* él mandó que ecsisliesen, y que-
daron creadas. M 

Estableciólas para que subsistiesen \ 
eternamente, y por lodos los si-
glos: * fijóles un orden que observarán ü 
siempre. % 

Alabad al Señor vosotras criatu-
ras de la tierra; * monstruos del 
mar, y vosotros todos, ó abismos. ^ 

Fuego, granizo, nieve, hielo, vien- fr| 
to% procelosos, * vosotros que ege-
cutais sus órdenes. 

Montes y collados todos, * plantas M 
fructíferas, y todos vosotros ó cedros. | 

Bestias todas silvestres y domés-
ticas; * reptiles y volátiles; 

Reyes déla tierra, y pueblos to-
dos: * príncipes y jueces todos de 
la tierra: 
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Los jóvenes y las virjenes, los an-
cianos y los niños, todas las cria-
turas canten alabanzas al nombre del 
Señor, * por que solo el nombre 
del Señor y no otro, es digno de 
ser ensalzado. 

Su gloria resplandece sobre los cie-
los y tierra; * y él es el cpie ha cc-
saltado el poder de so pueblo. 

Himnos le canten todos sus santos, 
* los hijos de Israel, el pueblo pe-
culiar suyo. 

SALMO 1 4 9 . 
Cantad al Si ñor un cántico nuevo: 

* resuenen sus loores en la reunión 
de los santos. 

Alégrese Israel en el Señor, que 
le crió, * y regocíjense en su Rey 
los hijos de Sion. 

Celebren su escelso nombre con 
armoniosos conciertos; * y publiquen 
sus alabanzas al son del pandero y 
del salterio. 

z.Jl Li 
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Por que el Señor lia mirado be-

nignamente á su pueblo; * y ha de 
ecsallar á los humildes y salvarlos. 

Grozaránse los Santos en la gloria, 
y regocijarse han en sus moradas. 
Resonaron en sus bocas elojios su-

blimes de Dios: * y vibrarán en sus 
manos espadas de dps filos. 

Para egecutar la divina venganza 
en las naciones, * y castigar á los 
pueblos impíos. 

Para aprisionar con grillos á sus 
Reyes, * y con esposas de hierro 
á sus magnates: 

Para egecutar en ellos el juicio 
decretado; * gloria es esta que está 
reservada para todos sus santos. 

SALMO 1 5 0 . 

Alabad al Señor, que reside en su 
celestial santuario: * alabadle sentado 
en el firmamento ó trono de su 
poder. 
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Alabadle por sus prodigios á favor 

y!c vueslro: * alabadle 
por su inmensa s¡</ 

^ grandeza. 5>£ 
Alabadle al son de clarines: * 

alabadle con el salterio y la citara. 
Ü Alabadle con panderos, y armo- <|> 

niosos conciertos: * alabadle con ins- | 
trunientos músicos de cuerdas y de 

. J viento. J 
Alabadle con sonoros címbalos de Sx 

júbilo. * Empléese todo espíritu en 
I alabar á Dios. M ANTÍFONA. • ¡k 

' p S§ ofreció á la muerte por que P 
quiso, y él mismo llevó nuestros 

(Ij pecados. 
| | y . El hombre con quien vi vi a en | | 

paz, y en quien confie, ÍM 
R!. Y que comia de mi pan, me 

^ hizo traición. J i 
^ AL BENEDICTUS. ^ 

ANTÍFONA. 
Y el traidor les dió esta seña, 

23 
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diciendo: al que yo besare, aquel 
es, prendedlo. 

v Mientras se dice el siguiente cántico se apa-
gan las seis velas del altar mayor, una á cada 

I dos versículos, principiando por la mas distante 
de la cruz, en el lado del evangelio, luego la 

^ correspondiente al lado de la epístola, siendo 
las últimas las dos de junto á la cruz. También 

i se apagan las lámparas y demás luces que-haya 
| | en la iglesia, escepto las que alumbren alSan-

tísimo Sacramento. 

GANTICO DE ZACARIAS. 

i L u ( ' 1 , 0 

-Hi Bendito sea (1 Si ñor Dios de Is-
rael, * por que lia visitado y redi-
mido á su pueblo. 

Y nos lia suscitado un poderoso 
Salvador * en la casa de David su 
siervo; 

Según lo tenia anunciado por boca 
de sus santos profetas, * que han 
florecido en todos los siglos pasados. 

Para librarnos de nuestros ene-
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migos, * y de las manos de todos 
aquellos que nos aborrecen: 

¡ ^ Egerciendo su misericordia con 
nuestros padres, * y teniendo pre-
sente su alianza santa. 

| | Conforme al juramento, con que 
juró á nuestro padre Abraham, * 
que nos otorgaría la gracia. 

De que libertados de las manos 
de nuestros enemigos, * le sirvamos 
sin temor. 

Con verdadera santidad y justi-
cia, ante su acatamiento, * lodos los 
días de nuestra vida. 

Y tu, ó niño, tu serás llamado 
el profeta del Altísimo, * por que 
irás delante del Señor'á preparar 
sus caminos. 

Enseñando la ciencia de la sal-
vación á su pueblo, * para que ob-
tenga el perdón de sus pecados, 

Por las entrañas misericordiosas 
de nuestro Dios, * que lia hecho que 

jr 
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ese sol naciente ha venido á visitar-
nos de lo alto del cielo; 

Para alumbrar á los que yacen 
en las tinieblas, y en las sombras 
de la muerte: * para enderezar nues-
tros pasos por el camino de la paz. 

A N T Í F O N A . 

Y el traidor les dió esta seña, 
diciendo: al que yo besare, aquel 
es, prendedlo. 

Mientras se canta la anterior ANTÍFONA, baja 
un acólito la vela que estará encendida en el 
ángulo superior del tenebrario, y se arrodillará 
con ella al lado de la epístola, junto al altar 
mayor. Concluida la ANTÍFONA se oculta la vela 
en el mismo altar, de modo que no se vea su 
luz, y arrodillados todos, en cuya actitud per-
manecerán hasta el fin, se dice el siguiente V 
lo que también se observará en las tinieblas del 
jueves. 

2 

f . Cristo se hizo obediente por 
nosotros hasta la muerte. 



Luego se dice en secreto el PADRE NÜESTRQ, 
el Salmo 50 MISERERE pág. 1 6 0 , 5 la siguiente 
oracion. En algunas iglesias se acostumba á 
cantar el MISERERE con lujo de voces é ins-
trumentos. 

Suplicárnoste, Señor, que mires á 
este tu pueblo, por el cual nuestro 
Señor Jesucristo no rehusó ser en-
tregado en manos de los pecadores, 
y padecer el suplicio de la cruz. 

Y en secreto desde aquí. 

Que contigo vive y reina en unid id 
del Espíritu Santo &c. 

Concluida la oracion, se hace un poco de 
ruido, se saca la vela escondida en el altar, y 
todos se retiran en silencio. 
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ESTACION EN LA IGLESIA 

D E S . J U A N D E LETRAN. 

• MISA. 

E n "este dia se omite el Salmo: JÚZGASE 
SEÑOR e t c . 4 

I N T R O I T O . 

Mas nosotros debemos gloriarnos, 
en la cruz de nuestro Señor Jesu-
cristo, en quien está nuestra salud, 
nuestra vida y nuestra resureecion: 
el cual nos salvó y libertó. 

SALMO. Dios tenga misericordia 
de nosotros, y nos bendiga: baga 
resplandecer» sobre nosotros la íuz 
de su rostro, y nos mire compasi-
vo. Mas nosotros. 
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Mientras se canta el himno: GLORIA i Dios 

E N L A S A L T U R A S E T C . se tocan el órgano y las 
campanas, y no se vuelven á tocar hasta que 
se canta el mismo himno el sábado santo 

Gloria á Dios en las alturas. Y 
w »en la tierra paz á los hombres de ^ 

buena voluntad. Te alabamos. T# 
bendecimos. Te adoramos. Te glcjj| 
riíicamos. Te damos gracias por Tu 

% - grande gloria. Señor Dios, Rei de 
los cielos, Dios Padre omnipotente, 
Señor Jesucristo Hijo unigénito. Sc-

yt ñor Dios, Cordero* de Dios, Hijo del ^ 
^ Padre. Que quilas los pecados del ^ 

mundo, ten misericordia de nosotros. 
Tu que quilas los pecados del mundo, 

|> recibe nuestra súplica. Tu que estas 
sentado á la diestra del Padre, ten 
misericordia de nosotros. Por que tu 
solo eres el Santo, tu solo el Señor, 
tu solo el Altísimo, ó Jesucristo, con 
el Espíritu Santo, en la gloria de Dios 
Padre. Amen. 

L4 w Sfff^ 
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ORACION. 
Dios, de quien Judas recibió el 

castigo de su pecado, y el ladrón 
el premio de su coníesion, concéde-
nos el efecto de tu misericordia, para 
que asi como nuestro Señor Jesu-
cristo dió á entrambos en su pasión 
ló que merecían; .asi también, bor-
rados nuestros pecados, nos conceda 
la gracia de resucitar con él. Que 
contigo vive y reina &c. 

Solo se dice esta oraeion. 

Lección de la epístola de S. Pablo 
Apóstol á los Corintios. 1. cap. 11. 

Hermanos: cuando vosotros os jun-
táis, ya no es para celebrar la cena 
del Señor. Por que cada uno come 
allí lo que ha llevado para cenan, 
sm atender á los demás. Y asi su-
cede, que los unos no tienen nada a 
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que comer, mientras los otro s comen 
con esceso. ¿No teneis vuestras ca- [L 
s is para comer allí y beber? ¿Ó ve- & 
nís- á profanar la iglesia ele Dios, y 
á avergonzar á los pobres, que no 

Ü tienen nada? ¿Qué os diré sobre esto? <g 
¿Os alabaré? En esto no puedo ala-: i* 
baros: porque yo aprendí del Señor 
lo que también os tengo ya enseñado, 

51' y es el que el Señor Jesús en la 
noche misma en que habia de ser 
traidoramente entregado, tomó el pan, 
y dando gracias lo partió, y dijo á 
sus discípulos: tomad, y comed: es-
te es mi cuerpo, que por vosotros 

JJ será entregado á la muerte; haced [ 
esto en memoria mia. Y de la mis-
ma manera el cáliz, despues de ha- T 
ber cenado, diciendo: este cáliz es 

W el nuevo testamento en mi sangre. U 
^ Haced esto cuántas veces le bebiere-

reís, en memoria mia. Pues todas |¡ | 
las veces que comiereis este pan 

20 
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y bebiereis este cáliz, anunciareis, ó 
representareis la muerte del Señor, 
hasta que él venga. De manera que f 
cualquiera que comiere este pan, ó 
bebiere el cáliz del Señor indigna-
mente, reo será del cuerpo y de la <g 
sangre del Señor. Por tanto ecsamí-
nese á si mismo el hombre, y de 
esta suerte coma de aquel pan, y 
beba de aquel cáliz, porque quien 
le come y bebe indignamente, se tra-
ga y bebe su propia condenación, 
no haciendo el debido discernimiento 
del cuerpo del Señor. De aquí es que 
hay entre vosotros muchos enfermos 
y sin fuerzas, y muchos que mueren. 
Que si nosotros entrásemos en cuen-
tas con nosotros mismos, ciertamen-
te no seriamos así juzgados por Dios. 
Si bien cuando lo somos, el Señor 
nos castiga como á hijos, con el fin 
de que no seamos condenados jun-
tamente con este mundo. 
! tt 
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GRADUAL. P H I L I P . 2 . 

Cristo se hizo obediente por nos-
otros hasta la muerte, y muerte de 
cruz. f . Por lo cual también Dios 
le ensalzó, y le dió un nombre, que 
es sobre todo nombre. 

Lo que sigue del santo Evangelio 
según S. Juan. Cap. 13. 

Víspera del dia solemne de la pas-
cua; sabiendo Jesús que era llegada 
la hora de su tránsito de este mun-
do al Padre, como hubiese amado 
á los suyos que vivían en el mundo, 
los amó hasta el fin. Y así, acabada 
la cena, cuando ya el Diablo habia 
sugerido en el corazon de Judas, 
hijo de Simón Iscariote, el designio 
de entregarle: Jesús, que sabia que 
él padre le habia puesto todos las 
cosas en sus manos, y que como 
era venido de Dios, á Dios volvía 
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levántase de la mesa, y quitase sus 
vestidos, habiendo tomado una toballa, 
se la ciñe. Hecha despues agua, en 
un lebrillo ó barreñon, y púnese á 
lavar los pies de los discípulos, y á 
enjugarlos con la toballa quq. se habia 
ceñido. Viene á Simón Pedro, y Pe-
dro le dice: Señor, ¡vos lavarme á 
mí los pies! Respondióle Jesús, y le 

^N dijo: lo que yo bago, tu no lo en-
tiendes ahora: lo entenderás después. 
Pícele Pedro: jamás por jamás per-

H roíliré que me labeis los piés. Res-
| j pondíóle Jesús: si yo 110 te lavare, 

no tendrás parle conmigo. Dícele 
I Simón Pedro: Señor, 110 solamente 

# mis piés, sino las manos también y 
la cabeza. Jesús lé dice: el que aca-

I ha de lavarse, no necesita lavarse 
k " i a s que los piés, estando, como está 
f ] hropio todo lo demás. Y en cuanto 

á vosotros, limpios estáis, bien que 
3

110 todos. Que como sabia quien era 
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el que le habia de hacer traición, 
por eso dijo: no todos estáis limpios. 
Despues en fin, que Ies hubo lavado 
los pies, tomó otra vez su vestido, 
y puesto de nuevo á la mesa di-
joles: ¿Comprendéis lo que acabo de 
hacer con vosotros? Vosotros me lla-
máis maestro y señor, y deeis bien, 
por que lo soi; pues si yo, que soi 
el maestro y el Señor, os he lavado 
los piés, debéis también vosotros la-
varos los piés uno al otro. Porque 
egemplo os he dado, para que pen-
sando lo que yo he hecho con vos-
otros, asi lo hagais vosotros también. 

CREDO. PAG. 51. 

O F E R T O R I O . SALMO 1 1 7 . 

La diestra del Señor hizo proezas: 
la* diestra del Señor me ha eesalla-
do; no moriré, sino que viviré aun, 
y publicaré las obras del Señor. 
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En este dia se consagran dos hostias y las 

formas precisas para la comunión general y 
para administrar el viático si fuese necesario. 

SECRETA. 

Suplicárnoste, Señor Santo, Padre 
omnipotente, Dios eterno, que el 
mismo Jesucristo tu i lijo, nuestro 
Señor, haga que te sea acepto nues-
tro sacrificio, pues que en este dia, 
mandó á sus discípulos que lohieiesen 
en memoria de él. Que contigo vive 
y reina <fec. 

PREFACIO DE LA SANTA CRUZ. 
PÁG. 5 3 . 

Consumida una de las dos hostias, el ce-
lebrante coloc¿ la otra en un cáliz con patena, 
y cubierto con un velo blanco, lo ata con una 
cinta del mismo color, y se procede á la co-
munión general. 

C O M Ü N I O N . S . J U A N , 1 3 . 

El Señor Jesús, despues de ha-
ber cenado con sus discípulos, les 

-it^S 1 
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lavó los piés, y les dijo: ¿Compren-
déis lo que he hecho yo con voso-
tros, siendo vuestro Señor y maes-
tro? Ejemplo os he dado, para que 
así lo hagais vosotrosJ también. 

POSCOMUNION. 

Suplicárnoste, Señor Dios nuestro 
que alimentados con este manjar de 
vida consigamos en la vida eterna 
por tu gracia lo que celebramos en 
nuestra vida mortal. Por nuestro &c. 

Acabada la misa se distribuyen las velas para 
la procesión, que se dirijirá pordentro de la iglesia 
porel sitio mas largo almonumento, en que estará 
la urna, dentro de la cual se ha de colocar el 
cali/ que contiene la hostia consagrada. Durante 
la procesión se irá cantando el himno PANGE 
L1NGUA. 

Luego se cantan las vísperas, y durante ellas 
se desnudan los altares. 

AL MANDATO. 
A la hora acostumbrada se junta el clero para 

celebrar el Mandato. El prelado ó la persona 

I 

jzü 
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mas digna, revestida de capa pluvial morada, 

I y los ministros con ornamentos blancos se di-
<g> rijen al lugar designado. Se pone incienso en 
A el incensario, y el diácono, llevando el libro 

de los evangelios, se arrodilla ante el celebrante 
y pide la bendición, y recibida, teniendo el sub-

L diácono el libro, lo signa é inciensa, y canta 
<g> como se acostumbra el Evangelio: VÍSPERA DKL 

DÍA SOLEMNE DE LA PASCUA. P á g . 1 8 7 . 

Acabado el evangelio, lleva el subdiácono el 
J libro para que lo bese el celebrante, y el diá-

^ cono le inciensa. Luego el celebrante, asistido 
/ A de los ministros, se quila la capa, se ciñe un 

lien 7.0 j procede al lavatorio de los piés á los 
doce pobres que estarán colocados por orden. 

I Los clérigos sirven la bacía y el agua, el sub-
diácono sostiene el pié derecho de cada pobre, 
} el celebrante arrodillado lo lava, lo en¡uga 
con la tohalla que llevará el diácono, y lo besa. 
Entretanto se cantan lo siguiente. 

I I A N T Í F O N A . S . J U A N 1 3 . 

ün nuevo mandato os doi: que 
I os améis unos á otros, como yo os 

lie amado, dice el Señor. 

S A L M O 1 1 8 . 
Bienaventurados los que proceden 
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sin mancilla, los que caminan según 
la lei del Señor. 

S e r e p i t e l a a n t í f o n a : UN NUEVO MANDATO, e t c . 

A N T Í F O N A . S . J U A N , 1 3 . 

Despues que el Señor se levantó 
de la cena, hecho agua en una vacia, 
y comenzó á lavar los piés de sus 
discípulos: este ejemplo les dejó. 

S A L M O 4 7 . 

Grande es el Seum ^ dignísimo 
de alabanza en la cmd ul ds nuestro 
Dios, en su monte : an u 

A N T Í F O N A . S . J U A N , 1 3 . 

El Señor Jesús despues que cenó 
con sus discípulos, les lavó los piés 
y les dijo: ¿Sabéis lo que he hecho 
yo con vosotros, siendo Señor y maes-
tro? Ejemplo os he dado para que 
vosotros lo hagais así también. 

27 
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S A L M O 8 4 . 

O Señor, lu has derramado la ben-
dición sobre la tierra, tu has liber-
tado del cautiverio á Jacob. 

A N T Í F O N A . S . J U A N , 1 3 . 

Señor, ¿tu me lavas á mi los piés? 
Respondióle Jesús: sino te lavaré los 
piés, no tendrás parle conmigo. 

Y\ Llegó pues á Simón Pedro, y 
le dice Pedro: 

S e r e p i t e l a a n t í f o n a : SEÑOR, ¿TÜ ME LAVAS 
A MÍ LOS PIÉS? e t c . 

f . Lo que yo hago, no lo sabes 
tu ahora, pero lo sabrás despues. 

Se repite la antífona: SEÑOR, ¿TU ME LA-
VAS? e t c . 

>"• Si yo, siendo vuestro Señor 
y maestro, os he lavado los piés, 
¿Con cuanta mas razón debe is voso-
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tros lavar los piés unos á otros? 

SALMO 4 8 . ^ 
Oid estas cosas, naciones todas: 

estad atentos, vosotros todos los que 11 
habilais la redondez de la tierra. <|> 

A N T Í F O N A . S . J U A N , 1 3 . 

En esto conocerán todos que sois IL 
^ mis discípulos, si os amareis unos ^ 

á otros. 
f . Dijo Jesús á sus discípulos. 

A N T Í F O N A 1 . A Á LOS C O R . 1 3 . 
Permanezcan en vosotros la fé, 

esperanza y caridad: pero la mayor I 
de estas tres es la caridad. | | 

f . Mas ahora permanecen la fé, 
esperanza y caridad: la mayor de 
estas es la caridad. ^ 

I 

0 

ANTÍFONA. 

Bendita sea la santa Trinidad, é 
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indivisible unidad: la alabaremos, por-
que usó con nosotros de misericordia 

V. Bendigamos al Padre, y a¡ 
Hijo, con el Espíritu Santo. 

S A L M O 8 3 . 

¡Ó cuan amables son tus moradas, 
Señor de los ejércitos! Mi alma sus-
pira, y padece deliquios, ansiando 
estar en los atrios del Señor. 

A N T Í F O N A 1 . A DE S . J U A N , 2 . 3 . L 

Donde bai caridad y amor, allí 
está Dios. 

> • Nos congregó y unió el amor 
de Cristo. Alegrémonos, y deleité-

is monos en él mismo. Temamos y 
amemos á Dios vivo. Y arriémonos 
unos á otros de todo corazon. 

Se repite la antífona: DONDE HAI CARI-
DAD , etc. 

s Estando pues congregados y 
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unidos, guardémonos de separarnos 
en espíritu: cesen las maliciosas que-
rellas}* los pleitos, y esté Cristo Dios 
eñ medio de nosotros. 

Se repite la antífona; DONDE HAI CARI-
DAD , etc. 

J . Y veamos ó Cristo Dios, jun-
tamente con los bienaventurados tu 
cara en la gloria, lo que es un gozo 
santo é inmenso. Por infinitos siglos 
de siglos. Amen. 

Acabado el lavatorio, el celebrante vá con 
los ministros al lado de la epístola, se lava 
las manos, y las enjuga con otro lienzo, deja 
el que tenia ceñido, y toma la capa pluvial, y 
poniéndose en la ínfima grada, con la cabeza 
descubierta, dice en alta voz: PADRE NUESTRO; 
y concluido lo demás en secreto, sigue cantando: 

f Y no nos dejes caer en la ten-
tación. 

r!. Mas líbranos de mal. 
7 . Tu mandaste, Señor, que tus 

preceptos. 

a i 
:7) 
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iy. Se guardasen osadamente. 
W f . Tu lavaste los piés de tus dis-
wj eípulos. 

Bf. No desprecies las obras de 
I tus manos. 

H Escucha, ó Señor, benigna-
j | mente mis ruegos. 

nj. Y lleguen á tí mis clamores. 
W y . El Señor sea con vosotros. 
^ i^. Y con tu espíritu. 

OREMOS. 

H Suplicárnoste, Señor, que recibas 
este acto de nuestra servidumbre; y 

I pues tu te dignaste labar los piés á 
! tus discípulos, no deseches lo mismo 

# que tu has hecho, y nos mandaste 
imitar, para que así como nosotros 
nos lavamos las inmundicias esterio-
res, también lu nos purifiques de las 

^ interiores de nuestras culpas. Díg-
nate hacerlo tu que vives &e. Vf. 
Amen. 

•JCZ 
3TSÍ 
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TINIEBLAS. 

A MAITINES, 
PRIMER NOCTURNO. 

Padre nuestro &e. Dios te salve 
María &c. Creo en Dios Padre d'c. 

ANTIFONA. 

Ilánse coligado los Reyes de la 
tierra, y se han confederado los 

W Príncipes contra el Señor, y contra 
^ su Cristo ó Mesias. 

SALMO 2 . 

¿Porqué causa se han embravecido 
tanto las naciones; * y los pueblos 
maquinan vanos proyectos? 

Ilánse coligado los Reyes de la 
tierra; y se han confederado los prín-
cipes * contra el Señor, y contra su 
Cristo ó Mesias. 

M, * 
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Rompamos, dijeron, sus ataduras, 

* y sacudamos lejos de nosotros su 
yugo. 

Mas aquel que reside en los cielos 
se burlará de ellos; * se mofará 
de ellos el Señor. 

Entonces les hablará él en su 
indignación, * y los llenará de ter-
ror con su saña. 

Mas yo be sido por él construido 
Rey sobre Sion, su santo monte, * 
para predicar su lei. 

A mi me dijo el Señor: * tu eres 
mi hijo: yo te engendré hoi. 

Pídeme, y te daré las naciones en 
herencia lux a, * y estenderé tu do-
minio hasta los estreñios de la tierra. 

Regirlos has con cetro de hierro: 
* y si te resisten, los desmenuzarás 
como un vaso de barro. 

Ahora pues, ó Reyes, entendedlo: 
* sed instruidos vosotros los que juz-
gáis y gobernáis la tierra. a 
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Servid al Señor con temor, * y 

regocijaos en él poseídos siempre de 
un temblor santo. 

Abrazad la buena doctrina; no 
sea que al fin se irrite el Señor, * 
y perezcáis descarriados de la senda 
de la justicia. 

Porque cuando de aqui á poco se 
inflamare su ira, * bienaventurados 
todos aquellos que ponen en él su 
confianza. 

ANTÍFONA. 
Hánse coligado los Reyes de la 

tierra; y se han confederado los 
príncipes contra el Señor, y contra 
su Cristo ó Mesias. 

ANTÍFONA. 

Repartieron entre sí mis vestidos, 
y sortearon mi túnica. 

SALMO 2 1 . 

Ó Dios, ó Dios mió, vuelve á mí 

26 
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tus ojos: ¿Porqué me has desampa-
rado? * Los gritos de los pecados 

| mios alejan de mí la salud, 
j Clamaré, ó Dios mió, durante el 

J dia, y 110 me oirás; * clamaré de 
| | noche y no por mi culpa. 
M Tu empero habitas en la santa mo-

rada; * tu, ó gloria de Israel. 
En tí esperaron nuestro padres: * 

esperaron en tí, y tu los libraste. 
A tí clamaron, y fueron puestos 

en salvo. * Confiaron en tí, y no lu-
bieron por que avergonzarse. 

Bien que yo soi un gusano, y no 
un hombre; * el oprobio de los hom-
bres, y el desecho de la plebe. 

Todos los que me miran, hacen 
mofa de mi * con palabras y con me-
neos de cabeza, diciendo: 

En el Señor esperaba, que le liber-
te: * sálvele, ya que tanto le ama. 

Sin embargo tu eres quien me sa-
caste del seno materno; * y mi es-
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peranza desde que yo estaba colgado 
de los pechos de mi madre. 

Desde las entrañas de mi madre fui 
arrojado en tus brazos; * desde el 
seno materno te tengo por mi Dios: 
no le apartes de mí: 

Porque se acerca la tribulación; 
* y no hai nadie que me socorra. 

Cercado me han novillos en gran u, 
número: * recios y bravos loros me $ 
han sitiado. 

Abrieron su boca contra m í / como 
león rapante y rugiente. 

Me be disuello como agua, * y 
todos mis huesos se han desencajado. 

Mi corazon está como una cera, 
* derritiéndose dentro de mis entra-
ñas. 

Todo mi verdor se ha secado, co-
mo un vaso de barro cocido; mi len-

^ gua se ha pegado al paladar: * y me 
vas conduciendo al polvo del sepulcro. 

Porque me veo cercado de una 
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multitud de rabiosos perros: * me 

V tienen sitiado una turba de malignos. 
^ Han taladrado mis manos y mis 
j piés: * han contado mis huesos uno 
iJ por uno. 
<|> Pusiéronse á mirarme despacio y 
jj] á observarme. * Repartieron entre 

sí mis vertidos, y sortearon mi 
U túnica. 
fk Mas tu, ó Señor, no me dilates tu 

socorro; * atiende luego á mi defensa. 
I Libra mi vida, ó Dios, del alfan-

M ge, * y de las garras de los canes 
"r á mi alma. 

Sálvame de la boca del león, * 
salva de las bastas de los unicornios 

# mi .pobre alma. 
Anunciaré tu santo nombre á mis 

hermanos: * publicaré tus alabanzas 
k en medio de la iglesia. 
H Ó vosotros, que temeis al Señor, 

alabadle: * glorificadle vosotros, des-
cendientes todos de Jacob. 
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Témale todo el linage de Israel, 

* porque no despreció ni desatendió 
jamás la súplica del pobre; 

Ni apartó de mí su rostro; * antes 
asi que clamé á él, luego me oyó. 

A ti se dirijirán mis alabanzas en 
la iglesia, ó solemnidad grande: * 
en presencia de los que temen cum-
pliré yo mis votos. 

Los pobres comerán, y queda-
rán saciados: y los que buscan al 
Señor, le cantarán alabanzas: * sus 
corazones vivirán por los siglos de 
los siglos. 

Se acordará de los beneficios re-
cibidos y se convertirá al Señor * to-
da la eslension de la tierra; 

Y se postrarán ante su acatamiento 
* las familias todas de las gentes. 

Porque del Señor es el reino; * y él 
ha de tener el imperio délas naciones. 

Comieron y le adoraron todos los 
ricos de la tierra; * ante su aeata-
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anunciarán la justicia de él al pue-
blo que ha de nacer formado por el 
Señor. 

• ANTÍFONA. 
Repartieron entre sí mis vestidos, 

y sortearon mi túnica. 

ANTÍFONA. 

Han conspirado contra mí testigos 
inicuos, mas la iniquidad ha mentido 
ó dañado á sí misma. 

SALMO 2 6 . 
El Señor es mi luz, y mi salva-

ción: * ¿A quién lie de temer yo? 
El Señor es el defensor de mi'vida: 
¿Quién me hará temblar? 
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Mientras que están para bocharse 

sobre mí los malhechores, * á fin de 
devorar mis carnes: 

Esos enemigos mios que me atri-
bulan, * esos mismos han [laquea-
do, y han caido. 

Aunque se acampen ejércitos con-
tra mí, * no temblará mi corazon. 

Aunque me embistan en batalla, 
* entonces mismo mantendré yo fir-
me mi esperanza. 

Una sola cosa he pedido al Señor, 
esta solicitaré, * y es, el que yo pue-
da vivir en la casa del Señor lodos 
los dias de mi vida; 

Para contemplar las delicias del 
Señor, * frecuentando su templo. 

El es quien me tubo escondido en 
su tabernáculo: * en los (Mas aciagos 
me puso á cubierto en lo mas r e -
cóndito de su pabellón. 

Ensalzóme sobre una roca: * y 

k 
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ahora me ha hecho prevalecer con-
tra mis enemigos, 

-p Por tanto estaré alrededor de su 
tabernáculo, inmolando sacrificios de 
júbilo ó acción de gracias; * can-

I I tando, y entonando himnos al Señor. 
| Escucha, ó Señor, mis voces, con 

que te he invocado: * ten miseri-
•A cordia de mí, y óyeme, 
j^j Contigo ha hablado mi corazon; 

en busca de tí han andado mis ojos: 
I * ó Señor, tu cara es la que yo busco. 

No apartes de mí tu rostro: * no 
f te retires enojado de tu siervo. 

Sé tu en mi ayuda: * no me de-
(J sampares ni me desprecies, ó Dios, 
<£> Salvador mió. 

Porque mi padre y mi madre me 
desampararon: * pero el Señor me 

^C ha tomado' por su cuenta. 
Arregla, Señor, mis pasos en tu 

camino; " y diríjeme por la recta 
senda á causa de mis enemigos. 
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No me abandones á los deseos de 

mis perseguidores; * por que han ^ 
conspirado contra mí testigos inicuos: 
mas la iniquidad lia mentido ó da-
nado á sí misma. 1(1 

p Yo espero que veré algún dia i f 
los bienes del Señor * en la tierra f 
de los vivientes. 

H _ Aguarda al Señor, y pórtate varo- Ú 
(I nilmente; " cobre aliento tu corazon ir 

y espera con paciencia al Señor. 

I • v i ANTIFONA. ¿ YÁ 

Han conspirado contra mí testigos I 
ÜJ inicuos, mas la iniquidad lia mentido 
^ ó dañado á sí misma. & 

.T. Repartieron entre sí mis ves-
¡y tidos. ' [I 
'Ú »J. Y sortearon mi túnica. H 

Padre nuestro &o. 

Ü2 

27 
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DE LA LAMENTACION DE JEREMÍAS P R O F E T A , 

a» 

Lección 1.A 

Heth. Determinó el Señor des-
truir los muros de la hija de Sion, 
tiró su cordel, y no retiró su mano, 
hasta que la demolió: se resintió el 
antemural, y quedó luego arrasada | | 
la muralla. - [Tj 

Theth. Sepultadas quedan sus 
puertas entre las ruinas: el Señor U 
destruyó é hizo pedazos sus cerrojos: YÁ 
desterró á su Rey y á sus magna-
tes entre las naciones: ya no hai lei, 
y sus profetas ya no tienen visiones <S> 
del Señor. • í|f 

Jod. Sentados están en tierra, 
y en profundo silencio los ancianos 
de la hija de Sion: tienen cubiertas ^ 
de ceniza sus cabezas, vistiéronse 
de cilicio; abatida hasta la tierra 
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tienen su cabeza las vírgenes 
Jerusalen. 

Caph. Cegáronse mis ojos de tan-
to llorar: estremeciéronse mis en-
trañas, derramóse en tierra mi co-
razon, al ver el quebranto de la hija H 
del pueblo mió, cuando los peque-

I ñuelos y niños de pecho desfallecían 
jjJ de hambre en las plazas de la ciudad, 
ík Jerusalen, Jerusalen," conviértete 5S 

al Señor tu Dios. 
Vf. Todos mis amigos me aban-

^ donaron, y prevalecieron los que m e ^ 
armaban asechanzas; aquel á quien 
yo amaba rae hizo traición: * y mi— 

J rándome con ojos terribles, é birién- i 
<3> dome con la mayor crueldad, me- | § 
1(1 daban á beber vinagre.- • I 

f . Me arrojaron entre los mal- : 
y j vados, y no perdonaron mi vida. * 

Y mirándome. ^ 
Lección 2.A Cap. 3.° 

Lamed. Ellos decian á sus ma-
' SHÍ^ 



212 f ,r 

dres: ¿Dónde está el pan y vino? 
Cuando á manera de heridos, iban 
muriéndose por las calles de la Ciu-
dad, cuando ecsalaban su alma en 
el regazo de sus madres. 

I I Mem. ¿Con quién te compararé, ^ 
ó á que cosa te asemejaré, ó hija de 
Jerusalen? ¿A quién te igualaré, á fin 
de consolarte, ó virgen hija de Sion? 
Porque grande es como el mar tu 
tribulación. ¿Quién podrá remediarte? 

Nun. Tus profetas te vaticma-
^ ron cosas falsas y necias: y no te 

manifestaban tus maldades para mo-
verte á penitencia; sino que te pro-

^ felizaban falsamente sucesos contra 
tus enemigos, y su espulsion. 

Samech. Todos cuantos pasaban 
por el camino le insultaban dando 
palmadas; te sil vahan, y meneaban 
su cabeza contra la bija de Jerusa-
len, diciendo: ¿Es esta la ciudad de 
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estremada belleza, el gozo de todo 
el mundo? >¿ 

Jerusalen, Jerusalen, conviértete ^ 
al Señor tu Dios. 

iv!. El velo del templo se rasgó: l|J 
y toda la tierra tembló: el ladrón desde | g 
déla cruz clamaba, diciendo: acuér- T 
date de mi, Señor, cuando llegues 
á tu reino. . lü 

Y. Las piedras se repartieron, los XK 
sepulcros se abrieron, y muchos cuer-
pos de santos que liabian muerto, 
resucitaron. * Y toda la tierra. | | 

Lección 3.A Cap. 3.° 
A leph. Hombre soi yo que estoi M 

viendo la miseria mia ó aflicción, en | | 
la vara de la indignación del Señor. 1 

A leph. Enlre tinieblas ó afliccio-
nes me ha hecho andar, y no en el 
resplandor de la luz. 

A leph. No ha cesado (lia y noche 
de descargar sobre mí su mano. 



Beth. Ha hecho envejecer mi piel 
k y mi carne, y ha quebrantado mis ^ 
Hl huesos. ^ 

Beth. Ha levantado una pared 
(JJ alrededor mió; y me ha cercado de 

¥ amarguras y de congojas. 
Beth. Colocado me ha en lugar ñ 

tenebroso/como aquellos que ya han 
U1 muerto para siempre, 
p . Ghimel. Me circunvaló por todos I I 

lados, para que no escapase, púsome M 
I pesados grillos. 
J | Ghimel. Y aunque yo clame y % 

rungue, no hace caso de mis pie- ^ 
1 garias. 
I Ghimel. Cerró mis caminos como 

con piedras sillares: desbarató todos § | 
mis senderos ó designios. 

Jcrusalen, Jcrusalen, conviértete 
ÍSA al Señor tu Dios. ü 

( Viña mia escojida, yo te plan- & 
té: * ¿cómo te has convertido en 
amargura, hasta el estremo de e ru -

Ü Lili 
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cificarme á mí y librar á Barrabás? 
Y¡. YO le cerqué, te limpié de 

piedra, y te edifiqué una torre. * 
¿Cómo.... Vina mia. 

SEGUNDO NOCTURNO. 

A N T Í F O N A . 

Aquellos que procuraban mi muer ^ 
te, baeian todos sus esfuerzos. H 

SALMO 3 7 . 

Ó Señor no me reprendas en me-
dio de tu saña; * ni en medio de tu 
cólera me castigues. 

Por que se me han enclavado tus 
saetas, * y has cargado sobre mi 
til mano. 

No hai parte sana en mi cuerpo á 
causa de tu indignación: * se me es-
tremecen los huesos, cuando consi-
dero mis pecados. 

Por que mis maldades sobrepujan 
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por encima de mi caljeza; * y como 
una carga pesada me tienen agobiado. 

Enconáronse y corrompiéronse mis 
mis llagas * á causa de mi necedad. 

Estoy hecho una miseria y eneor-
bado hasta el suelo: * ando todo el 
dia cubierto de tristeza. 

Por que mis entrañas están llenas 
de ardor, * y no hai en mi cuerpo 
parle sana. 

Afligido estoi y abatido en estre-
mo: * la fuerza de los gemidos de 
mi corazon me hace prorrumpir en 
alaridos. 

O Señor, bien ves todos mis de-
seos, * y no se le ocullan mis gemidos. 

Mi corazon está conturbado: he 
perdido mis fuerzas: * y hasta la 
misma luz de mis ojos me ha fal-
tado ya. 

Mis amigos y mis deudos * ar-
rimáronse y apostáronse contra mí. 

Y mis allegados se pararon á 
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lo lejos: * entretanto aquellos que 
procuraban mi muerte,, bacian todo 

^ sus esfuerzos. 
Y los anhelaban el dañarme, ha-

blaban mil sandeces, * y estaban 
H todo el dia maquinando engaños. | | 

Pero yo, como si fuera sordo, no i 
los escuchaba; * y estaba como mu-
do sin abrir la boca. H 

Y me hice como que nada oye, * í u 
ni tiene palabras con que replicar. j 

Por que en tí tengo puesta, ó Se-
ñor, mi esperanza: * tu me oirás, ó 
Señor, Dios mió. 

Pues yo dije: no triunfen sobre 
mi mis enemigos; * los cuales, cuando 
ven vacilantes mis piés, se vanaglo-
rian contra mí. 

Yerdad es que yo cstoi resignado 
para el castigo; * y siempre tengo 
presente mi dolor. 

Yo mismo 'confesaré mi iniqui-

Üil 
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dad, * y andaré siempre pensativo 
por colisa de mi pecado. 

Entretanto mis enemigos viven, y 
' se han hecho mas fuertes que yo: * 
y hánse multiplicado los que me 
aborrecen injustamente. 

Los que vuelven mal por bien, 
murmuraban de mí, * por que seguía 
la virtud. 

No me desampares, Señor Dios 
mió; * no te apartes de mí. 

Acude prontamente á socoiieime, 
* ó Señor, Dios, Salvador mío. 

ANTÍFONA. 

Aquellos que procuraban mi muer-
te, hacían todos sus esfuerzos. 

A N T Í F O N A . 

Queden confundidos y avergon-
zados, cuantos buscan como qui-
tarme la vida. 

i® »,„=! 
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S A L M O 3 9 . 

Con ansia suma estube aguardando 
al Señor, * y por fio inclinó á mi 
sus oídos. 

Y escuchó benignamente mis sú-
plicas. * Y sacóme "del lago de la 
miseria y del inmundo cieno. 

Y asentó mis piés sobre piedra, * 
dando firmeza á mis pasos. 

Púsome en la boca un cántico 
nuevo: * un cántico en loor de nues-
tro Dios. 

Verán esto muchos, y temerán al 
Señor; * y pondrán en él su esperanza. 

Bienaventurado el hombre, cuya 
esperanza toda es el nombre del 
Señor; * y que no volvió sus ojos 
hacia la vanidad, y á las necedades 
engañosas. 

Muchas son las maravillas que 
has obrado, ó Señor Dios mío: y 
no hai quien pueda asemejarse á li 
en tus designios. 
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Páseme yo á referirlos y anun-
ciarlos: * esceden todo 0 L . L I M . U . 

Tú no has querido sacrificios ni 
oblaciones: * pero me has dado oidos 
perfectos. 

Tampoco pediste holocausto ni 
victima por el pecado: * yo entonces 
dige: aquí esto i. 

Yo vengo (conforme está escrito 
de mi al frente del libro de la lei) 
para cumplir tu voluntad. * Eso he 
deseado siempre, ó Dios mió; y 
tengo tu lei en medio ele i ¡ coi izon. 

He anunciado tu justiu \ en una 
iglesia ó asamblea grande: " no ten-
dré jamás cerrados mis labios: Se-
ñor, tú lo sabes. 

No he tenido escondida tu justi-
cia en mi corazon: * publiqué tu 
verdad, y la salvación que de tí viene. 

No oculte tu misericordia y tu 
verdad * á la numerosa congregación. 

Pero tú, Señor, no alejes de mí 

I I 
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tus piedades: * lu misericordia y tu 
fidelidad me han amparado en todo 
trance. 

Por que me hallo cercado de ma-
les sin número: * sorprendiéronme 
mis pecados y no pude distinguir-
los bien: 

Multiplicáronse mas que los cabe-
llos de mi cabeza, * y mi corazon 
ha desmayado. 

Plegué á tí, Señor, el librarme; 
* vuelve hacia mí tus ojos, para so-
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pre: glorificado sea el Señor. 

Yo por mi soi urt mendigo y des-
valido; * pero el Señor tiene cuidado 
de mí. 

Tu eres, ó Señor, mi valedor y 
protector; * no tardes, Dios mió. 

A N T Í F O N A . 

Queden confundidos y avergon-
zados cuantos buscan como quitar-
me la vida. 

ANTÍFONA. 
Gentes estrañas han alz ulo b m-

dera contra mí, y poderosos Tien-
tan á mi vida. 

SALMO 5 3 . 

Sálvame, ó Dios, por tu nombre, 
* y defiendeme con tu poder. 

Escucha, ó Dios, mi oraeion: * 
presta oidos á las palabras de mi boca. 

Por que gentes estrañas han al-
zado bandera contra mí, y podero-

zDJZJ} 
W* 
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sos atenían á mi vida, * sin mirar 
á Dios. 

Pero ya Dios me socorre; * y el 
Señor toma por su cuenta la defensa 
de mi vida. 

Haz, -ó Dios mió, recaer los males 
sobre mis enemigos; * y en honor 
de iu verdad extermínalos. 

Yo te ofreceré un sacrificio vo-
luntario; * y alabaré, ó S e ñ o r , tu 
-nombre, que tan lleno está de b o n d a d : 

Puesto que me has librado d e t o -
das las tribulaciones, * y ya mis ojos 
miran con desprecio á mis enemigos. 

A N T Í F O N A . 

Gentes estrañas han alzado ban-
dera contra mí, y poderosos aten-
tan á mi vida. 

f . Han conspirado contra mí tes-
tigos inicuos. 

it. Mas la iniquidad ha mentido 
ó dañado á si misma. 

Padre nuestro &c. 
t±i 
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P E L T R A T A D O D E S A N A G U S T I N O B I S P O , 

SALMO 6 3 . V . 2 . 

-TI !7T) 
ÍJ 

M. 

Lección 4.A 

Tú me has protegido, Dios mió, 
conlra ia conspiración de ios malos 
y conlra la multitud de los inicuos. 
Consideremos ya al que es nuestra 
cabeza. Muchos mártires padecieron 
las mismas penas que él: pero nada 
brilla tanto como la cabeza de los 
mártires, en la cual vemos mejor lo 
que aquellos padecieron. Fué prote-
gido contra la multitud de los malos. 
Dios le protegió, y él protegió tam-
bién su propia carne de la naturaleza 
humana á que estaba unido: por que 
es hijo del hombre, é hijo de Dios, 
hijo de Dios por la naturaleza divi-
na: hijo del hombre por la natura-
leza de siervo: teniendo potestad 

¥ 
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para dar su vida, y volverla á to 
mar. ¿Qué pudieron hacerle sus ene- ^ 
migos? Dieron muerte á su cuerpo, Y 

pero no á su alma. Atended. Poco 
le pareció al Señor exortar á los 
mártires con palabras, y quiso con-
fortarlos con su ejemplo. 

B]. Gomo á un ladrón salisteis 
á : prenderme con espadas y palos: 
* todos los dias estaba entre vo-
sotros enseñando en el templo, y 
no me prendisteis: y ved aqui que 
despues de haberme azotado, me 
lleváis á crucificar. 

f . Y habiendo hechado mano á 
Jesús, y teniéndole preso les dijo: 
* todos los dias. 

Lección 5.A 

Ya sabéis cual era la reunión de 
los malignos judios, y cual la mul-
titud de los que cometían la iniqui-
dad. Pero ¿qué iniquidad? El haber^ 
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querido quitar la vida á nuestro se-
ñor Jesucristo. Tantas obras buenas, 

M les dijo, bice delante de vosotros: M 
j ¿por cuál de ellas me queréis qui-
¡I tar la vida? Sufrió á todos sus en-
< | ferinos, curó todas sus dolencias, M 
í f j les predicó el reino de. los cielos, f r 
!¡ i no les disimuló sus vicios, de modo 
p que estos, y no el médico que los 
# sanaba debian desagradarles. Pero 

ingratos á todas estas curaciones, 
como frenéticos de una fiebre vio-

W lenta, enfurecidos contra el médico ^ 
^ que habia venido á curarlos, dis- ^ 
1 currieron el modo de perderle, eo-
[h mo queriendo averiguar si realmente 
H era hombre que pudiese morir ó su-
; | perior al hombre, y eslubiese esento ' 
í de la muer le. Sabemos sus discursos 
y>¡} por el libro de la sabiduría de Sa-
^ lomon, condenémosle, dicen, á la 

muerte mas ignominiosa. Pregunté-
mosle: porque si es verdad lo que 

f j 
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dice, Dios le protegerá: y si ver-
daderamente es hijo de Dios, que 
le libre. 
- jv". Luego que los judíos cruciti-
caron á Jesús se cubrió de tinieblas 
toda la tierra: y cerca de la hora 
nona esclamó Jesús en alta voz: Dios 
mió, ¿porqué me has desamparado? 
* y habiendo inclinado la cabeza, 
entregó su espíritu. 

v . Esclamando Jesús en voz alta 
dijo: padre en tu mano encomien-
do mi espíritu. * Y habiendo. 

Lección 6.a 

Aguzaron sus lenguas como una 
espada. No digan los judíos: noso-
tros no dimos la muerte a Lrislo: 
pues con ese objeto lo entregaron > 
al juez Pilato, para hacer creer que es- ^ 
laban inocentes de su muerte. Por- ^ 
que habiéndoles dicho Pilato: qui-
tadle vosotros la vida, respondieron:^ 

<t 
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á nosotros no nos es lícito matar á 
nadie. Querían que recayese la ini-
quidad de su delito sobre un juez 
hombre, ¿pero acaso podrían enga-
ñar á Dios supremo juez? No liai 
duda que Pilato por lo que hizo fué 
algún tanto cómplice en la muerte 
del Señor, pero mucho menos culpable 
en eomparacion de los judíos. Por-
que insistió cuanto pudo, para li-
brarle de sus manos; pues con es-
te fin se lo presentó despues de 
haberle azotado. No por querer mal 
al Señor le mandó azotar, sino por 
aplacar el furor de los judíos: para 
que viéndole azotado, se compade-

é ciesen y cesasen dé pedir su muer-
te. Esto fué lo que hizo. Mas como 
ellos porfiasen, habéis visto que se 
lavó las manos, y dijo que no era 

% él el que condenaba á muerte á 
Jesús, que él quedaba inocente de 
este delito. Sin embargo le condenó. 

y 
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Y si fué culpable, por que le con-
denó aunque con repugnancia, ¿se-
rian inocentes los que le obligaron 
á que le condenase? De ningún mo-
do: sino que él pronunció contra 
Jesús la sentencia, y mandó cruci-
ficarle, y como que él le mato, y 
vosotros, ó judíos, fuisteis los que le 
quitasteis la vida. ¿Y corno? Con 
la espada de la lengua: porque agu-
zasteis vuestras lenguas. ¿Y cuando 
le heristeis, sino cuando clamasteis: 
crucifícale, crucifícale? ^ > 

Bf. Entregué mi amada vida en 
manos de hombres inicuos, y el 
pueblo que era mi heredad, se vol-
vió contra mi como un león en la 
selva: dió voces contra mi el ene-
miso, diciendo: reuniros y daros 
prisa para devorarle: me pusieron 
en un desierto solitario, y lloro por mi 
toda la tierra: * por que no se encentro 
quien me conociese, y me luciese bien. 

Wi " -
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f . Se levantaron contra mí hom-

bres desapiados, y no perdonaron 
mi vida. * Porque.... Entregué. 

TERCER NOCTURNO. 

ANTÍFONA. 

Líbrame, Señor, de los que me 
asaltan, por que se han hecho due-
ños de mi vida. 

SALMO 5 8 . 

Sálvame, Dios mió, de mis ene-
migos: * líbrame de los que me 
asaltan. 

Sácame del poder de los que 
obran inicuamente, * y libértame 
de los hombres sedientos de sangre; 

Que ya ves como se han hecho 
dueños de mi vida: * arremeten con-
tra* mí! hombres de gran fuerza. 

No padezco eslo, Señor, por culpa 
mia, nijpor pecado mió: * sin ini-

LJ? afcn=u 



quidad seguí mi carrera, y ende- | 
recé mis pasos. 

Levántale, y ven á mi socorro, 
y considera mi inocencia: * apre-
súrale, ó Señor, Dios de los ejér-
citos, Dios de Israel, 

A residenciar á todas las gentes: 
* 110 uses de piedad con ninguno 
de los que cometen la iniquidad. 

Ellos volverán hácia la larde: pa-
decerán hambre como perros, * y 
andarán rondando la ciudad. 

Hablarán á escondidas, teniendo 
dentro de sus labios como un cu-
chillo afilado, * y dirán: ¿quién hai 
que nos oiga? . , . 

Mas tu, ó Señor, te reirás de 
ellos: * como un nonada reputas to-
das las gentes. 

En tí he depositado mi fortaleza, 
pues tu eres, ó Dios, el defensor 
mió: * La misericordia ele mi Dios 
se anticipará en mi socorro. 
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Me ha mostrado Dios sus de-

signios sobre mis enemigos. ¡Ahí 
No los mates: * no sea que mis pue-
blos heehen las cosas en olvido. 

Dispérsalos con tu poder, * y abá-
telos, ó Señor, protector mió. 

Por causa del crimen de su boca, 
por las palabras que profirieron sus 
labios: * y sean ellos mismos presa 
de su propia soberbia. 

Y por su blasfema y horrenda 
mentira serán infamados en el dia 
de la desolación: * serán enviados 
á la perdición por la ira de Dios, 
que los consumirá, y quedarán es-
terminados. 

Entonces conocerán que Dios rei-
nará sobre Jacob, * hasta en los úl-
timos términos de la tierra. 

Retornarán á sus casas por la tar-
de, y estarán hambrientos como per-
ros, * y andarán dando vueltas en 
torno de la ciudad. a Si 
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Esparcieránse para buscar de co- I 

mer; * y sino pudieren hartarse, 'JL 
entonces murmurarán. ^ 

Entretanto cantaré yo tu poder, 
* y al amanecer celebraré con jú-
bilo tu misericordia. 

Por que has sido mi defensa * y 
mi amparo en el dia de mi tribu-
lación. 

O protector mió, á tí cantaré 
salmos: pues tu, ó Dios, eres mi 
asilo: * Dios mió, misericordia mia. 

ANTÍFONA. 

Líbrame, Señor, de los que me 
asaltan, porque se han hecho dueños 
de mi vida. 

ANTÍFONA. 

Alejaste de mí mis conocidos; 
cogido estoi, y no hallo salida. ^ 

SALMO 8 7 . 

Señor Dios de mi salud, * dia y 
tu 
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noche estoi clamando en tu presencia. 

Sea recibida mi oraeion en tú pre- U 
sencia: * dá oidos á mi súplica. % 

Por que mi alma está harta de 
males, * y tengo ya un pié en el se-
pulcro. M 

Ya me cuentan entre los muertos: lu 
* lie venido á ser como un hombre 
desamparado de todos. Manumitido L 
entre los muertos, | | 

Como los acuchillados que yacen 
en los sepulcros, de quienes no te 
acuerdas ya, * como desechados de M 
tu mano. • frr* 

Pusiéronme en un profundo cala-
bozo, * en lugares tenebrosos, entre (II 
las sombras de la muerte. | f 

Tu furor carga de firme sobre mí, ífl 
y has hecho que se estrellaran en 

mí todas las olas. 
Alejaste de mi mis conocidos: * 

miráronme como objeto de su abo-
minación. 
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Cogido estoi, y no hallo salida: 
me (laquearon de miseria mis ojos. 

A tí clamé, ó Señor, todo el dia: 
* hácia tí tpbe estendidas mis manos. 

¿Harás tu por ventura milagros 
M en favor de los finados? * ¿Acaso 
| j los médicos los resucitarán, para que 

canten tus alabanzas? 
ijl ¿Habrá tal vez alguno, que en el ^ 
1> sepulcro publique tus misericordias, 

I * ó des/le la tumba tu verdad? 
I ¿Cómo han de ser conocidas en IM 

^C las tinieblas tus maravillas, * ni tu | | 
justicia en la región del olvido? ^ 

i Por eso yo clamo á tí, ó Señor, 
IM * y me adelanto á la aurora para I 
1> presentarte mi oracion. * # 

¿Por qué, ó Señor, desechas mis 
ruegos, * y me escondes tu rostro? 

J , Yo viví pobre, y criéme en tra- ^ 
bajos desde mi tierna edad: * no K 
bien fui ensalzado, cuando me vi 
humillado y abatido. 
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Sobre mí ha recaido tu ira, * y 
tus terrores me conturbaron. 

Inundanme estos cada dia como 
avenidas de agua: * me cercan todos 
á una. 

Has alejado de mí á mis amigos, 
parientes y conocidos, * por causa 

I de mis desastres. 

| | ANTÍFONA. 

Alejaste de mí mis conocidos: co-
gido esloi, y no hallo salida. 

i ̂  ANTIFONA. 

Andan los malvados á caza del 
Hl justo, y condenan la sangre inocente. 

Ñ SALMO 9 3 . * 

El Señor es el Dios de las ven-
N| ganzas: * y el Dios de las vengan- ^ 
^ zas ha obrado con independiente ^ 

libertad. 
Haz pues brillar tu grandeza, ó 

% 
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juez supremo de la tierra: * dá su 
merecido á los soberbios. 

¿Hasta cuando, Señor, los peca-
dores, * basta cuando han de estar 
vanagloriándose? 

¿Charlarán, hablarán inicuamente, 
* se jactarán siempre, todos los que 
obran la iniquidad? 

J J ' Señor, ellos han abatido á tu pue-
1 | blo, * han desvastado tu heredad, 

i] Han asesinado á la viuda y a l e s -
trangero, * y han quitado la vida 
al huérfano. 

^ Y dijeron: no lo verá el Señor; 
* no sabrá nada el Dios de Jacob. 

Reflexionad, ó hombres, los mas 
insensatos del pueblo, * entrad en 
conocimiento: tened finalmente cor- I 
dura, vosotros mentecatos. 

¿Aquel que ha dado los oidos no V 
oirá? * ¿El que ha dado los ojos 
no verá? 

¿No os ha de llamar á juicio, el j | 

i i±i j 
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que castiga á todas las naciones? * 
¿Aquel que dá la ciencia al hombre? ^ 

Conoce el Señor los pensamientos ^ 
de los hombres, *,y cuan vanas son 
sus ideas, 

Bienaventurado el hombre á quien M 
tu, ó Señor, habrás instruido, *y í 
amaestrado en tu lei. 

Para hacerle menos penosos los >¿ 
dias aciagos, * mientras tanto qué r t 
al pecador se le abre la fosa. 

Por que no ha de abandonar el J , 
Señor á su pueblo, * ni dejar de- m 
samparada su heredad. 

Sino que el juicio se ejercerá con 
justicia, * y le seguirán todos los j> 
rectos de corazon. ij 

Mas entretanto, ¿quién se pondrá I 
de mi parte contra los malvados? 

¥ * ¿Quién saldrá á favor mió contra % 
los que obran la iniquidad? 

I Si él Señor no me hubiese so cor 
j i l fL _ «t 

¥ 
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rido, * seguramente seria ya el sepul-
cro mi morada. 

Si yo, ó Señor, te decía: mi pié 
va á resbalar; * acudía á sostenerme 
tu misericordia. 

A proporcion de los muchos do-
lores que atormentaron mi corazon, 
* tus consuelos llenaron de alegría 
á mi alma. 

Por que ¿acaso estás tu sentado en 
algún tribunal injusto, * cuando nos 
impones penosos preceptos? 

Andan los malvados á caza del 
justo, * y condenan Ja sangre ino-
cente. 

Pero el Señor me ha servido de 
refugio: * ha sido mi Dios el sosten 
de mi esperanza. 

Y hará caer sobre ellos la pena 
de sus iniquidades; y por su mali-
cia los hará perecer. * Destruiralos 
el señor Dios nuestro. 
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ANTÍFONA. 

Andan los malvados á caza del 
justo, y condenan la sangre ino-
cente. 

Jt. Hablaron contra mí con len-
gua engañosa. 

b¡. Y me cercaron diciendome pa-
h labras insultantes, y me trataron 

^ como á su enemigo sin causa nin-
1 1 guna. 

Padre nuestro 

i Q.& gf>a@Tr©ika §„ P&bil® &if>®g 
Á LOS HEBREOS. CAP. 4 . Y 5 . 

Lección 7.A 

r4 Esforcémonos, pues, á entrar en ¥ 
aquel eterno descanso, á fin de que |í| 
ninguno imite el sobredicho ejemplo I 
de incredulidad. Puesto que la pa - y 
labra de Dios es viva y eficaz, y mas K 
penetrante que cualquiera espada de 
dos filos; y que entra y penetra hasta 
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los pliegues del alma y del espíritu, 
hasta las junturas y tuétanos, y 

% discierne y califica los pensamien- ^ 
tos y las intenciones mas ocultas 
del corazon. No hai criatura invi-

H sihle á su vista: todas están des- <|> 
h1 nudas y patentes á los ojos de este [t 

Señor, de quien hablamos. Teniendo 
yj pues, por sumo pontífice á Jesús, IU 

al hijo de Dios, que penetró hasta ^ 
lo mas alto del cielo, y nos abrió 
sus puertas; estemos firmes en la 

ú fé que hemos profesado. Pues no W 
^ es tal nuestro pontífice, que sea in- rry 

capaz de compadecerse de nuestras 
miserias, habiendo voluntariamente 

S esperimentado todas las tentaciones | | 
f| y debilidades, á exepcion del pe- (1 

cado, por razón de la semejanza con 
^ nosotros en el ser de hombre. s* 

Me entregaron en manos de jf* 
impíos: me arrojaron entre los ini-
cuos, y no perdonaron mi vida: lós 
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poderosos se unieron contra mí: * 
y como gigantes me acometieron. 

f . Gentes estrañas se levantaron 
contra mí, y los poderosos trataron 
de quitarme la vida. * Y como. 

Lección 8. a 

Lleguémonos, pues, confiadamente 
al trono de la gracia, á fin de al-
canzar misericordia, y hallar el au-
silio de la gracia, para ser socor-
ridos á tiempo oportuno. Es asi que 
todo pontífice entresacado de los 
hombres, es puesto para beneficio 
de los hombres, en lo que mira sa-
crificios por los pecados; el cual 
sepa sobrellevar y condolerse de 
aquellos que ignoran y yerran, como 
quien se halla igualmente rodeado 
de miserias; y por esta razón debe 
ofrecer sacrificio en descuento de los 
pecados, no menos por los suyos 
propios que los del pueblo. 



B|. Un impío entregó á Jesús, á 
los príncipes de los sacerdotes y 
ancianos del pueblo: * mas Pedro 
le seguía de lejos, para ver el fin. 

f . Y lo llevaron á Caifas, prín-
<|> cipe de los sacerdotes, en cuya casa 
[jj se habían reunido los escribas y 

fariseos. * Mas Pedro. 

y¡< YÁ 

YÁ 

en I. 

Lección 9.A 

Ni nadie se apropie esta dignidad, 
sino es llamado de Dios como Aarón. 
Asi también Cristo no se arrogó la 
gloria de hacerse pontífice, sino que 
se la dió el que le dijo: tu eres 
mi hijo: yo te engendrado hoi. Al 
modo que también en otro lugar dice: 
tu eres sacerdote eternamente, se-
gún el orden de Melchisedech. El 
cual en los dias de su carne mor-
tal ofreciendo plegarias y súplicas 
con grande clamor y lágrimas á aquel 
que podía salvarle de la muerte, 

a 
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fué oido en vista de su reverencia. 
Y cierto que aunque era hijo de 
Dios, aprendió, como hombre, por 
las cosas que padeció, á obedecer; 
y asi consumado ó sacrificado en 
la cruz, vino á ser causa de sal-
vación eterna para todos los que le 
obedecen: siendo nombrado por Dios 
pontífice según el orden de Mel-
ehisedech. 

Vf. Oscureciéronse mis ojos de 
llorar, porque se alejó de mí el que 
me consolaba. Mirad pueblos todos, 

si hai dolor semejante á mi dolor. 
j r . O vosotros todos los que pa-

saís por el camino, considerad y 
ved: * si hai clolor. l\f. Oscure-
ciéronse. 

A LAUDES, 
ANTÍFONA. 

No perdonó Dios á su propio hijo; 
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antes bien lo entregó por todos no-
sotros. 

"S&Lffl® PM* '[](§©• 

' ANTÍFONA. 

No perdonó Dios á su propio hijo; 
antes bien lo entregó* por todos no-
sotros. ' •: - " 

ANTÍFONA. 

Mi espíritu padece terribles an-
gustias; está mi corazon en conti-
nua zozobra. 

SALMO 1 4 2 . 

O señor, escucha benigno mi ora-
cion, presta oidos á mi súplica; se-
gún la verdad de tus promesas: 
óyeme por tu misericordia. 

Mas 110 quieras entrar en juicio 
con tu siervo; * porque ningún vi-
viente puede aparecer justo en tu 
presencia. 

Kl 
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Ya ves como el enemigo ha per-

seguido mi alma: * abatida tiene 
hasta el suelo la vida mia. 

Me ha colocado en lugares te-
nebrosos, como á los que murieron 
hace ya un siglo: * mi éspírilu pa-
dece terribles angustias; está mi co-
razon en continua zozobra. 

Mas acordéme luego de los dias 
antiguos; páseme á meditar todas 
tus Obras; * ponderaba los efectos 
maravillosos de tu poder. 

Levanté mis manos hácia tí; * 
como tierra falta de agua asi está 
por tí suspirando el alma mia. 

Oyeme luego, ó Señor; * mi es-
píritu ha desfallecido. 

No retires de mí tu rostro: * para 
que no haya de contarme ya entre 
los muertos. 

Hazme sentir cuanto antes tu mi-
sericordia, * pues en tí he puesto 
mi esperanza. 
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Muéstranse el camino que debo 
4JJ seguir, * ya que hácia ti he levan- jU 

tado mi corazon. . Ti 
Líbrame, ó Señor, de mis ene-

II migos: á t i me acojo. * Enséñame á 
M cumplir tu voluntad, pues eres mi Dios Á 
| | Entonces tu espíritu, que es bue- (u 
I no, me conducirá á la tierra de 
IL la rectitud. * Por amor de tu nom- y, 

bre, ó Señor, me darás la vida, I I 
según la justicia de tus promesas, 

A mi alma la sacarás de la tri-
^ bulacion; * y por tu misericordia m, 
YT disiparás á mis enemigos. jf 

Y perderás á todos los que afli-
gen el alma mi a, * puesto que siervo 

H tuyo soi. | | 
I I A N T Í F O N A . 

Mi espíritu padece terribles an-
L- gustias; está mi corazon en contí- ^ 
P nua zozobra. 

A N T Í F O N A . 
¡ Uno de los ladrones le dijo al 

±1 l±±l 
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otro: nosotros á la verdad recibimos 
el castigo que merecen nuestros de-
litos: pero este ¿qué mal ha hecho? % 
Acuérdate de mi, Señor, cuando 

(J llegues á tu reino. 

^ §&ty¡a®8 ®a v m, pa®oi¡m§ o@@ v o®§. ¿k 

A N T Í F O N A . 

L Uno de los ladrones le dijo al U 
# otro: nosotros á la verdad recibimos ^ 

el castigo que merecen nuestros de-
I litos: pero este ¿qué mal ha hecho? 

H Acuérdate de mí, Señor, cuando )k 
n llegues á tu reino. ^ 

| A N T Í F O N A . 

¥ Cuando estubiere turbada mi alma, < | 
te acordarás, Señor, de tu mise- \ 
ricordia. 

CANTICO DE HABACUC. CAP. 3. ¥ 

Oí, ó Señor, tu anuncio, * y 
aquedé lleno de un respetuoso temor. 
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¡Señor! Aquella inefable obra tuya, 
ejecutada en medio de los años. 
Si, en medio de los años la harás 

patente: * te acordarás de la mi-
sericordia tuya, cuando te habrás 
irritado. 

Vendrá Dios de la parte del medio 
dia, * y el santo de hácia el monte 
Pharan. 

Su gloria cubrió los cielos, * y 
la tierra está llena de sus alabanzas. 

El será resplandeciente como la 
luz: * en sus manos tendrá un po-
der infinito. 

Allí está escondida su fortaleza: 
* llevará delante de sí como en 
triunfo la muerte. 

Y el diablo delante de sus piés: 
* paróse y midió la tierra. 

Hecho una mirada y descoyuntó 
las naciones, * y quedaron redu-
cidos á polvo los altísimos montes. 

rdhE 
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Encorbáronse los collados del mun-

do, * al pasar el eterno. 
^ Yo vi reunirse á favor de la ini-

quidad ó idolatría las tiendas de la 
Etiopía; * pero puestos fueron luego 

H en derrota los pabellones de Madian. 
¿Acaso fué contra los rios tu enojo, 

ó Señor? * ¿Fué contra los rios tu 
L cólera, ó contra el mar tu indignación? 
XK Tu que montas sobre tus caballos, 

* y llevas en tu carroza la salvación. 
Tu tomarás con denuedo tu arco, 

W * conforme á los juramentos que hi-
I ciste á las tribus de Israel. 
I * Tu dividirás los rios de la tierra; 
II viéronte los montes, se estremecie-
H ron; * retiráronse los hinchados rios. 

Los abismos alzaron su voz: * y 
levantó sus manos el profundo mar. 

NX/ El sol y la luna se mantubieron 
M en sus puestos: * marcharán aquellas 

al resplandor de tus saetas, al res-
plandor de tu relumbrante lanza. 

Frl H F= 
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Tú irritado hollarás la tierra; * 
y con tu furor dejarás atónitas las 
naciones. 

Saliste para salvar á tu pueblo, 
* para salvarle por medio de tu 
Cristo. 

Heriste la cabeza de la casa clel 
impío: * descubriste sus cimientos 
de arriba abajo. 

Hechas te la maldición sobre su 
cetro, sobre el caudillo de sus guer-
reros, * los cuales venían como tor-

M bellino para destrozarme. 
^ Era ya su regocijo * como el de 

aquel que, en su sitio retirado, 
devora al pobre pasagero. 

Abriste camino en el mar á tu 
caballería, * por enmedio del cieno 
de profundas aguas. 

Oí tu voz, y se conmovieron mis 
>*< entrañas; * á tal voz tuya temblaron 

mis lábios. 
Penetre mis huesos la podedum-

Líril l±= 
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bre, * y brote dentro de mí gusanos. 
A fin de que yo consiga reposo 

en el dia de la tribulación, * y 
vaya á reunirme con el pueblo nues-
tro que está apercibido. 

Por que la higuera no florecerá, 
ni las viñas brotarán. 
Faltará el fruto á la oliva: * los 

campos no darán alimento. 
Arrebatadas serán del aprisco las 

ovejas, * y quedarán sin ganados 
los pesebres. 

Yo empero me regocijaré en el 
Señor, * y saltaré de gozo en Dios 
Jesús mió. 

El Señor Dios es mi fortaleza, 
* y él me dará piés lijeros como 
de ciervo. 

Y el vencedor Jesús me condu-
cirá á las alturas de mi morada, 
* cantando yo himnos en su ala-
banza. 
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A N T Í F O N A . 

^ Cuando estubiere turbada mi alma, 
^ te acordarás, Señor, de tu misericordia 

YÁ 

A N T Í F O N A . 

Acuérdate de mí, Señor, cuando 
llegues á tu reino. 

§&u¡fl®§ ipa@araa§ m , m i o?®. 
f . Me ha confinado en lugares 

oscuros. 
Bf. Como á los que murieron hace 

ya un siglo. 

AL BENEDICTOS. 
A N T Í F O N A . 

Pusieron sobre su cabeza su causa <|> 
escrita: Jesús Nazareno Rey de los 
Judíos. 

CANTICO DE ZACARIAS, PAC. 178. 

' A N T Í F O N A . 

I Pusieron sobre su cabeza su causa 
m s FJJ 

L S T E 
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escrita: Jesús Nazareno, Rey de los 
Judíos. lü 

j¡¡. Cristo se hizo obediente por 
j nosotros hasta la muerte, y muerte 
] de cruz. 

^ Luego se dice secretamente: P A D R E N U E S T R O 

etc. y el salmo: Miserere, pág. 160, en voz 
algo mas alta, j concluye como se dijo el 

h j Miércoles, pág. 181. 

MODO DE VISITAR 

LOS SANTOS SAGRARIOS. 
JUEVES Y VIERNES SANTO. 

Al entrar en la primera iglesia, hecha la 
señal de la cruz, y dicho el acto de contri-
ción, se hará el siguiente; 

W 9a 
O F R E C I M I E N T O . 

Señor ofrezco con todo rendimiento 
á tu magestad divina todo lo que 
en este piadoso ejercicio hiciere dig-
no de mérito y de tu agrado, princi-
palmente por la intención, fines y 

fr Lj II i 
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motivos que tubieron tus vicarios en la 

vJ tierra en conceder todas las indulgen-
^ cias que yo pretendo ganar, median- ^ 

te tu bondad infinita: y asi mismo en J 
remisión de mis pecados y de las pe- | 

| | ñas merecidas por ellos, ó por las ^ 
almas de mi mayor obligación, según Ia 

el orden de caridad ó justicia que 
debo ó puedo bacer, ó como mas _ 
agradable á ti fuere. % 

SAGRARIO PRIMERO. 

GaÊâA©]® ra. 
En este lugar debemos considerar 

el grande amor que nos tubo el Se-
ñor al instituir el sacramento de la 
Eucaristía, quedándose entre nosotros 
en el santísimo sacramento del altar 
hasta el fin del mundo, y debemos 
darle infinitas gracias por habernos ^ 
traído al gremio de la santa iglesia ^ 
católica, apostólica, romana, cuyos 
beneficios sean para mayor honra 



SAGRARIO SEGUNDO. 

sais©:nm©3®su 
Consideremos en este sagrario, co-

2 5 6 
y gloria de su magestad. Amen. 

ORACION. 
¡Amabilísimo Jesús! que por el 

eseeso de amor que tienes á los 
hombres, te nos quisiste dar en las 
especies de pan y vino, suplicóte 
por este sacramento de amor que me 
unas tan estrechamente á tí que 

^ nada pueda separarme, para que | | 
^ estando todo transformado en tu ^ 

magestad, viva mas en tí, que en 
mí mismo. 

H J A C U L A T O R I A . 

Conviérteme, Señor, en tí para 
que no viva mas con la vida de 

v^ pecador, sino que sea Jesús quien 
^ viva en mí. 

Se reza una estación al Santísimo 
Sacramento. 
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mu nuestro Señor Jesucristo, despues 

^ de haber instituido el Santísimo Sa-
^ cramento en su última cena, y la-

bado los piés á los apóstoles, se 
retiró al huerto de Gethsemani con 
Pedro, Juan y Santiago, despidién-
dose de los otros para no verse mas 
en carne pasible. Allí oró tres veces 
al eterno Padre, hasta sudar sangre 
por nuestros pecados. Démosle in-
finitas gracias por la perfecta resig-
nación en su voluntad, ofreciéndose 
su divina Magestad por nuestro amor 
á padecer sudor de sangre hasta re-
gar la tierra, y angustias con que 
fué aflijido en el huerto. 

ORAGION. 
¡Ó alegría de los ánjeles! que por 

milagro de tu omnipotencia te ves-
tiste de nuestras miserias, y quisiste 
al mismo tiempo padecer nuestra 
tristeza, dispon mi corazon para que 

3» 
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acepte carecer de todo humano con-
suelo, y que solo de tí le espere, ^ 
para que menospreciando todas las 
aflicciones de la vida y de la muerte, 
me consagre con mayor valor á tu 
servicio. 

J A C U L A T O R I A . 

Dame, Señor, por tu santa tris-
teza, un verdadero dolor de mis pe-
cados. 

Estación al Santísimo. 

yx. SAGRARIO TERCERO. 

5ai®aT&<53©[a,, 
Consideremos en este sagrario la 

ignominiosa venta que el traidor Judas 
trató para entregar á nuestro sobe-
rano redentor Jesús; y como los sa-
crilegos judíos le aprisionaron, lle-
vándole atado por las calles de Je-
rusalen con grita y vocería, cayendo 
y levantando, hasta ser presentado 
en casa de Anás. 
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ORACION. 
Amabilísimo redentor mío, que 

para romper las cadenas de nuestros 
pecados y librarnos del cautiverio 
del demonio, quisiste ser preso y 
atado por los judíos, úneme á tí 
con un lazo indisoluble, para que 
despojado de esta libertad peligrosa, 
que me inclina siempre al mal, pue-
da yo ser conducido, con los au-
silios de tu gracia, á la cruz y á 
la muerte contigo. 

JACULATORIA. 

Señor, te suplico por aquellas pri-
siones de que te cargaron, que me 
libres de las prisiones de mis culpas. 

Estación. 

SAGRARIO CUARTO". 

Consideremos en este sagrario, 
como nuestro Señor Jesucristo fué 

: 
I R 



presentado en casa de Anás, donde 
con mano sacrilega y calzada de 
hierro recibió una cruel bofetada en 
su santísimo rostro, y la paciencia 
con que su divina magestad llevó este 
mayor dolor. Consideremos también 
como desde allí fué llevado á casa 
de Caifás, en donde fué preguntado 
acerca de su santa doctrina, buscan-
do testigos falsos para ordenar la 
sentencia de muerte, y la paciencia 
con que oyó las innumerables afrentas 
que le dirigían los soldados. 

0RAG10N. 

Justo juez de vivos y muertos, 
que presentado y acusado falsamente 
delante de jueces infames é inicuos, 
mas quisiste callar humildemente, 
que responder á los delitos de que te 
acusaban, suplicóte me concedas la 
gracia de que calle así, cuando me 
acusaren falsa ó verdaderamente, y 

F 
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que abrace esta humillación con la 
misma constancia. 

J A C U L A T O R I A . 

No me condenes, Señor, cuando 
vengas á juzgar á los hombres. 

Estación. 
SAGRARIO QUINTO. 

Consideremos en este sagrario co-
mo Pilato pronunció la sentencia con-
tra Cristo diciendo: A Jesús N a -
zareno azotadle rigorosamente y co-
ronadle de espinas. Y en egecucion 
de tan inicua sentencia, fué despo-
jado de sus vestiduras, y atado á 
una columna, donde recibió en su 
santísimo cuerpo mas de cinco mil 
azotes por mano de seis crueles ver-
dugos valiéndose de cordeles, abrojos, 
y otros instrumentos que produgeron 
el mayor dolor. 

ORACION. 
¡Ó el mas hermoso de los hijos 

X * 
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de los hombres! que fuiste tan cruel-
mente azotado, que corrió sangre 
por todo tu cuerpo: por las llagas 
por donde la derramaste te ruego 
me concedas tan grande aversión á 
los placeres carnales que lleve per» 
pétuamente la mortificación de tu 
cruz en mi cuerpo. 

J A C U L A T O R I A . 

Señor, mi cuerpo está pronto á 
recibir todos los golpes que quisiere 
tu justicia. 

Estación. 

SAGRARIO SESTO. 

Consideremos en este sagrario co-
mo Pilato, despues de aquella inicua 
sentencia, pensando satisfacer la furia 
del pueblo judaico, puso á nuestro 
soberano redentor Jesús en un balcón, 
descubiertas sus llagas, vestido dé 
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púrpura, coronado de espinas, y una 
caña en la mano que pusieron por 
burla; y por ser costumbre en la 
pascua dar libertad á un preso, pro-
puso á Jesús, pero el pueblo pidió á 

Ü gritos la soltura de Barrabás y que 
r Jesús fuese crucificado. 
I , ORACION. 

yJ ¡Ó Rey de la gloria! á quien los 
% soldados, añadiendo oprobios á do-

lores, coronaron de espinas, en vez 
de la diadema que te pertenecía, 

jk menospreciando así tu soberano ca-
Tj rácter: suplicóte me concedas menos- ffí] 

precio de la falsa gloria del mundo, 
J l y que ponga toda la mia en lo pe- II 
<§> noso de tu cruz. H 

JACULATORIA. 
Espero, Señor, de vuestro amorla 

corona de gloria que me mereciste ^ 
con tu corona de espinas, y la es-

I pero por lo que me amaste. 
| Estación. 



SAGRARIO SEPTIMO. 

K¡]l®aif&©D§SU 
Considera en este sagrario como 

Pilato mandó vestir á Jesús de rei 
de burlas y lo presentó al pueblo 
furioso diciéndole: He aqui el hombre. 
Pero el pueblo de corazon duro y 
empedernido no tuvo compasion de 
sus heridas y del lastimoso estado 
en que se encontraba. 

ORACION. 
Nuevo Adán, que para reformar 

en los hombres tu celestial imagen 
que ellos habian desfigurado con sus 
culpas, fuiste desfigurado de modo 
que mas parecías gusano de la tierra 
que hombre: hazme la gracia de que 
de tal suerte borre yo en mí la figura 
del hombre viejo con la contrición, 
pobreza y desprecio que pueda tener 
semejanza con tu imájen gloriosa. 

-J-HI—i 
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SAGRARIO OCTAVO. 
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JACULATORIA. 

Señor, aquí está el hombre pecador, | | 
castiga, humilla y no me trates ahora 
con blandura. 

Estación. 

Consideremos en este sagrario 
como habiendo sido Cristo nuestro 
Señor sentenciado á muerte, y no 
mitigándose la furia de aquella canalla, 
se le entregó á nuestro amantísimo 
Jesús para que lo crucificase, y la 
ejecución era anunciada á voz de 
pregonero y con bullicio de clarines 
y rodeado de ministros y soldados, 
y en esta forma y con la cruz acues-
tas atravesó la ciudad hácia el Gal-
vario. 

ORACION. * 
¡Ó inocente Isaac! que fuiste al 

Calvario cargado del madero para 
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tu sacrificio, como un manso cor-
dero, que es conducido á la muerte: 
la gracia que te pido es, que pueda 
cargar con tu cruz de tal modo, 
que no la deje jamás para que úl-
timamente me consuma en sacrificio 
sobre este precioso altar. 

JACULATORIA. 

Dichoso mil veces, Señor, el que 
te sigue, llevando la cruz que le 
has mandado con la conformidad de 
que tu le diste ejemplo. 

Estación. 

SAGRARIO NOVEON. 

BUtJTASSlOKl. 
Consideremos en este sagrario co-

mo siguiendo nuestro adorable Re-
dentor el camino del Calvario, dán-
dole empellones y puñadas los que 
le conducían, desfallecido con el peso 

^de la cruz y debilitado con tantas^ 
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heridas cayó tres veces al suelo, 
hiriéndose la cara, manos y rodillas. 
Y como al ver llorar á las hijas 
de Jerusalen, las consoló diciéndoles 
que llorasen por ellas y por sus hijos. 
Consideremos como la piadosa Ve-
rónica limpió el sudor y la sangre 
á Jesús, quedando estampada en el 
lienzo su sacratísima imagen. 

ORACION. Í|1 

¡Ó Jesús benignísimo! que por mi 
salvación quisiste ir cargado por la yk 
calle de te. Amargura al Calvario con rtv 
el enorme peso de la cruz de mis 
pecador, la que hizo caer en tierra ([) 
á tan omnipotente Magestad: dame, M 
Señor, á conocer la gravedad de mis P| 
escesos, que te oprimieron tanto, 
para que día y noche los llore y los ^ 
abomine con un odio tan intenso, 
un dolor taa vehemente, un propó-
sito tan firme, que jamas vuelva á 
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caer en culpa alguna mortal. 

- i l f p | 

J A C U L A T O R I A . 

Estoi dispuesto, Señor, á cargar 
sobre mis hombros la cruz que me 
ofrezcas, y llevarla con la mayor 
paciencia y resignación, conforme en 
todo á tu voluntad. 

Estación. 

SAGRARIO DECIMO. 

Eas®aTa@o®Kio 
Consideremos en este sagrario co-

¥ 

mo habiendo llegado el Señor al Cal-
vario, fué desnudado de sus sagra-
das vestiduras, las que como esta-
ban pegadas á la carne, renovaron 
al arrancarlas las crueles llagas, y 
luego le dieron á beber, como era 
costumbre á los ajusticiados, vino 
mezclado con hiél, siguiendo luego 
la crucifixión. 

m 



ORACION. 
¡Ó Dulcísimo y amantísimo corde-

ro! por el dolor que padeciste cuando 
los verdugos arrancaron tus vesti-
duras, desollando tu cuerpo, y por _ 
la amargura de aquella hiél: concé-
denos, Señor, que desnudándome de 
mis malos hábitos, y deshaciéndome 
de todo lo terreno, renueve en mi 
alma el dolor de las llagas de mis 
culpas, recobre tu gracia, y consi-
ga la eterna gloria. 

JACULATORIA. 

Señor, desnúdame de mis per-
versas inclinaciones, y vísteme de 
tu santa gracia. 

Estación. 
SAGRARIO UNDECIMO, 

tamsoTa©!!®!!!!. 
Consideremos en este sagrario, co-

mo despues de ya clavado manos y 
piés en la santísima cruz, fué le-
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vantado en alto, y fijado en el hoyo 
que habían heeho á cuyo golpe se ^ 
estremeció su sacratísimo cuerpo. 
Consideremos el dolor que sufriría 
María Santísima y el discípulo amado 

™ al presenciar tamañas crueldades; y k 
^ como, habiendo permanecido Jesús 

por espacio de tres horas pendiente 
del madero santo, espiró. 

ORACION. 
¡Ó redentor del mundo! que des-

H pues de tres horas de agonía en la 
cruz, rasgándose tus piés y manos 
abrasado de dolores y de sed, sa-
crificaste tu vida temporal por alcan-
zarme la eterna: concédeme, Señor, 
que muriendo según la carne, pueda 
vivir según el espíritu. 

J A C U L A T O R I A . $ 

Mi amor está crucificado, mi amor 
está crucificado. 



Estación. 

SAGRARIO DUODECIMO. 

53 E®JTa©5©B» 
Consideremos en este sagrario co-

mo nuestro Señor Jesucristo Cué ba-
jado de la Santísima Cruz por los 
santos varones José de Arimalhea 
y Nicodemus, y envuelto en una 

H limpísima sábana, colocado en los 
brazos de su aflijida madre María 
Santísima, la que se deshacía en un 
mar de dolores al ver lo desfigu-
rado y sangriento del cadáver de 
su hijo divino. 

|> ORACION. 
¡O Vírjen dolorosísima! por la 

pena que tubiste cuando los santos 
varones pusieron en tus brazos el W 
cuerpo todo llagado de tu hijo di- ^ 
funto, y por el dolor que pade- ; 
ciste cuando sepultado, quedaste sola j 
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sin hijo, sin esposo y siu consuelo: 
concédeme como á hijo tuyo, que 

^ una mis sentimientos á los tuyos, 
que llore mis pecados y los de mis 
prójimos, y que nunca me aparte 

H de tí hasta que te acompañe en la 
gloria. 

JACULATORIA. 

L Señora, por tu mayor dolor y U 
Ú angustia, intercede por mí en mi ^ 

mayor necesidad. 
Estación. 

^ Concluidos los egercicios de las doce visitas, ^ 
se dice la siguiente oraeion. Si no hubiese en 

j la poblacion doce sagrarios pueden repetirse las 
I visitas de los que hay a hasta completar las doce, 

f ORACION. 

Dios mió: yo miserable pecador, 
jX indigno de paecer en vuestra presen- ^ 
^ cia, ofrezco a vuestra Magestad los 

tormentos que para mi salvación ad-
quirió mi redentor Jesucristo en su 

^ —>4- a 
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pasión dolorosa, y pues he tenido 
la felicidad de meditarla en las vi- tyJ 

H sitas de este devoto ejercicio, os fpí 
pido, tSeñor, que no acordándoos de j 

jl las distracciones y tibiezas que él j 
<|> haya tenido, atendais solamente á M 

tan soberano mediador, y que por ¡ 
su santa muerte me concedáis el 

I I perdón de mis pecados y vuestra Xx 
I I divina gracia. Os suplico también ¡p< 

miréis por la felicidad de nuestra 
Sta. Madre la Iglesia, de su cabeza 

^ visible y de sus prelados, especial- M 
-n mente del nuestro; concedáis paz ^ 
J y concordia á los principes cristianos, 
IJ la salud á nuestro monarca; que se I 
H conviertan á la verdadera fé los be- <|> 

reges, cismáticos y demás sectarios MI 
que 110 la profesan. Dad asi mismo 
eterno descanso á las almas de núes- U 
tros padres, parientes y á las de los 
demás fieles que penan en el pur- I 
gatorio. Amen. 
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k 
ESTACION EN LA IGLESIA DE SANTA GRUZ 

I 

Para los oficios de este dia se colocarán 
sobre el altar seis eandeleros negros con velas 
de cera amarilla, y en medio lu cruz que se 
ha dt- adorar, cubierta con un velo negro. 

Acabadas las horas menores, el celebrante 
con ornamentos negros, y sobre la casulla la 
llave del sagrario, se dirijirá al altar, acom-
pañado de los ministros con planetas y ma-
nípulos negros, precedidos los tres del turife-
rario y acólito sin incensario ni ciriales. 

Llegados al altar se postran sobre almo-
hadones preparados al efecto, y oran un breve 
rato, y mientras los acólitos tienden una saba-
nilla sol re el altar sin que caiga por delante, 
y en el lado de la epístola ponen un atril con 
el misal. 

Concluida la oraeion, suben todos al altar, 
y colocados al lado de la epístola, lee el ce-
lebrante la siguiente profecía, mientras otro con 
sobrepelliz, teniendo él mismo el lihro, la canta. 

13 Fnz 
¡±±l Lir 
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i OSEAS, CAP. 6. 1J 

^ slsto dice el Señor: en medio de M, 
sus tribulaciones se levantarán con ¡| 
presteza para convertirse á mí. Ye- ^ 

H nid, dirán, volvámonos al Señor: >|> 
| por que él nos ha cautivado, pero ; 

él mismo nos pondrá en salvo: él nos j ¡ 
jjy lia herido, y él mismo nos curará. l̂ J 
^ El mismo nos volverá la vida des- % 

pues de dos dias: al tercero dia I 
nos resucitará, y viviremos en la 

XK presencia suya. Conocerémos al Se- | | 
^ ñor, y le seguiremos para conocerle, rrr 

Preparado está su advenimiento co-
J mo lá aurora; y el Señor vendrá á M 

H nosotros, como la lluvia de otoño | | 
y de primavera sobre la tierra.? Qué í| 
es lo que podré yo hacer contigo, 

W ó Efra'm? ¿Qué haré contigo, ó J u - | | 
dáT La piedad vuestra es como una ^ 

I nube ó niebla de la mañana, y cual 
i rocio de la madrugada, que luego 
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desaparece. Por esto por medio de 
mis profetas os acepillé ó castigué 
con las palabras amenazadoras sa-
lidas de mi boca, con las cuales les 
he acarreado la muerte. Asi tu con-
denación aparecerá clara como la 
luz. Por que la misericordia es la 
que yo quiero, y no la esterior del 
sacrificio, y el conocimiento práctico 
ó temor de Dios mas que los ho-
locaustos. 

T R A C T O . 

HABAGUG, GAP. 3. 

Señor, oí tus palabras, y temí: 
consideré tus obras y me asombré. 
jlf. Aparecerás en medio de dos ani-
males: cuando se cumplan los años, 
te darás á conocer: cuando llegue 
el tiempo, te manifestarás. j¡. En-
tonces, si se conturba mi alma, en 
medio de tu ira te acordarás de tu 
misericordia. j¡. Vendrá Dios del 
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Líbano, y el santo de un monte som-
brío y espeso, f . Su magestad eu-

^ brió los cielos: y la tierra está llena 
de sus alabanzas. 

I 

H j í t 

Luego se ponen los ministros detrás del 
celebrante en el mismo sitio, y canta este ORE-
MOS: el diácono arrodillándose contesta, AR-
RODILLÉMONOS, y se arrodillan todos, y el sub-
diácono levantándose dice L E V A N T A O S , Y todos 
se levantan, Oespucs el celebrante canta la 
oraeion que sigue. 

OREMOS. 

Dios de quien Judas recibió el cas-
tigo de su pecado, y el ladrón el 
premio de su confesion, concédenos 
el efecto de tu misericordia, para 
que así como nuestro Señor Jesu-
cristo dió á los dos en su pasión lo 
que merecían, asi también, borrados 
nuestros pecados, nos conceda la gra-
cia de resucitar con él. Que contigo 
vive y reina (fcc. 
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Elsubdiácono deja la planeta, toma el libro 

de las epístolas, y asistido del diácono, que 
se colocará á su derecha, se dirije al lugar acos-
tumbrado y canta la siguiente epístola. 

^ En aquellos (lias, dijo el Señor | | 
á Moisés v á A a ron en la tierra de x 

EXODO, GAP. 12. 

i 

Egipto: esle mes lia de ser para 
vosotros el principio de los meses: 
será el primero entre los meses del 
año. Hanlad a toda la congregación 
de los hijos de Israel, y decidles: 
el día diez de este mes, tome cada 
cual un cordero por cada familia, 
y por cada casa. Que si en alguna 
no fuese tanto el número de indi-
viduos, que baste para comer el cor-
dero, tomará de su vecino inmediato 
á su casa aquel número de personas 
que necesite para comerle. El cor-
dero ha de ser sin defecto, macho, 
y primal ó de año: podréis, guardan-
do el mismo rito, tomar ó sustituir 
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por él un'cabrito. Reservareislo has-
ta el día catorce de este mes; en 
el cual por la tarde, le inmolará toda ^ 
la multitud de los hijos de Israel. 
Y tomarán de su sangre, y rociarán 
con ella los dos postes y el dintel 
de la casa en que le comerán. Las 
carnes las comerán aquella noche, 
asadas al fuego, y panes ázimos ó 
sin levadura con lechugas silvestres. 
Nada de el comeréis crudo ni co-
cido con agua, sino solamente asa-
do al fuego; comeréis también la ca-
beza, los piés é instentinos. No ^ 
quedará nada de él para la maña-
na siguiente: si sobrare alguna cosa, 
la quemareis al fuego. Y la comereis | | 
de esta manera: tendreis ceñido vues-
tros lomos, y puesto el calzado en 
los piés, y un váculo en la mano, WJ 
y comereis aprisa; por ser la i' ase $ 
(esto es el paso) del Señor. 
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TRACTO. SALMO 1 3 9 . 

Líbrame, Señor, del hombre mal-
vado, líbrame del hombre perverso. 
f . Aquellos que maquinaban ini-
quidades en su interior, todo el dia 

H estaban armándome contiendas, f . 
Aguzaron sus lenguas viperinas: ve-
neno de áspides es lo que tienen 
debajo de ella. f . Defiéndeme, se-
ñor, de las manos del pecado; y 
líbrame de los hombres inicuos. J¡¡. 
Que intentan dar conmigo en tierra. 
Un lazo oculto me armaron los so-
berbios. y . Estendieron sus redes 
para sorprenderme: pusiéronme tro-
piezos junto al camino. y¡. Mas yo 
dije al señor, tu eres mi Dios: es-
cucha, ó señor, la voz de mi hu-
milde súplica, f . señor, señor, de 
cuya fortaleza depende mi salvación: 
tu pusiste á cubierto mi cabeza en 
el dia del combate. j¡¡. No me en-
tregues, señor, contra mi deseo, en 
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manos del pecador. Han maquinado 
los impíos contra mí: no me de-
sampares tu, no sea que triunfen. 
X- El resultado principal de sus 
artificios, toda la malignidad de sus 
labios vendrá á descargar contra ellos 
mismos, y . Empero los justos glo-
rificarán tu nombre, y los hombres 
de probidad gozarán de la vista de 
tu divina cara. 

PASION 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

S E G U N S . J U A N . 

Cap. 1 8 y 1 9 . 

C. En aquel tiempo, marchó Jesús 
con sus discípulos á la otra parte del 
torrente Cedrón, donde habia un 
huerto, en el cual entró él con sus 

^discípulos. Judas que le entregaba, 
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oslaba bien informado del sitio, por-
que Jesús solía retirarse muchas ve-
ces á él con sus discípulos. Judas 
pues habiendo lomado una cohorte 

. ó compañía de soldados, y varios 
$ ministros que 1c dieron los pontífices M 
r¡; v fariseos, fué allá con linternas y 

hachas y con armos. Y Jesús que 
sabia todas las cosas que le habían 
de sobrevenir, salió á su encuentro, 
v les dijo: f ¿-̂  buscáis? C. 
'Respondiéronles: S. A Jesús Naza-
reno. C. Díceles Jesús: f Soy yo. 
C. Estaba también entre ellos Judas 
el que le entregaba. Apenas pues 
les dijo: soy yo, retrocedieron todos 
v cayeron en tierra. Levantados que 
fueron, les preguntó Jesús segunda 
vez: 7 ¿A quién buscáis? C. Y ellos 
respondieron: S. A Jesús Nazareno. 
G. Replicó Jesús: t Ya os he di-
cho que soy yo: ahora bien, si me 
buscáis á mí, dejad ir á estos. C. 

* „. _ _ — 
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Para que se cumpliese la palabra 
y2 que habia dicho: ó Padre, ninguno 
^ he perdido de los que tu me disle. 

Entretanto Simón Pedro que tenia 
i una espada, la desenvainó, y dando 

H un golpe á un criado del pontífice, 
1" le cortó la oreja derecha. Este criado 
| llamábase Maleo. Pero Jesús dijo á 

Pedro:- f Mete tu espada en la vaina. 
¿El cáliz que me ha dado mi padre 
he de dejar yo de beberle? C. En 

| fin> la cohorte de soldados y el t r i -
w buno y los ministros de los judíos 

prendieron á Jesús y le ataron. De 
allí le condujeron primeramente á !! 

I. casa de Anás, porque era suegro M 
| | de Caifas que era sumo pontífice | § 
f ' | aquel año. Caifas era el que habia jl I 

dado á los judíos el consejo de ; ! 
; que convenia que un hombre mu-
! riese por el pueblo. Iban siguiendo W 
| á Jesús Simón Pedro y otro dis-
¡ cípulo, el cual era conocido del pon- i 
ttf mk¡ 

iMj 

<>N 
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lífiee y asi entró con Jesús en el atrio 
del pontífice, quedándose Pedro-fue-

^ ra en la puerta. Por eso el otro discí-
pulo, conocido del pontífice, salió á la 
puerta, y habló á la portera, y fran-
queó á Pedro la entrada. Entonces 
la criada portera dice á Pedro: S. 
¿No eres tú también de los discí-
pulos de este hombre? C. El-le res-
pondió: S. No lo soi. C. Los criados 
y ministros que habían ido á pren-
der á Jesús estaban á la lumbre, 
porque hacía frió, y se calentaban. | | 
Pedro asi mismo estaba con ellos ir] 
calentándose. Entretanto el pontífice 
se puso á interrogar á Jesús sobre M 
sus discípulos y doctrina. A lo que w 
respondió Jesús: f Yo he predicado 
públicamente delante de todo el mun-
do: siempre he enseñado en la si- ^ 
nagoga y el templo, á donde con-
curren todos los judíos; y nada he 
hablado en secreto; ¿Qué me pre-
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gunlas á mi? Pregunta álosquehan 
oído lo que yo los lie enseñado; pues 
esos saben euales cosas luna dicho 
yo. C. A esla respuesta uno de 
los ministros asistentes dió una bo-

¡ fetada á Jesús, diciendo: S. ¿Así 
respondes tú al pontifico? C. Dijole 
á él Jesús: f Si yo he hablado 

. mal, manifiesta lo malo que he dicho; 
! pero si bien, ¿porqué me hieres? C. 

Habiále enviado Anás alado al pon-
tífice Caifas. Y estaba allí en pié 

; Simón Pedro, calentándose. Dijéronle 
pues: S. ¿No ores tú de sus dis-
cípulos? C. El lo negó diciendo: S. 
No lo soi. C. Dícele uno de los 

> criados del pontífice, pariente de | | 
aquel cuya oreja habia cortado Pedro: 
S. ¿Pues qué, no te vi yo en el 
huerto con él? C. Negó Pedro otra 
vez, y al punto cantó el gallo. Lle-
varon despues á Jesús desde casa 
de Caifas al pretorio. Era muy de 
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mañana; y ellos no entraron en el 

i J pretorio por no contaminarse, á fin ^ 
J^ de poder comer de las victimas de ^ 

pascua. Por eso Pilato salió á fuera 
y les dijo: S. ¿Qué acusación traéis 

M contra este hombre? C. Respondieron ^ 
^ y dijéronle: S. Si este no fuera 

malhechor, no le hubiéramos puesto 
Ju en tus manos. C. Replicóles Pilato: 
ák S. Pues tomadle vosotros, y juzgadle 
[| según vuestra lei. C. Los judios le 

dijeron: S. A nosotros no nos es 
$ permitido matar á nadie: esa po-

testad es tuya. C, Con lo que vino 
á cumplirse lo que Jesús dijo, in-
dicando el genero de muerte de que 
habia de morir. Oido esto, Pilato 
entró de nuevo en el pretorio, y lla-
mó á Jesús y le preguntó: S. ¿Eres 
tú el rei de los judios? C. Res-
pondió Jesús: f ¿ Dices tu eso de 
tí mismo; ó te lo han dicho de mí 
otros? C. Replicó Pilato: S. 

U : i l ! ± = 
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acaso soi yo judio? Tu nación y los 
pontífices te han entregado á mí. 
¿Qué has hecho tu? G. Respondió 
Jesús: f Mi reino no es de este 
mundo: si de este mundo fuera mi 
reino, claro está que mis gentes me 

^ habrian defendido, para que no ca-
yese en manos de los judíos; mas 

J , mi reino no es de acá. C. Repli-
cóle á esto Pilato: S. Con que tú ^ 

I eres Rey? C. Respondió Jesús: \ \ 
Asi es como dices: yo soi Rey. Yo para i j 
esto nací, y para eslo vine al mundo 

^ para dar testimonio de la verdad: ^ 
todo aquel que pertenece á la verdad j 
escucha mi voz G. Dícele Pilato: S. I 

<§> ¿Qué es la verdad? C. Y dicho eslo J | 
fj] salió segunda vez á los judíos y les í 

dijo: s r Yo ningún delito hallo en 
este hombre. Mas ya que tenéis ^ 
la costumbre de que os suelte un 
reo por la pascua, ¿quéreis que os 
ponga en libertad al rei de los judíos? 

tü 
fcñ 
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C. Entonces todos ellos volvieron á 

JUJ gritar: S. No á ese; sino á Bar-
% rabas. C. Es de saber que este Bar-

rabas era un ladrón y homicida. To-
I mó entonces Pilato á Jesús, y mandó 

M azotarle. Y los soldados formaron 
Ti una corona de espinas entrelegidas y 

se la pusieron sobre la cabeza, y levis-
j j j tieron una ropa ó manto de púr-
M pura. Y se arrimaban á él y decian: 

S. Salve, ó Rei de los judios. C. 
Y dábanle de bofetadas.. Ejecutado 

^ esto, salió Pilato de nuevo á fuera, 
i? y dijoles: S. He aquí que os le 

saco fuera, pára que reconozcáis que 
M yo no hallo en él delito ninguno. 
H> C. Salió pues Jesús, llevando la 
r corona de espinas, y revestido del 
f manto ó capa de púrpura. Y les dijo Pi-

iii lato: S. Ved aqui al hombre. C. Luego 
que los pontífices y sus ministros le 
vieron, alzaron el grito diciendo: S. 
Crucifícale, crucifícale. C. Díceles 
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• Pilato: S. Tomadle allá vosotros, 

J l y cruciíicadle, que yo no hallo en w 
^ él crimen. C. Respondieron los ju- ^ 

dios: S. Nosotros tenemos una lei, 
y según esta lei debe morir, porque 

H se lia hecho hijo de Dios. C. Cuando 
Pilato oyó esta acusación se llenó 
más de temor. Y volviendo á entrar 

^ en el pretorio, dijo á Jesús: S. ¿De 
11 dónde eres tú? C. Mas Jesús no le 

respondió palabra. Dijole Pilato: S. 
¿Nó me contestas? ¿Nó sabes que 

fe tengo potestad para crucificarte, y 
rp para dejarte en libertad? C. Res-

pondió Jesús: -j- No tendrías sobre 
mí potestad alguna, sino te hubiese 

¥ sido dada de lo alto. Por tanto, 
II mayor pecado ha cometido el que 
j me ha entregado en tus manos. C. 

Y buscaba Pilato medio de dejarlo 
^ libre. Pero los judíos clamaban, di-

ciendo: S. Si le das libertad, no 
eres amigo del César: todo el que se 

I?7 
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proclama Rei contradice al César. C. 
Por lo que Pilato, oyendo estas pala-
bras, sacó á Jesús consigo fuera, y 
sentóse en su tribunal, en el lugar di-
cho en griego Lilhostrotos, y en he-
breo Gabbatha. Era entorfces el dia 
de la preparación, ó el viernes de 
pascua, cerca de la hora sesta, y 
dijo á los judios: S. Aqui teneis á 
vuestro Rei. C. Ellos empero gri-
taban: S. Quila, quítale de enmedio, 
crucifícale. C. Díceles Pilato: S. ¿A 
vuestro Rei tengo de crucificar? C. 
Respondieron los pontífices: S. No 
tenemos Rei, sino á César. C. En-
tonces se le entregó para que le 
crucificasen. Apoderáronse pues de 
Jesús, y le sacaron fuera. Y lle-
vando éí mismo á cuestas su cruz, 
fué caminando hácia el sitio llamado 
el Calvario, ú osario, y en hebreo 
Golgotha, donde le crucificaron, y 
con él á otros dos, á los dos lados, 

, 1 1 
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quedando Jesús en medio. Escribió 
asi mismo Pilato un letrero, y púsole 

M. sobre la cruz. En él estaba escrito: 
Jesús Nazareno, Rei de los judios. 
Este rótulo le leyeron muchos de 

| | los judios, porque el lugar en que 
ff> fué Jesús crucificado estaba con-

tiguo á la ciudad, y el título estaba 
JJ escrito en hebreo, en griego y en 

latin. Con esto los pontífices de los 
|| judios representaron á Pilato: S. No 

has de escribir: Rei de los judíos; 
¿ sino que él lia dicho: yo soi el Rei 
^ de los judios. C. Respondió Pilato: 

S. Lo escrito, escrito. C. Ent re-
tanto los soldados, habiendo cr|jei-
íicado á Jesús, tomaron sus ves t ios 
(de que hicieron cuatro partes, una 
para cada soldado) y la túnica. La 
cual era sin costura, y de un solo ^ 
tejido de arriba á bajo: por lo que W 
dijeron entre sí: S. Ñola dividamos: 
mas hechemos suerte para ver de 

fJ¡ _ J f f f i 
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quien será. C. Con lo que se cum-
plió la escritura, que dice: partieron 
entre sí mis vestidos, y sortearon mi 
túnica. Y eslo es lo que hicieron 
los soldados. Estaban al mismo tiempo 
junto á la cruz de Jesús, su ma-
dre y la hermana ó parienta de su 
madre, María mujer de Cleofas, y 
María Magdalena. .Habiendo mirado 

^ Jesús á su madre y al discípulo que el 
amaba, el cual estaba allí, dice á su 
madre: f Muger, ahí tienes á tu hijo. 
C. Despues dice al discípulo: Ahí 
tienes á tu madre. C. Y desde aquel 
punto encargóse de ella el discí-
pulo, y la tuvo consigo en su casa. 
Despues de esto, sabiendo Jesús, 
que todas las cosas están á punió 
de ser cumplidas, para que se cum-
pliese la escritura, dijo: f Tengo 
sed. G. estaba puesto allí un vaso 
de vinagre: los soldados pues em-
papando en vinagre una esponja, 
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y envolviéndola á una caña de hi-
sopo, aplicáronsela á la boca. Jesús, 
luego que gustó el vinagre, dijo: f p 
Todo está.cumplido. C. É inclinando 
la cabeza, entregó su espíritu. Aqui r 
todos se arrodillan por un breve <§> 
tiempo. Como era dia de prcpa- .n 
ración, ó viernes, para que los cuer-
pos no quedasen en la cruz el sá- y . 
bado (que cabalmente era aquel sá -
bado muí solemne) suplicaron los ju-
dios á Pilato que les quebrasen las | 
piernas á los crucificados, y los qui- | | 
tasen de allí. Vinieron pues los sol- i 
dados, y rompieron las piernas del 
primero, y del otro que habia sido 
crucificado con él. Mas al llegar á # 
Jesús, como le vieren ya muerto, 
no le quebraron las piernas; sino 
que uno de los soldados con la lanza Uj 
le abrió el costado, y al instante % 
salió sangre y agua. Y quien lo vio | [ 
es el que lo asegura, v su testimo- ¡|| 
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nio es verdadero. Y él sabe que 
dice la verdad, y la atestigua para 
que vosotros también creáis. Pues 
eslas cosas sucedieron en cumpli-
miento de la escritura: no le que-
brareis ni un hueso; y del otro lugar 
de la escritura que dice: dirigirán 
sus ojos hácia aquel á quien tras-
pasaron. 

Lo que sigue so ha de cantar en tono de 
Evangelio según se dijo el Domingo de Ramos. 

Despues de esto José, natural de 
Arimathea, que era discípulo de Je-
sús, bien que oculto por miedo de 
los judíos, pidió licencia á Pilato 
para recojer el cuerpo de Jesús; y 
Pilato lo permitió. Con eso vino y 
se llevó el cuerpo de Jesús. Vino 
laminen ISicodemus (aquel mismo que 
en otra ocasion habia ido de noche 
á encontrar á Jesús) trayendo con-
sigo una confección de mirra y de 
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aloe, cosa de cien libras. Tomaroh 
pues el cuerpo de Jesús, y bañado ^ 
en las especies aromáticas, le amor-
tajaron con lienzos, según la eos- [I 
tumbre de sepultar de los judíos. I ¡j 
Habia en el lugar donde fué cru- ^ 
cifieado un huerto, y en el huerto |¡ 
un sepulcro nuevo, donde hasta en- j 
tonces ninguno habia sido sepultado. II, 
Como cra° la víspera del sábado de ^ 
los judíos, y este sepulcro estaba 
cerca, pusieron allí á Jesús. 

W 
Las siguientes admoniciones y oraciones se ^ 

cantan por el celebrante en tono ferial, estando I 
todos en pié. Cuando el diácono dice: A R R O -

DILLÉMONOS, todos se.arrodillan, y se levantan | 
cuando el subdiácono dice: L E V A N T A O S . % 

Oremos, carísimos hermanos míos, I 
por la santa iglesia de Dios, para que j 
Dios nuestro Señor se digne con- w 
ceder la paz y unión, y defenderla * 
por todo el ámbito de la tierra, su-
jetando á su obediencia los princi-

r¡q 
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pados y potestades: y nos conceda, 
que pasando una vida sosegada y 
tranquila, glorifiquemos á Dios Pa-
dre omnipotente. 

Oremos. 
Arrodillémonos, 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, que 

por Jesucristo revelaste tu gloria á 
todas las gentes, conserva las obras 
de tu misericordia, para que tu igle-
sia estendida por todo el universo, 
persevere con firme fé en la con-
fesión de tu nombre. Por el mismo 
d e . iy. Amen. 

Oremos también por nuestro san-
tísimo padre N, para que Dios nues-
tro Señor, que lo eligió en el orden 
episcopal, se lo conserve á su santa 
iglesia salvo y libre de lodo mal, 
para que gobierne el pueblo santo 
de Dios. • 

mu 
rrfHt: irrita 
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, Oremos. 
I Arrodillémonos. 
f Levantaos. 

Omnipotente y eterno Dios, en 
cuyo juicio se fundan todas las co-

> sas, recibe benignamente nuestras sú-
l plicas, y conserva por tu piedad al 

prelado que nos has dado, para que 
i el pueblo cristiano á quien tú mismo 
É gobiernas, crezca en méritos de su 

fé bajo de tan gran pontífice. Por 
nuestro Señor &c. Bf. Amen. 

Oremos también por todos los 
4 obispos, presbíteros, diáconos, sub-

diáconos, acólitos, exorcistas, lec-
J J tores, hostiarios, confesores, vírje-
$ nes, viudas, y por todo el pueblo 
' santo de Dios, 
f Oremos. 

J - Arrodillémonos. 
^ Levantaos. 

Omnipotente y eterno Dios, cuyo 
espíritu santifica y gobierna todo el 
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cuerpo de la iglesia, oye las súplicas 
que te hacemos todos los órdenes 
de ella, para que por un don de 
tu divina gracia te sirvan todos con 
fidelidad. Por nuestro Señor &c. 11). 
Amen. 

Oremos también por nuestro ca-
tólico Rei N, á fin de que nuestro 
Dios y Señor haga que se le sujeten 
todas las naciones bárbaras, para 
nuestra* perpétua paz. 

Oremos. 
Arrodillémonos. 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, en 

cuya mano está la fuerza y los de-
rechos de todos los reinos, mira con 
benignidad al reino de España, para 
que las naciones, que confian en su 
poderio, sean contenidas por el po-
der de tu diestra. Por nuestro Se-
ñor &c. b). Amen. 

Oremos también por nuestros ca-
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teeúmenos para que Dios nuestro Se-
ñor les abra los oidos del corazon 
y las puertas de su misericordia, á 
fin de que recibido por el bautismo 
el perdón de sus pecados, sean tam-
bién incorporados en nuestro Señor 
Jesucristo. 

Oremos. 
Arrodillémonos. 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios que 

cada dia aumentas el número de los 
^ hijos de tu iglesia, aumenta la fé y 

laintelijencia á nuestros catecúmenos, 
para que reengendrados en la fuente 
del bautismo, sean agregados á tus 
hijos adoptivos. Por nuestro Señor 
&c. B|. Ame». 

Oremos, carísimos hermanos mios, 
á Dios Padre omnipotente, para que 
purifique al mundo de todos los her-
rores; impida las enfermedades; des-
tierro el hambre; abra las cárceles; 
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quebrante las prisiones; conceda á 
los caminantes su regreso, á los 
enfermos la salud, y puerto seguro 
á los navegantes. 

Oremos. 
Arrodillémonos. 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, con-

suelo de los aflijidos, fortaleza de 
los desgraciados, haz que lleguen á 
tí las "súplicas de los que cla-
man á tí en cualquiera tribulación; 
para que en sus necesidades, se ale-
gren todos de que no les ha faltado 
tu misericordia. Por nuestro Señor 
&c. R!. Amen. 

Oremos también por los hereges 
y cismáticos, para que Dios nuestro 
señor los saque de todos sus erro-
res, y se digne hacerles volver al 
gremio de la santa madre iglesia, 
católica y apostólica. 

Oremos. 

te 3J1 
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Arrodillémonos. 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios, que 

á todos salvas, y no quieres que 
se pierda ninguno, vuelve tus ojos 
sobre las almas engañadas por la 
astucia diabólica, para que abjurada 
toda herética pravedad, vuelvan so-
bre sí de sus errores, y entren en 
la unión de tu verdad. Por nues-
tro &e. Vf. Amen. 

Oremos también por los pérfidos 
judíos, para que Dios nuestro señor 
quite de sus corazones el velo que 
los cubre, á fin de que también ellos 
reconozcan á Jesucristo nuestro 
Señor. 

N o s e r e s p o n d e AMEN, n i s e d i c e OREMOS e t e . 
sino que sigue la oraeion. 

Omnipotente y eterno Dios, que 
hasta la perfidia de los judios no 
escluyes de tu misericordia, óyelas 
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súplicas que te hacernos por la ob-
cecación de aquel pueblo, para que, % 
conocida la luz de tu verdad, que % 
es Cristo, salgan de tinieblas. Por 
el mismo &e. vj. Amen. 

Oremos también por los paganos, | | 
para que Dios omnipotente destierre | | 
la iniquidad de sus corazones, á fin 
de que, abandonados sus ídolos, se LL 
conviertan al Dios vivo y verda- "k 
dero, y á su único hijo Jesucristo, 
Dios y Señor nuestro. 

Oremos. 
Arrodillémonos. ^ 
Levantaos. 
Omnipotente y eterno Dios que I 

nunca procuras la muerte y siempre | | 
la vida de los pecadores, recibe be- í 
nignamente nuestra oracion, apárta-
los del culto de los ídolos, y agré-
galos á tu santa iglesia, para gloria % 
y alabanza de tu nombre. Por nues-
tro Señor &e. Amen. 

rd 
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Acabada la última oraeion, el celebrante se 

quita la casulla y se pone sobre el alba la llave 
del sagrario; el subdiácono deja también la pla-
neta, y el diácono toma la cruz que estará en 
medio del altar cubierta con un velo, y la e n -
trega al celebrante, que la recibirá al lado de 

. , la epístola, y en la misma situación, ayudado 
de los ministros, descubre la parle superior 
de la cruz, 5 levantándola un poco, canta en 
tono grave y con voa no mui alta: V E I S A Q U Í 

E L M A D E R O D E L A C R U Z ; y sigue cantando con 
los ministros: E N Q U E E S T U B O P E N D I E N T E L A 

S A L U D D E L MUNDO; y el coro responde: V E N I D , 

ADORÉMOSLE; y todos se arrodillan á estas ú l -
timas palabras. 

El celebrante y los ministros adelantan un 
poco háfia el medio del altar, descubre el ^ 
brazo derecho de la cruz, la eleva algo mas, 
y canta con voz mas alta: VEIS ect. como que-
da dicho. 

Colócanse luego en medio del altar, descubre 
del todo la cruz, entregando el velo al subdiá-
cono y este á un acólito, la eleva mas y canta 
con voz mas fuerte lo mismo, y luego acom-
pañado solo del maestro de ceremonias, lleva 
la cruz al lugar donde ha de hacerse la ado-

>¡( ración, que será mas abajo de las gradas del 
altar mayor, y todos deben estar de rodillas, 
hasta que sea colocada sobre almohadones pre-
parados al efecto, 

\±1W 
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Vuelve el celebrante al lado de la epístola, 

se sienta, le descalzan los zapatos los acólitos, 
y vá á hacer la adoracion del modo siguiente: á 
proporcionadas distancias de la cruz hace dos ge-
nuflexiones, y la tercera al pié de ella, y luego 
la besa, hace otra genuflexión, y se vuelve 
á la silla, y le calzan. Lo mismo harán los 
ministros, que adorarán juntos, y con las mis-
mas ceremonias. Luego siguen los del coro 
y el pueblo de dos en .dos, sin descalzarse, 
y si fuese costumbre hechar limosna en una 
bandeja, se hará á la tercera genutlexion, 
antes de besar la cruz, 

Mientras la adoracion se descubren las cru-
ces de los altares, pero ñ o l a s imájenes, y el 
coro canta los versos siguientes: 

t f . Pueblo mío, ¿qué te hice yo? 
¿Ó en qué te contristé? Respóndeme. 

b(. Porque te saqué de la tierra 
de Egipto, preparaste una cruz para 
tu Salvador. 

Se canta á coros lo que sigue: 

Agios ó Theos. Santo Dios. 
Agios ischyros. Santo fuerte. 
Agios athanatos eleison imás. San-

to inmortal, ten piedad de nosotros. 

!> t i ; 
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Porque te llevé cuarenta años 

por el desierto, te alimenté con el 
maná, y te introduje en una tierra 
tan buena, preparaste una cruz á tu 
Salvador. 

Agios &c. H 
f . ¿Qué mas debí hacer por tí, 

que no haya hecho? Yo á la verdad 
te planté como viña mia escelente, 
y tu me has sido en estremo amar-
ga: porque teniendo sed me diste 
á beber vinagre, y con una lanza 
abriste el costado á tu Salvador. 

Agios &c. 
Yo por tí descargué mi azote 

sobre el Egipto con sus primogénitos: 
y tu despues de haberme azotado, 
me entregaste. 

Pueblo mió &c. 
f . Yo te saqué de Egipto, su-

mergiendo á Faraón en el mar rojo: 
y tu me entregaste á los príncipes 
de los sacerdotes. . 
* , m^ 
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! Pueblo mío etc. 

U f . Yo abrí las aguas del mar 
^ delante de tí: y tu abriste mi cos-

tado con una lanza. 
Pueblo mío &c. 

M i . Yo te guiaba, yendo delante 
T de tí en una nube á manera de 

columna: y tu me llevaste al pre-
J t torio de Pilato.. 
>É Pueblo mío &c. 

j¡[. Yo te alimenté con maná en 
el desierto: y tu me heriste con 

jk bofetadas y azotes, 
rf Pueblo mió &c. 

f , Yo te di para beber agua 
N saludable, que saqué de una piedra: 

H y tú me diste á beber hiél y vi-
r nagre. 

( Pueblo mió &c. 
jyJ Yo por tí herí á los reyes de 
^ los cananeos: y tu heriste mi ca-

beza con una caña. 
Pueblo mió etc. 
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f . Yo te di un cetro real: y tu 
pusiste en mi cabeza una corona de 
espinas. 

Pueblo mió etc. 
f . Yo te ensalcé con gran poder: 

y tu me levantaste en el patíbulo 
de una cruz. 

Pueblo mió ele. 

Los dos coros cantan juntos la siguiente 
antífona: 

Adoramos, Señor, tu cruz: ala-
bamos, y glorificamos tu santa resu- <|> 
rreceion: porque por el leño de la 
cruz vino la alegría á todo el mundo. 

S a l m o 6 6 . 

Dios tenga misericordia de nos-* 
otros, y nos bendiga: baga resplan-
decer sobre nosotros la luz de su 
rostro, y nos mire compasivo. 

Adoramos, Señor, tu cruz etc. 
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Luego se canta el himno: CANTÉ LA VOZ, 

del modo que se pone á continuación. 

HIMNO. 
Cruz,árbol elmasnobíey señalado; 

Entre cuantos la selva ha producido, 
En oja, flor y fruto sazonado, 
Y en su bello matiz y colorido. 
Dulces clavos sostiene, dulce leño 
El dulce peso de mi dulce dueño. 

Cante la voz y aplauda la gloriosa 
Victoria del certamen mas sagrado, 
Diga de la cruz santa y misteriosa | | 
El trofeo mas noble y señalado, 
Ó como el Redentor del mundo entero 
Venció sacrificado en un madero. 

Se, r e p i t e : C R U Z , ÁRBOL E L MAS NOBLE e t c . 

h a s t a : D U L C E S CLAVOS et<?. 

El supremo hacedor, compadecido 
Del engaño de Adán, que desdichado 
En la muerte incurrió, porque atrevido 
Del fruto mas fatal comió un bocado, 

WrM 
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Un árbol señaló, que el desempeño 

J Fuese del grave daño de otro leño. 
Dulces clavos &c. 

De la salud el orden requería 
Esta obra de piedad tan escelente, 

É Para que el arte al arte y osadía 
Burlase del traidor mas insolente, 
Y allí se remediase nuestro daño, 

y2 Donde hirió el enemigo con su engaño. 
1) Cruz, el árbol &c. 

Cuando el tiempo sagrado y misterioso 
Se cumplió, como estaba prevenido, 

É Fué enviado del alcázar magestuoso ^ 
Del padre celestial su hijo querido; 
Y nació por los hombres hecho humano 
Del vientre de la vírjen soberano. 

: Dulces clavos &c. 
1 Llora, gime, solloza el tierno infante 

jÜJ En un duro pesebre reclinado: 
La Yírjen pura y madre mas amante 
Empaña el cuerpo hermoso y agraciado 
Fajando con amor y con cariño J üMU) 
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Los bellos piés y manos de Dios niño. 

Cruz, el árbol etc. ^ 
El redentor del mundo enamorado J» 

S Seis lustros habia ya cumplido, 
I Cuando, para pagar nuestro pecado, l | J : 

| | Quiso ser á las peñas ofrecido. | | 
^ Siendo sacrificado cual cordero f[j 
I De la cruz sacrosanta en el madero, 
ul Dulces clavos etc. JJ 
H Mira al mas inocente maltratado, ^ 
i Gustando amargas hieles en bebida, 

Con lanza, espinas, clavos traspasado, 
í>¿ Manando sangre y agua por la herida: | | 
% En este mar de gracias tan profundo ñ 

Se lava de sus manchas todo el mundo, 
ijj Cruz, el árbol etc. | |j 
H Dobla tus ramas, árbol elevado, | | 
l [ Tus entrañas ablanden tu dureza, 1 
1 Sea el rigor nativo mitigado, 
y Que próvida te dió naturaleza, U 
p̂ , ¥ los miembros del Rey mas escelente ^ 

I Trátalos mas benigna y suavemente, 
i Dulces clavos etc. 
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Tu solo fuiste digno, y mereciste 

El que en tí se ofreciese al sacrificio, 
Ser arca, y preparar al mundo triste 
El puerto en que evitase el precipicio: 
La sangre del cordero mas sagrada 
Te rocio de su cuerpo destilada. 

Cruz, el árbol etc. 
Sea á la Trinidad suprema dado 

Honor, gloria y aplauso sempiterno; 
Igual al Padre, é Hijo mas amado, 
Igual al Paracleto coeterno: 
Al nombre del que es uno, siendo trino, 
Rinda el orbe loor el mas divino. Amen. 

Antes de acabarse la adoracion se encien-
den las seis velas amarillas que habrá sobre 
el altar; el diácono coje la bolsa de los c o r -
porales, los estiende en el lugar acostumbrado, 
y vuelve á Sentarse, Concluida la adoracion, 
se levanta otra vez el diácono, coje con las 
dos manos la cruz, la coloca en el altar, hace 
una genuflexión y se vuelve á su asiento. 

Entretanto se reparten las velas para la 
proccsion, la que se dirije al monumento por 
el camino mas breve, y en llegando á él todos 
se arrodillan ante el Santísimo Sacramento. Se 

ra 
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levanta el diácono, coje del cuello del celebrante 
la l lave, abre la urna , y se vuelve á su lugar. 
E l celebrante pone incienso en el incensarlo, é 
inciensa al Santísimo, y despues sube el diácono 
hasta donde está la urna , saca el cáliz, y lo 
entrega al celebrante, que lo recibirá arrodillado, 
lo cubre con la banda que l leva sobre los h o m -
bros, y se dirije la procesion al altar. E l pa l io , 
la cruz parroquial j los demás ornamentos 
que se usen este día han de ser de color n e -
gro. Mientras vuelve la procesion se canta el 
siguiente 

HIMNO. 

Ya del Rey se enarbola el estandarte, 
De la cruz el misterio resplandece, 
De la vida el autor muerte padece 
Y con ella la vida nos reparte. 

Pues al violento impulso de un soldado 
Herido con la lanza cruelmente, 
Para lavar al hombre delincuente, 
Agua y sangre manó de su costado. 

Ya cumplida se vé la profecía, 
Que en verso siempre fiel David cantaba 
Y á todas las naciones anunciaba, 
Que Dios en un madero reinaría. 

R 

1 
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Arbolelmasbrillantey mas hermoso 

Con la sangre del Rei ennoblecido, 
De tronco digno y fértil escojido, 
Para tocar el cuerpo mas precioso. 

I Dichoso, en cuyos brazos enclavado, 
; De los siglos el precio esta pendiente, 

Hecho peso del cuerpo, y juntamente 
Quitando á los abismos lo robado. 

Saludárnoste ó cruz, firme esperanza 
En este tiempo y dia dolorosos 
Acrecienta la gracia á los piadosos, 
Y el p e r d ó n de su culpa al reo alcanza. 

Ó trinidad, de vida clara fuente, 
Todo espíritu rinda á tí la gloria, 
A los que de la cruz das la victoria, 
Concédenos el premio eternamente. _ 
Amen, ^ 

Llegados al altar, todos se arrodillan, escepto 
el celebrante. El diácono recibe el cáliz, y lo 
coloca sobre los corporales, y el celebrante la 
inciensa. Luego se levanta este y los ministros y 
se aprocsiman al Altar , y el diácono desata la 
cinta y descubre el cáliz, y se coloca la sagrada 
hostia en la patena, y luego en el corporal, 

4 0 
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se prepara el cáliz con vino y agua y lo inciensa 
el celebrante y se lava las manos, y dirijiéndose 
al medio del Altar dice en v o z ba ja : 

Seamos, señor, recibidos de tí, lle-
nos de un espíritu de humildad, y de 
un ánimo contrito; y sea hecho hoí 
nuestro sacrificio en tu presencia, de 
modo que os sea agradable, Señor 
Dios nuestro. 

Yuelto al pueblo en el lado del evangelio 
dice: 

Rogad, hermanos, que mi sacri-
ficio, que lo es también vuestro, sea 
agradable á Dios Padre omnipotente. 

Despues canta en el tono acostumbrado: 

Oremos. Instruidos por preceptos 
saludables, y según la divina institu-
ción, nos atrevemos á decir: Padre 
nuestro que estas en los cielos etc. 

E l coro responde: 
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Mas líbranos de mal. 

E l celebrante dice en voz b a j a : Amen; y s i -
sme cantando en tono ferial: 

„ , Suplicárnoste, Señor, que nos libres M 
^ de todos los males pasados, presentes 

y futuros; é intercediendo por noso-
tros la bienaventurada y gloriosa 
siempre vírjen María, madre de Dios, 
y los bienaventurados Apóstoles Pedro 
y Pablo, Andrés y todos los santos, 
danos propicio la paz en nuestros dias; 
para que ayudados con el auxilio dé 
tu misericordia, seamos siempre libres 
del pecado, y seguros de toda per-
turbación. Por el mismo nuestro Se-
ñor etc. Amen. 

E n seguida pone el celebrante la sagrada 
hostia sobre la patena, y de ella la coje con los 
dedos Índice y pulgar de la mano derecha, y muí 
despacio la e leva , para que el pueblo la adore. ^ 
Luego la divide en tres partes, coloca las dos 
mayores s ó b r e l a patena, hecha la menor en 
el cáliz y dice: 

—t̂-JU- -
3TE1 
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Señor Jesucristo, la partición de 

tu cuerpo, que yo indigno me atrevo 
^ á recibir, no me sirva de juicio y 

condenación, sino que por tu piedad 
me aproveche para defender mi alma 
y mi cuerpo, y para remedio de 
mis males. Hazlo tu, que vives y 
reinas etc. Amen. 

Hecha la genuflexión, dice en voz b a j a : 

Tomaré el pan celestial, é invocaré 
el nombre del Señor. 

Dándose tres golpes de pecho, dice tres veces 
lo siguiente: 

Señor, yo no soi digno de que 
entres en mi interior, pero di una 
sola palabra, y mi alma será sana. 

Toma la sagrada hostia, se signa con ella y 

la consume diciendo antes: 

El cuerpo de nuestro Señor J e -
sucristo guarde mi alma para la vida 
eterna. Amen. * 

I r a 



Purifica el corporal y patena, y c o n s u p e el 
cá l iz . Purifica también tos dedos con Yino y 
agua, bebe esta purificación, y con las manos 
juntas y un poco inclinado dice: 

Haz, Señor, que recibamos con 
pureza de corazon lo que lomamos 
por la boca; y que de un don tem-
poral nos resulte un remedio eterno. 

E l diácono cierra el misal, deja el estolon 
y toma la planeta. E l subdiácono cubre el cáliz 
y recoje los corporales, y todos se retiran á la 
sacristía. 
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ESTACION EN LA IGLESIA 

^ DE S. JUAN DE LETRAN. 

BENDICION D E L F U E G O , 

A la puerta de la iglesia se pone una mesa 
cubierta con una sabanilla y sobre el la, una dal-
mática, estola y manípulo de color blanco, un 
braserillo con fuego sacado de pedernal, una 
palmatoria con una vela apagada, una pajuela 
y una batea con los cinco granos de incienso 
que se han de poner en el cirio, y junto á la 
mesa una caña con tres velas apagadas en la 
parte superior. 

Los que en el coro hayan cantado las ho-
ras menores se dirijen á la puerta de la igle-
sia, y al mismo tiempo salen de la sacristía, 
dirijiéndose al mismo lugar el celebrante 
con capa pluvial morada y los ministros 
con planetas del mismo color. El celebrante 
dice: 

f 

i l l 



3 1 9 
El Señor sea con vosotros. 

Uf. Y con tu espíritu. ^ 

O R E M O S . 

Dios, que por tu Hijo, que es la 
piedra angular, diste á los fieles el 
fuego de tu claridad, san|tífica este 
nuevo fuego, que hemos sacado del 
pedernal para nuestro uso, y con-
cédenos que de tal manera seamos 
inflamados en celestiales deseos por 
estas fiestas de pascua, que, purifi-
cados nuestros corazones, podamos 
llegar á las fiestas de la claridad eter-
na. Por el mismo etc. iy Amen. 

^ O R E M O S . H 

Señor Dios, Padre omnipotente, 
luz eterna, que eres el criador de to-
das las luces, benfdice esta luz, que 
antes de ahora bendijiste y santifi-
caste, tu que alumbraste á todo el 
mundo, para que con ella seamos 
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encendidos, y alumbrados por elfue-
go de tu claridad; y como alum-
braste á Moisés al salir de Egipto, 
asi también ilumina nuestros cora-
zones y sentidos, para que merez-
camos llegar a l a vida y luz eterna. 
Por nuestro etc. ty. Amen. 

O R E M O S . 

Señor Santo, Padre omnipotente, 
Dios eterno, dignale cooperar con los 
que bendecimos este fuego, en tu 
nombre, en el de tu Lnigénito Hijo 
Jesucristo, Dios y Señor nuestro; 
y ayúdanos contra los encendidos 
dardos del enemigo, y alúmbranos 
con tu gracia celestial. Tu con el 
mismo tu Hijo &c. ty. Amen. 

Un acólito toma la bandeja con los granos 

de incienso, elevándola hasta el pecho. El cele-

brante prosigue: 

Suplicárnoste, Dios omnipotente, 
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derrames con abundancia tu benfdi-
cion sobre este incienso: y enciende, 

^ tu, regenerador invisible, este esplen-
dor de la noche, para que no solo el 
sacrificio que te ha sido ofrecido es-
ta noche, resplandezca con la secreta 
comunicación de tu luz, sino que 
también en cualquier lugar, á donde 
fuere llevado algo del misterio de es-
ta santificación, espelida la malicia 
de los engaños diabólicos, se conosfea 
el poder de tu magestad. Por nuestro 
Señor &c. R|. Amen. 

El turiferario pone en el incensario fuego, 
tomándole del braserillo: el celebrante rocía 
tres vcces el fuego y los granos de incienso con 
agua bendita, diciendo la antífona acostumbrada 
y lo inciensa todo. 

El diácono deja la planeta, estola y m a n í -
pulo morados, y viste la dalmática, estola y maní-
pulo de color blanco, que estarán sobre la mesa, 
y toma la caña con las tres velas. Un acólito 
coje la palmatoria despues de haberla encen-
dido con la pajuela en el fuego bendito, 5 se 
ordena la precesión para ci altar mayor. Dentro 

_____ 
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de la iglesia se arrodillan todos, el acólito con 
la palmatoria enciende una de las velas de la 
caña, y el diácono que la lleva canta: Luz DE 
CHISTO ; y r e s p o n d e n l o s d e m á s : DEMOS GRACIAS 
A Dios. Se hace lo mismo segunda vez al m e -
dio de la iglesia, y tercera al llegar á las gradas 
del altar mayor, levantando el diácono cada N 
vez un poco mas la voz. " " 

Deja el diácono la caña, que tomará un a c ó -
lito, coje el libro de los evangelios, y en el 
lugar acostumbrado canta la siguiente anun-
ciación, llamada ANGÉLICA, teniendo á sus lados 
los acólitos con la cruz , la caña, los granos de ^ 
incienso y el incensario. 

Llénense ya de gozo las tropas ce-
lestiales de los Angeles: celébrense 
con júbilo los divinos misterios: y re-
suene la trompeta saludable por la 
victoria de tan gran Rey. Alégrese la 
tierra iluminada con tan grandes res-
plandores, y alumbrada con los rayos 
del Rey eterno, conozca que se han 
disipado las tinieblas del orbe entero. 
Alégrese también la santa madre Igle-
sia adornada con los resplandores de 
tan brillante luz y resuenen en este 

;ar> at 
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templo las voces de todo el pueblo. 
Por lo cual carísimos hermanos que 
asistís á tan maravillosa claridad de 
esta santa luz, invocad, os ruego, 
juntamente conmigo la misericordia 
de Dios omnipotente, para que ya 
que se ha dignado agregarme sin 
ningún mérito mió al número délos 

1 Levitas, esparciendo los rayos de su IjJ 
luz, me conceda publicar las ala- | | 
bauzas de esle cirio. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, su Hijo, que con el, 
y con el Espíritu Santo vive y rei- ^ 
na Dios [ 1 

t • Por todoslossiglos de los siglos. ] 
. ÍRJ. Amen. 

f . El Señor sea con vosotros. 
R]. Y con tu espíritu. 
f . Elevad los corazones. ... 
11". Los tenemos hacia el Señor, h 
f . Demos gracias á Dios, nuestro 

Señor. 
IV. Digno y justo es. ^ tJj 
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Verdaderamente es digno y justo 
alabar con todo el afecto del alma y 
del corazon y con la lengua á Dios 
invisible, Padre omnipotente, y á su 
unigénito Hijo, nuestro Señor Jesu-
cristo, que pagó por nosotros al Eter-
no Padre la deuda de Adán, y borró 
con su sangre sagrada nuestra obliga-
ción de pagar la pena por el primer y, 
pecado. Pues estas son las fiestas de J | 
pascua, en que es sacrificado aqnel 
verdadero cordero, con cuya sangre 
se consagran las puertas de los fieles. 
Esta és, Señor, la noche, en que hi-
ciste pasar á pié enjuto el mar rojo 
á los hijos de Israel, nuestros padres, 

# que habías sacado de Egipto. Esta 
H es pues la noche que desterró las 

i tinieblas de los pecados con la luz 
de una columna. Esta es la noche 

^ que por todo el mundo á los que 
creen en Cristo, apartados ya de los 
vicios del siglo y de las tinieblas 

^ m r ; 



325 
de los pecados, los vuelve hoi á 
la gracia y á la santidad. Esta 

% es la noche en que Jesucristo, rotas 
las cadenas de la muerte, subió 

( triunfante de los abismos. Pues de 
H nada nos hubiera servido el haber 

nacido, sino hubiéramos sido redi-
midos. ¡Ó admirable dignación de 
tu piedad para con nosotros! ¡Ó 
inestimable amor de tu caridad, que 
para para redimir al esclavo, entre-
gaste á tu Hijo! ¡Ó ciertamente ne-

M cesario pecado de Adán, que con la 
muerte de Cristo fué borrado! ¡Ó 
feliz culpa que mereció tener tal y 
tan grande redentor! ¡Ó noche ver-
daderamente dichosa, que mereció 
saber sola el tiempo y la hora en 
que Cristo resucitó de entre los muer-
tos! Esta es la noche de que está 
escrito: y la noche será tan clara 
como el dia; y la noche me alum-í 
brará en mis delicias. La santidad 
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pues de esta noche ahuyenta la ini-
- J quidad, lava los pecados. Vuelve la v j 
^ inocencia á los que la han perdido, ^ 

y la alegría á los tristes, apaga los 
odios, presenta la paz y sujeta los 
imperios. (Mace pausa, y coloca los 
cinco granos de incienso en el cirio 
en forma de cruz.) En gracia pues 

^ de esla noche recibe, Padre santo, 
^ el sacrificio vespertino de este in- W, 

cienso que te ofrece la santa Iglesia j j 
por manos de sus ministros en la | 
solemne oblacion de este cirio, cuya 'M 

^ cera han labrado las abejas. Mas ya ^ 
conocemos las glorias de esta colum-
na, que va á encender á honra de 
Dios un fuego resplandeciente. (En- ^ 
ciende el cirio con una de las velas 
de la caña.) El cual aunque se d i -
vida en partes, nada pierde en co-
municar su luz, pues se alimenta 
de la cera derretida, que trabajó 
la madre abeja para pábulo de esta 
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preciosa luz. (Aqui los acólitos en- i¡ i 

^ cienden las lámparas de la iglesia 
con una de las velas de la caña.) 
¡O noche verdaderamente feliz que | 
despojó á los egipcios, y enriqueció JJ 
á los hebreos! Noche en la cual se 
unieron las cosas celestiales á las ( T i l 
terrenas, y las divinas á las huma-

AJ, ñas. Suplicárnosle, pues, Señor, que 
J t esle cirio consagrado en honor de ^ 

tu nombre, persevere sin apagarse, 
para disipar las tinieblas de esta 
noche. Y recibido en olor de sua- 'p' 
vidad, se incorpore con las lumbre- ¡ 
ras celestiales. El lucero de la ma-
ñana le hallé encendido. Aquel lu-

H cero, digo, que nunca se pone. Aquel 
que volviendo de los infiernos, dió 
una apacible luz al género humano. 
Rogárnosle pues, Señor, que á 110- ^ 
solros tus siervos, á lodo el clero, 
y al devotísimo pueblo, con nues-
tro santísimo Padre el Papa N, y 
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nuestro prelado N, concediéndonos 
paz en nuestros días, le dignes re- w 
girnos, gobernarnos y conservarnos 
con una continua proieccion en los 
gozos de esta pascua. Mira también J 
á nuestro católico Rei N, y pues <á 
conoces cuales son sus votos y _sus j[| 
deseos, concédele por un don ine- j 
fable de tu piedad y misericordia la y 
tranquilidad de una perpétua paz y & 
una victoria celestial con todo su | 
pueblo. Por el mismo Señor &c. j 
Vf. Amen, 

El diácono se despoja del vestuario blanco, 
y se pone otro morado, y el celebrante deja la 
capa y se pone casulla del mismo color. En 
esta forma se cantan en el coro las Profecías, 
y al fin de cada una dice el celebrante: OREMOS 
el diácono: ARRODILLÉMONOS; el subdiácono 
LEVANTAOS; y luego el celebrante dice la oraeion 
correspondiente. Durante las profecías se sientan XS 
los del coro, y se levantan cuando el celebrante ^ 
canta las oraciones. 



BENDICION DE LA PILA, 

! Acabadas las profecías, deja el celebrante ía 
M ) casulla y se pone la capa pluvial morada, y 
^ en unión de los ministros y demás del clero, 

se dirijo á la pila bautismal, llevando un acó-
lito el cirio encendido. Mientras llegan á la pila 
se canta el siguiente tracto; 

T R A C T O . S A L M O 4 1 . JWI 

Corno brama el sediento ciervo 
por las fílenles de aguas, asi, ó w 
Dios, clama por lí el alma mia, y. ^ 
Sedienta está mi alma del Dios vivo. 
¿Cuando será que yo llegue, y me 

<g> presente anle la cara de° Dios? y . Á 
(j| Mis lágrimas me lian servido de pan r j 

dia y noche, desde que me están 
U diciendo continuamente: ¿y tu Dios J 
H donde eslá? " § 

En llegando á la pila se acerca el celebrante I 
á ella y dice: 

L!:iJ i±===r==: 
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f . El Señor sea con vosotros. 
B¡. Y con tu espíritu. 

O R E M O S . 

Omnipotente y cierno Dios, mira 
benignamente la devocion clel pueblo 
que vá á renacer, el cual como cier-
vo suspira por la fuente de tus aguas; 
y concédele por tu bondad que la 
sed de la misma fe santifique el al-
ma y el cuerpo por el sacramento 
del bautismo. Por nuestro Señor &c. 
IV. Amen. 

if. El Señor sea con vosotros. 
h¡. Y con tu espíritu. 

O R E M O S . 

Omnipotente y cierno Dios, asiste 
á los misterios de tu gran piedad, 
asiste á estos sacramentos: y envia 
el espíritu de adopcion para regene-
rar los nuevos pueblos que para tí 
van á nacer de la fuente del bau-

. fel 
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tismo, á fin de que lo que se haga 
por el ministerio de nuestra pe- ^ 

^ queñéz, reciba su complemento por 
un efecto de tu poder. Por nuestro 
Señor Jesucristo que contigo vive y 

í | reina en unión del Espíritu santo <§> 
Dios 

Con voz algo mas alta sigue en tono de p r c -
^ facior 

j([. Por todos los siglos de los siglos. 
Iy. Amen. 
y. El Señor sea con vosotros. 
i f . Y con tu espíritu. 
]([. Elevad los corazones. 
iy. Los tenemos hácia el Señor. 

H y . Demos gracias á Dios nuestro 
Señor. 

i W. Digno y justo es. 
Verdaderamente digno y justo es, 

& debido y saludable, que siempre y 
en todas partes te demos gracias, 
Señor santo, Padre omnipotente, Dios 

i ! - * aftjfra 
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eterno. Que con invisible poder obras 
w de uu modo maravilloso el efecto ^ 
^ de tus sacramentos; y aunque no- ¡^ 

j sotros somos indignos de administrar 
] tus grandes misterios, mas como tu 

!g> no abandonas los dones de tu gracia, 
Í inclinas también favorablemente tus 
| oidos á nuestras súplicas: Dios, cuyo 
| | espíritu fué llevado sobre las aguas ^ 
& en el principio del inundo, para que | | 
i ya desde entonces recibiese la na-
jj turaleza del agua la virtud de san-
^ tiíicar: Dios que lavando por medio 

délas aguas los pecados del mundo 
delincuente, hiciste ver una imagen 
de la generación en el diluvio que 
enviaste, para que en un mismo ele-
mento tubiesen misteriosamente fin 
los vicios, y origen las virtudes: mira, 
Señor, á tu iglesia, y multiplica en 
ella tus generaciones, tu que con la 

I | abundante corriente de tus gracias 
i alegras tu ciudad, y abres por todo 

-•"'Sf! ' 
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el orbe la fuente del bautismo, para 
renovar las gentes: á fin de que 
por imperio de tu magestad reciba 
la gracia de tu unigénito Hijo por 
el Espíritu Santo. (Divide el agua 
en forma de cruz con la mano de-
recha, y la enjuga con una toballa.) 
Que á esta agua preparada para re-
generar á los hombres, la fecundice 

^ por una secreta unión de su divina 
gracia, á fin de que concebida en 
santidad en el seno puro de esta 

^ divina fuente, y renaciendo transfor-
^ mada una nueva criatura, salga una 

progenie celestial, y produzca ía gra-
cia, que es la madre en una misma 

H infancia, á los que el sexo distin-
gue en el cuerpo, ó la edad en el 
tiempo. Apártese pues lejos de aquí, 
Señor, por tu mandato lodo espí-
ritu inmundo; aléjese loda malicia de 
la diabólica astucia; no se mezcle con 
ellas poder alguno del enemigo; no ande 

Li4 m si 



I 

3 3 4 
alrededor de ella armando asechanzas, 
ni se introduzca ocultamente para in-
ficionarlas y corromperlas. (Toca el 
agua con la mano derecha y la en-
juga.) Quede esta santa é inocente 
criatura libre de los ataques del ene-
migo, y purificada con la ausencia 
de toda malicia. Sea fuente viva, 
agua que regenere, rio que purifique, 
para que todos los que se han de 
lavar en este salutífero baño, con-
sigan por la operacion del Espí-
ritu Santo la gracia de quedar per-
fectamente purificados. (Forma con 
la mano derecha tres cruces en el 
aire sobre el agua.) Por lo cual te 
bendigo, criatura de agua, por el | | 
Dios f vivo, por el Dios f verda-
dero, por el Dios f santo: por el 
Dios que en el principio te separó 
con su palabra de la tierra, y cuyo 
espíritu fué llevado sobre ti. (Divide 
el agua hechando una porcion de ella 
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I hacia cada una de las cuatro partes j; 
•W del mundo en esta forma 3|í.) El 
^ cual te hizo salir de la fuente del f p 

paraíso, y le mandó que, dividida 
JJ en cuatro ríos, regases toda la tier- (J| 
§ | ra: el cual, siendo tu amarga, te | | 

[ hizo potable en el desierto, volvién- (| 
dote dulce, y te sacó de una piedra 

fpara su pueblo sediento. Tebenfdigo fe 
también por Jesucristo su único ^ 
Hijo, nuestro Señor: el cual por 
milagro maravilloso te convirtió en [ 

M vino en Cana de Galilea: que ca - M 
[f minó sobre tí con sus piés, y fué í t 

bautizado en tí por Juan en el Jo r -
i J J dan: que te hizo salir de su costa- L 
H do con sangre: y mandó á sus dis-

I cípulos bautizar en tí á los que ere- | 
yesen, diciendo: Id, enseñad á to- 1 

^ das las naciones, bautizándolas en fe 
F el nombre del Padre y del Hijo, y 

del Espíritu Santo. 
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Muda la-voz y sigue en tono de oracion. 

ijyj Y tu, Dios omnipotente, asístenos 
^ misericordioso á los que cumplimos 

con estos tus preceptos: envíanos 
por tu bondad tu espíritu. (Forma 
sobre el agua tres cruces con el 

' aliento.) Bendice con tu boca estas 
aguas simples, para que además de 

[l^ la propiedad natural que tienen para 
lavar los cuerpos, sean también efi-

j] caces para purificar las almas, fin-
j troduce un poco el cirio en el agua, 
V y dice en tono de prefacio:) Í)es-
M cien da sobre toda esta agua la 
| virtud del Espíritu Santo. (Saca 

\\\ el cirio, vuelve á entrarlo algo mas, 
<¿| y repite en voz mas alta:) Deseien-
jlf da &c. (Hace lo mismo tercera 
j | vez, y dice levantando mas la voz.) 
'¿y Descienda &c. (Sopla tres veces sobre 
^ el agua en esta forma ^ sin sacar 
!| i de ella el cirio, y continua.) Y dé 
¡I | fecundidad á toda la sustancia de 
t^t». l , 
i á í 
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esta agua, y virtud para regenerar. 
(Saca el cirio del agua, lo entrega, 
á, un acólito, y sigue en tono de 
prefacio:] Sean aqui borradas las 
manchas de todos los pecados: la 
naturaleza criada á lü imagen, y 
restituida ala dignidad de su origen, 
sea aqui purificada de las inmundi-
cias del hombre viejo; para que todo 
hombre que reciba este sacramento 
de regeneración, renazca en una nue-
va infancia de verdadera inocencia. 
(Continua rezado.) Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, tu Hijo, que ha de 
venir" á juzgar á los vivos y á los 
muertos, y al mundo por el fuego. 

H qj. Amen. 
Concluida la bendición de la pila, toma el 

subdiácono una porcion de agua en la calde-
rilla, entrega el hisopo al diácono, y este al 
celebrante, el que se rocia á sí y á*los c i rcuns-
tantes. Pasa luego á hacer la infusión de los 
oleos en la pila. Toma el oleo de los catecú-
menos, y derrama un poco sobre el agua en 
forma de cruz, diciendo; 

I 

•íi 
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Sea esta fuente santificada, y fe-

cundizada por el oleo de salud, para 
los que de ella renacen á la vida 
eterna, B). Amen. 

Del mismo «>odo hecha una cantidad del 

santo crisma, diciendo: 

Hágase la infusión del crisma de 
nuestro Señor Jesucristo y del E s - J , 
píritu Santo consolador en nombre ^ 
de la Santa Trinidad. BJ. Amen. 

Coge luego una ampolleta con cada mano, 
y derrama en forma de c r u z una porcion de 
los dos oleos, diciendo: 

Hágase igualmente la conmistión 
del crisma de santificación, del oleo 
de unión y del agua del bautismo 
en nombre del Paf dre, y del Hif jo, 
y del Espíritu-f Santo. B|. Amen. 

Esparce los oleos sobre el agua con la mano 
derecha, la que¡ se estrega con una miga de 
pan, y se lava en una vacia, arrojando la 

U±J 
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miga y el agua a l sumidero. Luego se procede 
al bautizo de los catecúmenos. 

Despues vuelve la procesión al altar mayor , 
cantando la letanía. Al llegar á él se postran 
el celebrante y los ministros sobre unos almo-
hadones, y permanecen asi hasta que los can-
tores dicen: PECCATORES, que se levantan, y 
van á la sacristía, en donde se visten de o r -
namentos blancos para la mis-?, que principia 
luego que hayan acabado de cantar la letanía. 

SAO 

Kirie eleison. 
Cristo eleison. 
Kirie eleison. 
Cristo óyenos. 
Cristo escúchanos. 
Dios padre celestial, 
Dios Hijo Redentor ¡ 

del mundo, \ T e n misericordia 

Dios Espíritu Santo, í nosotros. 

Santa Trinidad un1 

solo Dios,. . . . . 
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Santa María, . . 
Santa Madre de 

Dios, 
Santa Virgen de las 

Vírgenes, 
San Migue], 
San Gabriel, 
San R a f a e l , . . . . 

' Todos los santos an-
geles y arcángeles,. . 

Todos los santos co-
ros de los bienaventu-
rados espíritus, . . , 

San Juan Bautista. 
San José, 
Todos los santos pa-

triarcas y profetas, . 
San Pedro, . . . . 
San Pablo, 
San Andrés, ¿ 
San Juan,. . . , . ) 
Todos los santos 

Ruega por n o -

sotros. 

Rogad por no-

sotros. 

Ruega ete. 

Rogad etc. 

Ruega etc. 

lúillj 
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Apóstoles y Evange-
listas, 

Todos los santos dis-
cípulos del Señor, . , 

San Esteban, . . . 1 
San Lorenzo, j Ruega etc-

San Vicente, . . . j 
Todos los santos ¡ 

Mártires . .I Rogad etc. 

San Silvestre,. , .1 
San Gregorio, > Ruega etc. 

San Agustín, . . . ) 
Todos los santos 

Pontífices y Confeso-
res, . . . . . . . . . ^ Rogad etc. 

Todos los santos 
Doctores, . . . . . . 

San Antonio, . . . 
San Benito, 
Santo Domingo, 
San Francisco, . . J 
Todos los santos Sa- i 

cerdotes y Levitas, R o p d e l c 

414 
TI 

Ruega etc. 

rtbl 
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Todos los santos i 

Monges y Hermitaños, » Rogad etc 

Santa María Mag-
dalena, . . . . . . 

Santa Inés, 
SantaCecilia } R u e g a e t c . 

Santa Agueda, 
Santa Anastasia, . 
Todaslas santas Yír-i 

genes y Viudas, . . .1 Rogad elc-
Todos los santos y j Interceded por 

santas de Dios, . . . ' nosotros. 

Sénos propicio, per-
dónanos, Señor, 

Sénos propicio, óye-
nos, Señor, 

De todo mal, . . 
De todo pecado, 
De la muerte eterna,! 
Por el misterio de > Líbranos, señor, 

tu santa Encarnación, 
Por tu Venida, 
Por tu Nacimiento, 
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Por tu bautismo y 

santo ayuno, 
Por tu cruz y pasión, 
Por tu muerte y se-j 

pul tura, 
Por tu santa resur-' 

reccion, 
Por tu admirable As-i 

cension, 
Por la venida del 

Espíritu Santo, 
En el dia del juicio, 
Los pecadores, 
Que nos perdones, 
Que te dignes regir 

y gobernar tu santal 
Iglesia, 

Que te dignes con- \ r0S™s
0!

0¡'a™ 
servar en tu santa re-[ 
ligion al Sumo Pontífi-
ce, y á todos los órde-
nes de la gerarquia 
eclesiástica, 

2TÍPJ 
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Que te dignes humi-
llar á los enemigos de 
la santa Iglesia, 
Que te dignes conce-

der una verdadera paz 
y concordia á los Reyes 
y príncipes cristianos,. 

Que á nosotros mis-I 
mos te dignes fortale-í 
cenaos, y conservarnos' 
en tu santo servicio. 

Que te dignes re -
compensar con bienesi 
eternos á todos nues-| 
tros bienhechores, 

Que te dignes dar-! 
nos y conservarnos los! 
frutos de la tierra, 

Que te dignes con-
ceder el eterno descan-
so á todos los fieles di-
funtos, 

Que te dignes oírnos, 
-LYI 
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Cordero de Dios que quitas los pe-
cados del mundo, perdónanos, Señor. ^ 

Cordero de Dios que quitas los pe- ^ 
cados d^l mundo, óyenos Señor. 

Cordero de Dios que quitas los pe-
cado del mundo, ten misericordia de M 
nosotros. í n 

Cristo, óyenos. i 
Cristo, escúchanos. lUJ 

MISA. 
Los cantores dicen los KIRIES con toda so-

' y g lemnidad, repitiéndolos las Yeces que se a c o s -
^ t u m b r a , y al cantarse el GLORIA Á DIOS EN LAS 

ALTURAS, p á g . 4 8 3 , se toca el órgano y las 
c a m p a n a s del interior del templo, y se descorren 
los velos que cubren los al tares. Las c a m p a n a s 
de la torre no deben tocarse hasta que suenen 
las de la iglesia m a t r i z . 

f . El Señor sea con vosotros. 
"BJ.'Y con tu espíritu. 

O R E M O S . 

Dios, que haces resplandecer esta 
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sacratísima noche con la gloria de 
la resurrección del Señor; conserva 
en los nuevos hijos de tu familia el 

. espíritu deadopcion que les has dado, 
para que renovados en el cuerpo y 
en el alma, te sirvan con pureza. Por 
el mismo nuestro Señor &c. vf. Amen. 

Lección de la epístola de S. Pablo 
Ápostol á los Colosenses. Cap. 3. 

Hermanos: si habéis resucitado 
con Jesucristo, buscad las cosas que 
son de arriba, donde Cristo está sen-
tado á la diestra de Dios. Saborearos 
en las cosas del cielo, no en las de 
la tierra. Porque muertos estáis ya, 
y vuestra nueva vida está escondida 
con Cristo en Dios. Cuando empero 
aparezca Jesucristo, que es»vuestra 
vida, entonces aparecereis también 
vosotros con él glorioso. 
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de los ministros como al introito, canta con 
voz g rave tres veces: ALLELUVA, alternando con 
el co ro . Luego el coro can ta el versículo y 
t r a c t o s igu ien tes : 

y . Alabad al Señor, por que es 
tan bueno: por que es eterna su mi-
sericordia. 

TRACTO. SALMO 1 1 6 . 

Alabad al Señor, naciones todas de # 
la tierra: pueblos todos, cantad sus jjH 
alabanzas, f . Por que su miseri- |hj 
cordia se ha confirmado sobre no- W 
sotros; y la verdad del Señor pe r - M 
manece eternamente. i 

. 'II! 
P a r a cantar el evangelio se hacen todas « r 

las ceremonias que en las misas solemnes, p e - ^ 

ro no se llevan ciriales. j 

Lo que sigue del Sanio Evangelio |h 
según S. Maleo. Cap. 28. # 

Avanzada ya la noche del sábado, | 
al amanecer el primer dia de la 
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semana ó domingo, vino María Mag-
dalena con la otra María á visitar 
el sepulcro. A este tiempo se sin-
tió un gran terremoto; porque bajó 
del cielo un ángel del Señor, y 
llegándose al sepulcro removió la 
piedra, y sentóse encima. Su sem-
blante brillaba como el relámpago, 
y era su vestidura blanca como UJ 
la nieve. De lo cual quedaron los | | 
guardas tan aterrados, que esta-
ban como muertos. Mas el ángel, 
dirijiéndose á las mujeres, las di-
jo: vosotras no teneis que temer; 
que bien sé que venís en busca de 
Jesús que fué crucificado; pero no 
está aquí, por que ha resucitado, 
según predijo. Venid y mirad el lu-
gar donde estaba sepultado el Señor. 
Y ahora id sin deteneos á decir á „ 
sus discípulos que ha resucitado; y * 
hé aquí que irá delante de voso-
tros en Galilea: allí le vereis. Ya 
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os lo prevengo de antemano. 

No se dice CREDO, sino acabado el evangelio 
canta el celebrante: 

• • 

El señor sea con vosotros. 
• Bf. Y con tu espíritu. 

S E C R E T A . 

Suplicárnoste, Señor, que recibas 
las súplicas de tu pueblo con las 
hostias que te ofrecemos, para que 
santificadas con los misterios de la 
pascua, nos sirvan de remedio para 
la vida eterna por un efecto de tu 
gracia. Por nuestro Señor &c. 

. P R E F A C I O . 

Verdaderamente es digno y" justo, 
debido y saludable que cantemos 
siempre tus alabanzas, pero princi-
palmente y con mas gloria en esla 
noche en que nuestra pascua, es Je -
sucristo, que fué inmolado por no-? 

I 
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sotros. Por que él es el verdadero 
Cordero, que quilo los pecados del 
mundo. El cual muriendo destruyó 
nuestra muerte, y resucitando reparó 
nuestra vida. Y por esto con los 
Angeles y Arcángeles, con los Tronos 
y Dominaciones y con toda la mi-
licia del ejército celestial, cantamos 
el himno de tu gloria, diciendo sin 
cesar: 

Santo, santo &c. pág. 55. 

I N F R A A C C I O N . fe 

Comunicando y celebrando la sa-
cratísima noche de la resurrección 
de nuestro Señor Jesucristo según 
la carne .(feo. 

Suplicárnoste pues, Señor, que re-
cibas benignamente esta ofrenda de 
la servidumbre nuestra y de toda 
tu familia, la cual te ofrecemos tam-
bién por los que te has dignado re-
generar en el agua y por el Espí-< í 
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ritu Santo, concediéndoles el perdón 
de todos sus pecados &c. 

S e d i c e L A P A Z DEL S E Ñ O R , s i n d a r ó s c u l o . 

N o s e d i c e CORDERO D E D I O S , n i POSCOMUNION. 

DOMINGO DE PASCUA. 

ESTACION EN LA IGLESIA DE SANTA 
mmlh tu i 

MISA. 

I N T R O I T O , SALMO 1 3 8 . 

J .Resucité, y aun estoy contigo, alie- |]l 
§> luya: pusiste sobre mí tu mano, alie- <»• 
' |) luya: se lia hecho admirable tu sa- j 

biduria: alleluya, alleluya. 

SALMO 1 3 8 . 
Tu me has probado, Señor, y 

me has conocido: has conocido mi 
* M 
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reposo y mi resurrección, y . Gloria 
al Padre &c. Resucité. 

ORACION. 
Ó Dios, que en este dia nos abriste 

las puertas de la vida eterna por 
la victoria que tu Unigénito Hijo al-
canzó sobre la muerte: oye nuestros 
votos, que tú mismo nos has ins-
pirado, previniéndonos con tu gracia. 
Por el mismo Señor &c. 
Lección de la epístola 1.a de S. Pa-
blo Apostol á los Corintios. Cap. 5, yj 

Hermanos: purificaos de la anti-
gua levadura, para que seáis una 
nueva masa, como que debeis ser 
puros. Por que fué inmolado Jesu-
cristo, nuestro cordero pascual. Por 
tanto celebremos este convite, no con 
la levadura antigua ni con la leva-
dura de la malicia y de corrupción, 
sino con los azymos de la sinceri-
dad y de la verdad. 

'--rrártj! 
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Este es el dia que hizo el Señor: 
alegrémonos, y regoeigémonos en él. 
f . Alabad al Señor, por que es 
bueno; por que es eterna su mise-
ricordia. Alleluya, alleluya. 

1. Corint. cap. 5 . 
f . Cristo, nuestro cordero pas-

cual, fué inmolado. 

SECUENCIA. 

Al Señor que es la victima pascual 
ofrezcan los cristianos las debidas 
alabanzas. 

El cordero redimió las ovejas: 
Cristo inocente reconcilió á los pe 
cadores con su Padre. 

La muerte y la vida tubieron un 
admirable combate: 

El Señor de la vida, habiendo 
muerto, reina vivo. 
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Dinos, 6 María, ¿qué viste en el i 
camino? YÁ 

Yí el sepulcro de Cristo que vive, p 
y la gloria del mismo ya resucitado: 

Vi los ángeles que me lo ase,gu- J 
raron; vi el sudario y las sábanas. | | 

Resucitó Cristo, mi esperanza: 
irá delante de vosotros en Galilea. 

Sabemos que Cristo resucitó ver- J 
daderamente de entre los muertos; 

Y tu, ó Rei vencedor, ten miseri-
cordia de nosotros. Amen. Alleluya. 

Esta secuencia se dirá todos los diat> hasta 
el sábado in Albis inclusive. *' 

Lo gue sigue del Santo Evangelio ^ 
según S. Marcos, cap. 1G. y 

En aquel tiempo, María Magda-
J¡ lena, y María madre de Santiago, 

y Salomé compraron aromas, para 
i r á embalsamar á Jesús. Y saliendo 
muí de mañana el primer dia de 

, , , W' 
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la semana, llegaron al sepulcro des-
pues de salido el sol. Y decían en-
tre sí: ¿Quién nos apartará la pie-
dra de la entrada del sepulcro? Y 
observando, vieron quitada la piedra. 
Y era por cierto mui grande. Y 
entrando en el sepulcro, vieron un 
joven sentado á la derecha, vestido 
de una ropa blanca, y se asusta-
ron. El cual tes dijo: no temáis; 
buscáis á. Jesús Nazareno que fué 
crucificado; resucitó; no está aquí; 
ved el lugar donde le pusieron. Pero 
id á: decir á sus discípulos, y á 
Pedro, que-él irá delante de vosotros 
en Galilea: allí le vereis, como os 
dijo. 

OFERTORIO. SALMO 7 5 . 

La tierra tembló, y quedó en re-
poso, cuando se levantó Dios á jui-
c io . Alleluya. ^ 

fe 
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Fue inmolado Cristo, nuestro cor-
dero pascual, alleluya. Celebrémos, ,y, 
pues, este convite con azymos de | f 
sinceridad y de verdad. Alleluya, [ff 
alleluya, alleluya. 

P O S C O M U N I O N . 

Infundenos, Señor, el espíritu de 
tu caridad, para que aquellos que 
has alimentado con los sacramentos ~ 
de la pascua, hagas por tu piedad x 

que vivari en santa concordia. 
Por nuestro Señor Jesucristo &c. 

Bf. Amen. 
f . El Señor sea con vosotros. 
B¡. Y con tu espíritu. 
J . Idos; se ha concluido la misa. w 

•Alleluya, alleluya. 
B¡-, Gracias á Dios. Alleluya. 

alleluya. 
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Asi se dice hasta el sábado in Albis i n -

clusive en todas las misas cantadas y rezadas, 
pero no en las votivas. 

LUNES DE PASCUA. 

E S T A C I O N EN LA I G L E S I A D E S . P E D R O . 

M I S A . 

I N T R O I T O , E X O D O , 1 3 . 

El Señor os introdujo en una tierra 
que abundaba en leche y miel, alle-
luya: y para que la leí del Señor 
esté siempre en vuestra boca: alle-
luya, alleluya. 

S A L M O 1 0 4 . 

Alabad ai Señor é invocad su 
nombre: anunciad sus obras enmedio 
de las naciones. Gloria al Padre &c. 
El Señor, 

i S&Ĥ í 
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0RAG10N. 

Ó Dios, que has dado al mundo 
por el misterio de la pascua el re- ü j 
medio de todos los males: suplieá- i 
moste que derrames sobre tu pueblo lü 
los tesoros de tu gracia, para que f k 
recibiendo de tí la perfecta libertad, 
adelante todos los dias en el camino 
del cielo. Por nuestro Señor &c. | | 

Lección del libro de los Hechos 
de los Apostoles, cap. 10. 

En aquellos dias: estando Pedro ¥ 
en pié enmedio de la multitud, dijo: 
Hermanos, Vosotros sabéis lo que ha I 
sucedido por toda la Judea, co- § 
menzando desde Galilea, despues del | 
bautismo que predicó Juan, como 
Dios ungió del Espíritu Santo á Jesús U 
de Nazareth, que auduvo haciendo & 
bien, y sanando á todos los oprimidos j 

adel diablo; porque Dios estaba con él. 
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Y nosotlos somos testigos de todo 
lo que hizo en la Judea y en Je-
rusalen; no obstante le*quitaron la 
vida, clavándole en una cruz. Mas 
Dios le resucitó al tercero dia, y quiso 
que se manifestase, no á todo el 
pueblo, sino á los testigos que Dios 
habia escogido antes de todos los 
tiempos: á nosotros que comimos y 

^ bebimos con él despues que resucitó 
de entre los muertos: y él mismo 
nos mandó predicar al pueblo, y 

xg darle testimonio de que él es á quien 
Dios ha constituido por juez de vivos 

r y muertos. A este dan testimonio 
J todos los profetas de que todos los 

H que creyeron en él, recibieron por 
su nombre la remisión de los pecados. 

^ GRADUAL. SALMO 1 1 7 . 

Este es el dia que hizo el Señor: 
regocigéinonos y alegrémonos en el: 

Diga ahora Israel, que Dios es 
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bueno, que su misericordia dura eter-
namente. Alleluya, alleluya. ^ 

rf. Un Angel del Señor descendió fe 
del cielo, y llegándose apartó la pie-
dra, y se sentó sobre ella. 

Despues se canta la seeuencia, AL SEÑOR 
Q U E E S L A V I C T I M A e t c . p á g . 3 5 3 . 

Lo que sigue del Santo Evangelio L, 
según S. Lucas, cap. 24. | | 

En aquel tiempo: dos de los dis-
cípulos de Jesús iban el mismo dia 
á una aldea llamadaEmmaus, distan- M 
te de Jerusalen sesenta estadios. Iban m 
hablando entre sí dé todo lo que habia 
sucedido. Y aconteció que estando en [II 
esta conversación y preguntándose uno <|> 
á otro, llegó Jesús, y fué caminan- M 
do en su compañía: pero los ojos 
de ellos estaban como impedidos, U 
para que no pudiesen conocerle. En- ^ 
tonces les dijo: ¿de qué vais tra-
tando por el camino, y por que es-
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lais tristes? Y respondiendo lino de I 
ellos, llamado Cleofas, le dijo: ¿eres ^ 
tu el solo forastero en Jerusalen, ^S 
que no sabes lo que alli ha pasado i 
en estos dias? Jesús les respondió: j 
¿Qué? Y ellos dijeron: hablabamos <|> 
de Jesús Nazareno, que fué un varón n ¡ 
profeta, poderoso en obras y en pa- jj 
labras delante de Dios, y de todo J J j 
el pueblo; y de qne manera lo en- ^ 
tregaron los sumos sacerdotes y núes- jj 
tros príncipes para ser condenado á |¡ 
muerte, y le crucificaron. Mas no-
sotros esperábamos que él fuese el -p 
que habia de redimir á Israel: y ahora 
despues de todo esto, hoy es el ter- J J 
cero dia que sucedieron estas co- | | 
sas. Yerdad es que ciertas mugeres j 
de las que estaban con nosotros nos 
asustaron; porque habiendo ido al se- J i 
pulcro mui de mañana, y no hallando ^ 
su cuerpo en él, volvieron diciendo tam-
bién que los mismos ángeles seles ha -

Sí! 

46 
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bian aparecido y las habian asegurado 
que estaba vivo. Y algunos de los nues-
tros que fueron al sepulcro, halla-
ron que era verdad, como las mu-
geres lo habian dicho; pero no en-
contraron á Jesús. Entonces Jesús 
les dijo: ¡Ó necios y tardos de co-
razon en creer todo lo que predi-
geron los profetas! ¿Acaso no con-
venia que Cristo padeciese estas co-
sas, y que asi entrase en su gloria? 
Entonces empezando por Moisés, y 
siguiendo por todos los profetas, les 
esplicó todo lo que de él estaba es-
crito en las santas escrituras. Cuando 
estubieron cerca de la aldea á donde 
iban, Jesús les fingió que iba mas le-
jos. Y ellos le forzaron diciendo: 
quedate con nosotros, porque ya 
es tarde y el dia va declinando. 
Y entró con ellos; y sucedió que 
estando con ellos á la mesa, tomó 
el pan, lo bendijo, y lo partió y se 

ss 
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le dió. A este tiempo se les abrie-
ron los ojos y le conocieron; mas 
Jesús se desapareció de su vista. 
Entonces se dijeron uno á otro: ¿por 
ventura, no sentíamos abrasarse 
nuestros corazones cuando nos h a -
blaba en el camino, y nos esplicaba 
las escrituras? Y levantándose en la 
misma hora, volvieron á Jerusalen 
y hallaron congregados á los once após-
toles, y á los que estaban con ellos, 
que les dijeron: Verdaderamente ha 
resucitado el Señor, y se ha apa-
recido á Simón. Y ellos les con-
taron lo que les habia sucedido en 
el camino, y como le conocieron al 
partir el pan. 

©BE®®,' pS®..©!.-

N OFERTORIO, Maifi. cap. 2 8 . 

E l Angel del Señor descendió del 
cielo, y dijo á las mugeres: el que 

. 
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buscáis resucitó como lo dijo. Alle-
luya. 

SECRETA. 

Te suplicamos, Señor, etc. pag. 349. 

COMÜNION. Lúe. cap. 4 . 
El Señor resucitó, y se apareció 

á Pedro. Alleluya. 

POSCOMUNION. 

Infúndenos, Señor etc. pág. 356. 

MARTES DE PASCUA. 
ESTACION EN LA IGLESIA DE S. PABLO. 

MISA. 

a s 

sabiduría, - alleluya; permanecerá en 

INTROITO) ECCLE. 4 5 . 

Les dió á beber el agua de la 
i 
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ellos, y no se apartará, alleluya: y 
los eesaltará para siempre; alleluya, 
alleluya. 

SALMO 1 0 4 . 
Ú Alabad al Señor, é invocad su nom-
[ f bre: publicad sus obras enmedio de 

las naciones. Gloria al Padre etc. 
J . Les dió á beber. 
¥ 

ORACION. 

Ó Dios, que no cesas de dar á 
tu iglesia nnevos hijos: concede á 
tus siervos que conserven la justicia 
que recibieron por la fé en el bau-
tismo, viviendo santamente. Por nues-
tro Señor etc. 

Lección del libro de los Hechos 
de los Apostoles, cap. 13., 

En aquellos dias: levantándose Pa- % 
blo, y haciendo con la mano la señal 
para que guardasen silencio, dijo: 

I m 
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Hermanos, vosotros que sois los des-
cendientes de Abraham, y á los que 
de entre vosotros temen á Dios, ha 
sido enviada esta palabra de salud. 
Porque los habitantes de Jerusalen, 
y también sus príncipes, no cono-
ciendo á Jesús, ni entendiendo las 
palabras de los profetas, que se leen 
todos los sábados, las cumplieron 
condenándole: y no hallando en él 
causa alguna de muerte, pidieron 
á Pilato que le matara. Y habiendo 
cumplido cuanto de él se habia es-
crito, le quitaron de la cruz y le 
pusieron en el sepulcro. Mas Dios 
le resucitó de entre los muertos al 
tercero dia: y por muchos dias fué 
visto de aquellos que con él habian 
venido desde Galilea á Jerusalen, los 
cuales todavía dan hoi este testi-
monio delante del pueblo. Y noso-
tros os anunciamos la promesa que 
fué hecha á nuestros padres: la cual 

* g 
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ha verificado D i o s en nosotros que 
somos sus hijos, resucitando á Je- -
sucristo, Señor nuestro. 

GRADUAL. SALMO 1 1 7 . 
Este es el dia que hizo el Señor: 

alegrémonos y regocigémonos en él. 

SALMO 1 0 6 . 
Digan ahora aquellos que han 

sido redimidos por el Señor, los 
que redimió de la mano del enemigo, 
y los ha congregado de diferentes 
regiones. Alleluya, alleluya. f . Re-
sucitó del sepulcro el Señor, que por 
nosotros estuvo clavado en la cruz. 

y k Se cau t a la s ecuenc ia : AL SEÑOR QUE ES LA 
VICTIMA e t c , p á g . 3 5 3 . 

L4 que sigue del Santo Evangelio 
según S. Lucas, cap. 24. 

En aquel tiempo: se presentó Jesús 
enmedio de sus discípulos y les dijo^ 
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la paz sea con vosotros. Yo soi, no 
temáis. Entonces ellos turbados y yA 
asustados, juzgaron que veian un ^ 
espiritu. Y Jesús les dijo: ¿Por- I 
que estáis turbados, y se levantan 
pensamientos varios en vuestros co- % 
razones? Mirad mis manos y piés- f ) 
el mismo soi: tocad y considerad 
que el espíritu no tiene carne ni hueso ' 
como veis que yo tengo. Despues de 
haber dicho esto, les mostró las ma-
nos y piés. Mas no acabando aun 
ellos de creer (tan trasportados es-
taban de gozo y admiración) les dijo-
¿leñéis aqui alguna cosa que comer? 
Entonces ellos le presentaron un pe-
uazo de pez asado, y un panal de 
miel Y despues de haber comido 
delante de ellos, tomó las sobras 
se las dió y les dijo: veis aqui ve-
rificado lo que os dije estando aun 
con vosotros: que era necesario se 

^cumpliesen todas las cosas que de 
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mí están escritas en la lei de Moisés, 

^ en los profetas y en los salmos. E n -
tonees les abrió el espíritu para que 

I entendiesen las escrituras, y les dijo: 
asi está escrito, y asi convenia que 
Cristo padeciese y resucitase de en-
tre los muertos al tercer, día, y que 
en su nombre se predicase á todas 
las naciones la penitencia y la re-
misión de los pecados. 

^ OFERTORIO. SALMO 1 7 . 

El Señor hizo tronar desde el cielo, 
y el altísimo hizo oir su voz, y apa-
recieron las fuentes de las aguas, 
alleluya, 

SECRETA. 

Señor, recibe las preces de los fie-
les con las ofrendas de estas hostias; 
para que por estos oficios de nues-
tra piadosa devocion, lleguemos á la 

-J^I SÉ 
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gloria celestial. Por nuestro Señor etc. 

COMUNION. Colos. c. 3 . 
Si habéis resucitado con Cristo, 

buscad lo que hai en el cielo, donde 
está Jesucristo sentado á la derecha 
de Dios, alleluya: gustad de las co-
sas del cielo, alleluya. 

P O S C O M U N I O N . 

Te suplicamos, ó Dios omnipotente, 
nos concedas que la virtud que he-
mos recibido de este sacramento de 
la pascua, persevere siempre en nues-
tras almas. Por nuestro Señor etc. 

G / p f w V© 
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ADVERTENC1 

Entre todas las ediciones que se 
han hecho en los últimos años de 
los oficios de la Semana Santa y Pas-
cua no hemos encontrado ninguna en 
castellano tan completa que pueda 
servir para toda clase de personas; 
y como sea cada dia mayor la aíi- ^ 
cion que se advierte en los fieles, á ^ 
contemplar los misterios de nuestra 
redención en tan santos días, lle-
vando un guia, que al paso que les 
esplique con claridad y esactitud las 
augustas ceremonias de la Iglesia/ 
sea un obstáculo á la distracción, 
nos hemos propuesto llenar este va-
cio, publicando la presente, que reúne 
todas las circustancias que se hechan 

>X< 
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de menos enla mayor parte de las que 
hasta el dia han visto la luz pública. 

La traducción está en pafle to -
rnada de los autores que con mas 
tino se han dedicado á esta clase 
de trabajos, y parte hecha de nuevo 
con esmero y corrección. 

La esplicacion de las ceremonias, á la 
vez que concisa, es clara, de modo que 
con ella basta para comprender con 
esactitud las de cada dia. 

Se han puesto con toda estension las 
tinieblas del Miércoles y Jueves Santo, 
oficios de que carecen casi todas las edi-
ciones españolas modernas; y en el Jue-
ves se ha incluido el piadoso ejercicio de 
la Visita de los Sagrarios, tan completo 
como no se ha impreso hasta ahora. 

En lo material, ademas de la be-
leza en tipos y papel, ha salido 

la edición esmerada y correctísi-
ma, y se han abierto espresa mente 

^para ella láminas en cobre, supe-
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riores á lo que en este género se 
ha hecho en esta ciudad hastala fecha. 

Se ha puesto en fin sumo cui-
dado en que todo vaya conforme 
al Ritual y Breviario romanos, según 
las ediciones oficiales en lo eclesiás-
tico que son las del Nuevo Rezado. 

rp =il !±¿J 
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a s m a o s 

DOMINGO D E R A M O S . 

Bendición de Ramos. 5 . 

Misa. . . . , . , . . . . 2 6 . 
Pasión según S . Mateo 30. 

L U N E S S A N T O . 

Misa 

M I R T E S S A N T O . 

Misa, 

Pasión según S , Marcos, , , 

M I É R C O L E S S A N T O . 

Misa, 
Pasión según S, L u c a s , ' 
Tinieblas, , , , , , , 

J U E Y E S S A N T O . 

Misa. , , , t ' t 

Mandato. ' 

Tinieblas, , , , , 

Modo de visitar los santos sagrarios. 

V I E R N E S S A N T O . 

Oficios de este dia. , 

Pasión según S. Juan. . 

5 6 . 

6 5 . 
6 7 . 

8 7 , 
9 4 . 

H 3. 

1 8 2 . 
191. 
1 9 9 . 
2 5 4 . 

2 7 4 . 
2 8 1 . 



S Á B A D O S A N T O » 

Bendic ión de l f u e g o . . , . , • 3 1 8 . 
Bendic ión de la pila 3 2 9 . 
Misa • > 

DOMINGO D E P A S C U A . 

Misa. . . • 3 S 1 -

L U N E S D E P A S C U A , 

Misa 3 5 7 . 

M A R T E S D E P A S C U A . 

Misa. 3 6 4 -

A D V E R T E N C I A 3 7 1 • 


